BR 
US 
. E 3 
S 8 6 
1991 


V 


OF  PRÍNCfr^ 


JUL  14  1992 


sv^'Oí.OG!CAL  SE^'^" 


llf 

.E3 

1^1 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


https://archive.org/details/laidolatriadelcaOOsung 


LA  IDOLATRIA 
DEL  CAPITAL 
Y LA  MUERTE 
DE  LOS  POBRES 

Él  Jung  Mo  Sung 


LA  IDOLATRIA 
DEL  CAPITAL 
Y LA  MUERTE 
DE  LOS  POBRES 


Colección  ECONOMIA-TEOLOGIA 


D.E.I. 


Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 

CONSEJO  EDITORIAL 

Franz  J.  Hinkclammcrt 
Pablo  Richard 
Carmelo  Alvarez 
Jorge  David  Aruj 

EQUIPO  DE  INVESTIGADORES 

ElsaTamez 
Maryse  Brisson 
Amoldo  Mora 
Raquel  Rodríguez 
Helio  Gallardo 


;^RYOFPRWg^ 
JUN  8 1992 

^fltOSfCAl  SEW'5!'^' 


LA  IDOLATRIA 
DEL  CAPITAL 
Y LA  MUERTE 
DE  LOS  POBRES 


Ü © Jung  Mo  Sung 


EDICION  GRAFICA:  Jorge  David  Aruj 
PORTADA:  Carlos  Aguilar  Quirós 
CORRECCION:  Guillermo  Meléndez 

Título  original  en  portugués  A idolatría  do  capital  e a morte  dos  pobres.  Sao  Paulo, 
Ediíoes  Paulinas,  Brasil,  1989. 


331.831 

J95i  Jung,  Mo  Sung 

La  idolatría  del  capital  y la  muerte  de  los  pobres/ 
Jung  Mo  Sung. 

— la.  ed. — San  José,  Costa  Rica,  DEI,  1991 
122  p.;  21  cm. — (Colección  economía-teología) 

ISBN  9977-83-052-5 

1.  Economía  — Aspectos  sociales. 

2.  Hombre  — Aspectos  socioeconómicos 

I.  Título. 

II.  Serie. 


Hecho  el  depósito  de  ley 
Reservados  todos  los  derechos 

Prohibida  la  reproducción  total  o parcial  del  contenido  de  este  libro 
ISBN  9977-83-052-5 

© Editorial  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  San  José,  Costa  Rica,  1 99 1 . 
Para  la  presente  edición 

© Jung  Mo  Sung,  1991 

Traducción:  Ana  Ncry  Damasccno  Noronha 

Agradecemos  la  contribución  déla  REDLA-CPID  Programa  Economía, Teología  y Política, 
para  hacer  posible  la  presente  edición 

Impreso  en  Costa  Rica  • Printcd  in  Costa  Rica 


PARA  PEDIDOS  O INFORMACION  DIRIGIRSE  A: 
EDITORIAL  DEI 

Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 
Apartado  390-2070 
SABANILLA 

SAN  JOSE  — COSTA  RICA 
Teléfonos  53-02-29  y 53-91-24 
Télex  3472  ADEI CR 
Fax  (506)  53-15-41 


Mis  agradecimientos 
a los  profesores  Hugo  Assmann  y Freí  Gorgulho, 
por  las  conversaciones  siempre  esclarecedoras, 
a Luiza  Etsuko  Tomita,  quien  revisó  los  originales, 
a mi  hermano  Hyung  Mo  Sung, 
que  compartió  conmigo  sus  conocimientos 

de  economía, 

a los  profesores  Pe.  Márcio  Fabri  dos  Anjos, 
Pe.  Antonio  Aparecido  da  Silva  y Pe.  Beni 
dos  Santos,  por  los  incentivos  y apoyos  que  me 
hicieron  posible  llegar  hasta  aquí  como  teólogo  laico, 
y al  profesor  Pe.  Benedito  Ferraro, 
orientador  de  esta  disertación. 


,C  Ul^oO  iS  , , M ixvxk  0$uH  I vi  í 

¿moteas  ¡ • 'i  stájvcs . i -nbVM^' ;&  ttí  ■’iwv 
,isU,  A?ho  A íáVfih  ims^  jiÁmoT  f,ki?Al  i \> 5 
<3  «2,  o' '.  -v^V  im  o 

teína-,  bonos  zuí  og,'ut\i\c  s i>m.  ynos  aup 

¡i : A onisjft  ,:W  i 4 ..^V\jyiq  J>.o\  » 

SU’,  iOVO*\B  W MÍU.) 

,03'mi  o%oU»4  omoo  iu$»  ttaoA  my^W  sW«o^  mtimsíA 
> yr<  ' mfe'-w.  VI  AOit»\o  \"\  \o  \ 

*X  - * \ j ■K)l.wnshu 

" • ! 


Contenido 


Presentación 13 

Introducción 17 

Capítulo  I 

Teología  y economía: 

un  abordaje  epistemológico 23 

I.  Pertinencia 23 

II.  Relevancia  teológica 24 

1.  La  economía  como  no  relevante 24 

1.1.  Documentos  de  la  Sagrada  Congregación 

para  la  Doctrina  de  la  Fe 24 

1.2.  Algunos  comentarios 26 

2.  Economía  y ética  cristiana.  Una  visión  "liberal" 28 

3.  La  economía  y la  vida  de  los  pobres. 

La  Teología  de  la  Liberación 29 

3.1.  "Revolución  copernicana" 29 

3.2.  El  Dios  de  la  vida  y la  economía 3 1 

33.  La  deuda  externa  y la  vida  de  los  pobres 35 

III.  De  nuevo  la  pertinencia 37 

1.  Los  peligros 38 

2.  Para  un  discurso  "concreto" 42 

3.  Teología,  evangelización  e idolatría 44 


Capítulo  II 
Deuda  extema 


49 


I.  Las  causas  de  la  deuda  extema 50 

1.  Antecedentes  históricos:  de  Bretton  Woods  a 1971 50 

1.1.  Patrón  oro-esterlina 50 

1.2.  Bretton  Woods:  patrón  oro-dólar 51 

1 .3.  El  déficit  de  los  Estados  Unidos  y el  fin 

de  la  convertibilidad  del  dólar  en  oro 54 

2.  Las  causas  más  próximas  de  la  crisis 

de  la  deuda  externa 56 

2.1  .La  expansión  del  mercado  de  eur  odólares: 

1969-1973  56 

2.2.  El  primer  choque  del  petróleo:  1973-74 57 

2.3.  El  segundo  choque  del  petróleo,  el  "choque 

de  los  intereses",  y la  reaganeconomics 59 

2.4.  La  caída  de  los  precios  de  los  "commodities" 64 

3.  Conclusión 67 

II.  Cómo  se  paga  la  deuda 68 

1.  La  doctrina  del  FMI 70 

1.1.  Recetas  del  FMI  a corlo  plazo 70 

1.2.  Las  propuestas  estructurales  del  FMI 72 

2.  Conclusión 73 


Capítulo  III 

La  idolatría  del  capital 75 

I.  El  documento  de  la  Pontificia  Comisión  Juslitia  ct  Pax 76 

1 . Presupuestos  o fundamentos 77 

2.  Las  propuestas  o la  articulación  lógica 78 

2.1.  La  propuesta  general 78 

2.2.  Las  propuestas  concretas 78 


II.  La  ética  de  intencionalidad  subjetiva 80 

1.  La  inviolabilidad  del  sistema  económico  vigente: 

la  idolatría  del  "becerro  de  oro" 80 

2.  Los  límites  de  la  ética  de  intencionalidad  subjetiva 83 

III.  Discerniendo  el  sistema  capitalista  internacional 87 

1.  Una  solución  dentro  del  sistema 87 

2.  Trabajo  y vida 87 

2.1 . Vida,  necesidad  y trabajo 88 

2.2.  El  pan  y la  vida  del  pobre 90 

3.  ¿Compartir  o pagar? 92 

3.1.  Crecimiento  económico 92 

3.2.  Los  préstamos  externos  y los  intereses 93 

3.3.  El  sacrificio  y los  derechos  humanos 96 

4.  El  Capital:  ¿dios  o ídolo? 101 

4.1.  La  idolatría  del  mercado  sagrado 102 

4.2.  El  dios  Capital 107 

IV.  El  Capital:  la  bestia  feroz  de  nuestro  tiempo 1 1 1 

1.  ¿Yavé  o Mamón? 1 1 1 

2.  La  bestia  feroz 1 12 

Capítulo  IV 

Prospectivas 115 


P resentación 


Antes  de  cualquier  cosa,  conviene  atender  una  curiosidad  natural 
de  los  lectores/lcctoras  de  este  libro.  ¿Quién  es  el  autor?  Se  trata  de  un 
joven  teólogo  brasileño  (coreano  de  nacimiento),  católico,  laico  (o  mejor: 
no  clérigo,  porque  todos  los  cristianos  son  “laicos”,  o sea,  miembros  del 
“laos”,  del  pueblo  de  Dios),  casado  y militante  político  activo,  cons- 
cientemente integrado  a la  lucha  de  las  mayorías  relegadas  de  nuestro 
pueblo. 

Es  fácil  intuir  que  esa  condición  es  el  patrón  que  le  confiere  cierta 
originalidad  a su  vocación  de  teólogo,  que  pretende  llevar  más  allá  de 
la  simple  maestría  en  teología,  de  la  cual  la  presente  obra  es  una  modesta 
reseña.  Su  conciencia  política  y teológica  lo  está  conduciendo,  en  su 
fase  actual,  a ampliar  sus  contactos  y sus  investigaciones  más  allá  de 
las  fronteras  brasileñas,  en  un  contexto  decididamente  latinoamericano. 

Entre  los  diversos  aspectos  marcantes  de  este  ensayo,  se  destaca  la 
insistencia  en  el  tema  de  la  idolatría  y la  indicación  de  los  serios  límites 
de  una  ética  preocupada  casi  exclusivamente  de  la  intencionalidad 
subjetiva,  o sea,  de  las  rectas  intenciones  de  los  individuos.  El  autor  nos 
manifiesta  su  profunda  convicción  en  el  sentido  de  la  urgencia  de  que 
nuestra  reflexión  teológica  penetre  con  valor  en  el  interior  de  los  nexos 
objetivos  que  perpetúan  los  sistemas  de  dominación,  especialmente  en 
el  plano  de  la  economía.  Para  lograr  este  objetivo,  escogió  el  tema  de 
la  deuda  externa  como  camino  de  acceso  más  rápido  para  dejar  entrever 
las  “estructuras  perversas”  o “estructuras  de  pecado”  — como  se  expresa 
el  Papa  Juan  Pablo  II  en  la  Encíclica  “Sollicitudo  Rei  Socialis” — , de 
una  pretendida  “racionalidad  económica”  que  no  responde  a los  derechos 
a la  vida  y a la  alegría  de  vivir  de  la  mayoría  de  los  seres  humanos. 

La  escogencia  de  ese  camino  es  acertada  y limitante  a la  vez. 
Limitante,  en  la  medida  que  el  autor  desafía  a sus  lectores/lectoras  para 
que  prosigan  en  su  estudio  más  allá  de  las  páginas  de  este  libro.  Tendrán 
que  buscar,  en  lecturas  complementarias,  información  acerca  del  origen 
histórico  y de  la  lógica  de  un  paradigma  económico  que  apuesta  al 
carácter  benéfico  del  interés  propio  y de  los  mecanismos  de  un  mercado 
supuestamente  auto-regulador.  Sentirán  el  desafío  de  profundizar  el  modo 
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peculiar  por  el  cual  esa  “racionalidad  económica”  integró  y distorsionó 
elementos  éticos  y teológicos  fundamentales,  en  una  increíble  operación 
de  ocultamiento  de  sus  fundamentos  básicos,  bajo  la  capa  de  simulación 
científica.  Serán  llevados,  además  de  eso,  a preguntarse  cómo  fue  posible 
un  verdadero  secuestro  del  “magisterio  teológico”  por  el  pensamiento 
económico  burgués.  Para  tal  efecto  podrán  valerse  de  los  escritos  de 
algunos  de  los  autores  más  citados  por  el  autor  e,  incluso,  de  un  volu- 
men de  la  colección  “Teología  y Liberación”  (Hugo  Assmann-Franz 
Hinkelammert:  A idolatría  do  mercado.  Ensaio  sobre  economía  e 
teología,  Ed.  Vozes,  1989,  el  cual  pronto  será  publicado  por  la  Editorial 
DEI),  que  busca  introducir  al  debate  actual  sobre  economía  y teología. 

La  escogcncia  es  acertada  porque,  como  el  autor  revela  enfática- 
mente, la  crisis  de  la  deuda  externa  es  un  contexto  privilegiado  para 
entender  un  poco  mejor  las  implicaciones  de  ese  lenguaje  vigoroso  de 
la  teología  latinoamericana,  que  insiste  en  la  lucha  por  la  vida  contra 
las  fuerzas  de  la  muerte  y propone  la  decidida  abjuración  a los  ídolos 
que  matan,  para  poder  anunciar  el  Evangelio  del  Dios  de  la  Vida.  Para 
los  que  lean  compenctradamente  este  libro  quedará  claro  que  la  crisis 
de  la  deuda  externa  no  puede  ser  analizada  ni  enfrentada  aisladamente, 
porque  ella  es  solamente  un  aspecto  derivado  de  la  crisis  del  sistema 
financiero  internacional  y del  sistema  de  mercados  internacional,  o sea, 
del  desorden  económico  internacional.  El  sistema  imperante,  en  su  con- 
junto, está  supeditado  a una  lógica  de  acumulación  de  capital  que  es 
enteramente  contraria  al  principio  cristiano  de  la  destinación,  originaria 
y prioritaria,  de  todos  los  bienes,  servicios  y productos  del  trabajo 
humano  al  beneficio  efectivo  de  todos  los  seres  humanos.  La  crisis  de 
la  deuda  externa  posibilita,  en  este  sentido,  traer  a la  luz  algunos  aspectos 
fundamentales  de  la  irracionalidad  de  la  así  llamada  “racionalidad  eco- 
nómica”. 

Como  el  autor  nos  muestra,  ya  no  es  posible  esquivar  las  implica- 
ciones directamente  teológicas  de  la  reflexión  sobre  la  economía.  Desde 
hace  algunos  años,  y en  la  medida  que  la  teología  latinoamericana 
empezó  a tomar  en  serio  el  binomio  economía  y teología,  el  tema 
bíblico  de  la  idolatría  volvió  a imponerse  como  un  desafío  central  en 
cualquier  reflexión  crítica  sobre  nuestras  experiencias  de  fe  cristiana.  Es 
mérito  del  autor  haber  recogido  la  ccntralidad  de  este  tema.  La  economía 
es,  en  realidad,  un  sistema  de  creencias,  una  “religión  económica”.  Su 
pretendida  “racionalidad”  busca  imponer  “imperativos”  que  representan, 
la  mayoría  de  las  veces,  un  verdadero  veto  a la  priorización  de  aquellas 
metas  sociales  que  atienden  las  necesidades  básicas  de  la  mayoría  de 
nuestro  pueblo.  En  este  sentido,  los  cristianos  debemos  damos  cuenta 
de  que  el  carácter  de  an ti- vida  de  las  teorías  y prácticas  económicas 
implica  un  anti-Evangelio. 

Ciertamente  no  basta  la  retórica  del  nuevo  conjunto  de  frases  he- 
chas, o frases  de  efecto,  para  enfrentar  esta  tremenda  realidad.  Se  requiere 
un  estudio  serio  y profundo  para  descubrir  las  implicaciones  teológicas 
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de  la  economía  y las  implicaciones  económicas  de  la  teología.  El  autor 
nos  introduce  a esa  importante  tarea.  Y él  sabe  también  que,  además  del 
esfuerzo  teórico  de  desencubrimiento,  es  necesario  hacerse  presente  en 
la  organización  y en  la  lucha  de  aquellos  cuya  vida  real  y concreta  sufre 
la  amenaza  constante  de  una  lógica  económica  contraria  a la  vida. 
Solamente  a partir  de  esa  lucha  es  posible  pensar  y articular  una  afirma- 
ción coherente  de  la  vida  y anunciar  la  fe  en  el  Dios  de  la  Vida. 

Hugo  Assmann 
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Introducción 


El  espíritu,  que  sopla  donde  quiere,  trajo,  conjuntamente  con  el 
surgimiento  de  las  comunidades  eclesiales  de  base  (CEBs),  una  gran 
novedad:  los  laicos  estudiando  y haciendo  teología  en  el  Tercer  Mundo. 
Este  hecho,  común  en  Europa,  se  vuelve  más  significativo  si  tomamos 
en  cuenta  que  la  teología  no  es  una  profesión  reconocida  por  nuestros 
gobiernos  ni  por  nuestras  sociedades. 

Los  millares  de  laicos  que  estudian  teología,  en  los  cursos  especiales 
y en  las  facultades  que  ofrecen  bachillerato,  son  una  pequeña  señal  de 
la  revigorización  de  la  Iglesia  y de  la  teología  en  Latinoamérica.  La 
modernidad  no  realizó  su  sueño  de  exiliar  para  siempre  el  pensamiento 
teológico.  Este  retomó  con  toda  la  fuerza,  y hasta  frecuenta  las  páginas 
de  grandes  periódicos  y revistas. 

Este  interés  por  la  teología  se  explica,  en  parte,  por  las  nuevas 
temáticas  abordadas  y por  una  nueva  forma  de  concebir  su  papel  y su 
articulación  interna.  La  teología  habla  para  los  hombres  de  hoy  sobre 
los  problemas  de  hoy,  desde  y en  la  perspectiva  de  la  gran  Tradición 
de  la  Iglesia. 

El  motivo  principal  que  me  hizo  transitar  el  camino  de  la  teología 
y asumir  la  condición  de  teólogo  “profesional”  laico,  fue  la  convicción 
de  que  Dios  tiene  algo  que  decir  sobre  los  problemas  contemporáneos. 
Esta  convicción,  nacida  mucho  más  del  deseo  y la  intuición  que  de 
certezas  racionales,  se  fortificó  al  descubrir,  a poquitos,  que  las  “ciencias 
del  hombre  moderno”  tienen  poca  consideración  por  los  pobres  y mar- 
ginados. Existen  sin  duda,  excepciones,  pero  mi  poca  experiencia  muestra 
que  la  teología,  por  lo  menos  la  Teología  de  la  Liberación,  es  el  saber 
disciplinado  que  más  tiene  en  cuenta  al  pobre,  a la  no-persona,  y hace 
de  él  su  interlocutor  preferencial  y el  centro  de  su  reflexión. 

La  teología  debe  seguir  escuchando  los  clamores  de  los  pobres;  en 
caso  contrario  perderá,  seguramente,  su  vitalidad  y sus  laicos.  Y uno  de 
los  clamores  que  más  se  hace  oír,  entre  tantos,  es  el  clamor  contra  el 
hambre  y la  miseria.  Sólo  en  el  Brasil,  la  octava  economía  capitalista 
del  mundo,  mueren  anualmente  400  mil  niños  menores  de  un  año  de 
edad  (según  las  estadísticas  del  gobierno).  Esta  estadística  fría  representa 
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una  bomba  atómica  de  Hiroshima  cada  50  días.  El  salario  mínimo  en 
Brasil  está  por  debajo  de  los  60  dólares  mensuales  mientras  que  en 
Italia  sobrepasa  los  650  dólares.  Y según  los  datos  de  la  Secretaria  de 
Planeamiento  del  gobierno  federal,  23  millones  de  brasileños  “viven” 
con  una  renta  mensual  menor  que  el  sueldo  mínimo. 

Esta  miseria  convive,  a la  vez,  con  avances  tecnológicos  jamás 
imaginados.  El  Brasil  ya  está  en  la  era  de  las  fibras  ópticas,  los  super- 
conductores, la  informática  y otros  avances.  Además  de  eso,  tenemos 
la  “alegría”  de  contar  con  dos  brasileños  en  la  lista  de  los  hombres  más 
ricos  del  mundo. 

Estas  contradicciones,  riqueza  x miseria,  tecnología  altamente  so- 
fisticada x falta  del  mínimo  saneamiento  básico,  etc.,  es  el  gran  desafio 
para  las  luchas  de  nuestras  comunidades.  Y es,  por  lo  tanto,  el  gran 
desafío  también  para  la  teología. 

¿Qué  es  lo  que  la  teología  tiene  que  decir  sobre  la  economía?  Algo 
debe  tener  que  decir  porque  si  no,  ¿para  qué  reflexionar  sobre  la  teología 
hoy?  ¿Para  qué  teología  si  ella  no  habla  de  la  cosa  más  vital  para  los 
hombres  de  hoy,  que  es  la  economía  y el  hambre  de  los  pobres?  La 
teología  no  puede  ser  una  simple  erudición;  ella  debe  ser  un  discurso 
relevante  y pertinente. 

Fue  la  convicción  de  que  el  Dios  de  la  Vida  tiene  mucho  que  ver 
con  la  economía  — finalmente,  la  economía  es  el  campo  donde  se  pro- 
ducen y distribuyen  los  bienes  necesarios  para  la  vida  humana — , lo  que 
nos  llevó  a “aventuramos”  en  el  estudio  de  la  relación  teología  y eco- 
nomía, o mejor,  en  la  crítica  teológica  de  la  economía  política. 

En  esta  “aventura”,  el  asunto  de  la  deuda  extema  siempre  estuvo 
presente,  tanto  a través  de  los  noticieros  como  de  las  conversaciones  y 
cursos  con  los  líderes  de  los  movimientos  y de  las  comunidades  popula- 
res. El  interrogante  que  siempre  emergía  en  los  cursos  con  los  líderes 
comunales  era:  ¿qué  influencia  tiene  la  deuda  externa  en  el  hambre  del 
pueblo?  ¿Qué  es  lo  que  nuestra  fe  tiene  que  decir  sobre  esto? 

La  denuncia  de  que  el  costo  del  pago  de  la  deuda  externa  recaía  en 
los  hombros  de  los  trabajadores,  siempre  fue  un  consenso  entre  estos 
líderes.  Sin  embargo,  la  comprensión  de  las  relaciones  de  causalidad 
entre  la  deuda  externa  y el  hambre,  traía  muchas  dificultades.  Además, 
surgía  siempre,  como  consecuencia,  la  pregunta  sobre  lo  que  la  Biblia 
o nuestra  fe  tienen  que  decir  sobre  esto.  Las  respuestas  que  encontramos 
siempre  fueron  a partir  de  las  ciencias  económicas  y políticas,  pero  muy 
poco  a partir  de  la  teología. 

Este  paralelismo,  que  existe  en  la  práctica  entre  la  fe  que  pide  la 
lucha  por  la  liberación  de  los  pobres  — basada  en  la  “nueva”  lectura  de 
la  Biblia — y el  uso  casi  exclusivo  de  las  ciencias  sociales  para  llevar 
adelante  esta  lucha,  reforzó  en  nosotros  la  necesidad  de  profundizar  en 
la  relación  dialéctica  entre  la  teología  y la  economía. 


1 . Cálculo  basado  en  los  primeros  meses  de  1988. 
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Los  estudios  maduraron  en  nosotros  la  idea  de  que  toda  teología 
presupone  cierta  concepción  de  la  economía  y,  también,  que  toda  eco- 
nomía tiene  presupuestos  teológicos.  Por  eso,  la  actual  crisis  de  la 
deuda  externa  no  es  únicamente  un  problema  de  crecimiento  socio- 
económico, sino  también  un  problema  profundamente  teológico.  Nuestra 
lucha  contra  la  muerte  generada  por  esta  crisis,  en  realidad,  es  una  lucha 
contra  un  dios  que  legitima  y sacraliza  estas  muertes.  En  otras  palabras, 
estamos  en  una  “lucha  de  dioses”. 

Nuestra  hipótesis  es  que  la  actual  crisis  de  la  deuda  externa  es  la 
“punta  del  iceberg ” que  revela  el  proceso  de  transnacionalización  del 
capitalismo  mundial,  que  tiene  como  uno  de  sus  aspectos  fundamentales 
el  proceso  idolátrico  de  expropiación  de  la  vida  de  los  pobres  y de 
autolegitimación  como  un  proceso  divino. 

Pero,  antes  de  desarrollar  nuestro  análisis  sobre  este  tema,  queremos 
explicar  aquello  que  no  haremos,  esto  es,  los  límites  de  nuestro  estudio. 

1.  Nuestro  estudio  sobre  la  crisis  de  la  deuda  externa  y el  sistema 
capitalista  internacional  no  pretende  desarrollar  la  lógica  o la  onto- 
logía  del  capital  financiero,  en  un  nivel  más  abstracto  de  totalización 

2,  sino  simplemente  comprender  el  proceso  histórico  de  la  gestación 
y evolución  de  esta  crisis  y su  relación  con  la  muerte  de  los  pobres. 

2.  Al  privilegiar  las  relaciones  internacionales,  por  tratarse  de  un 
problema  internacional,  no  queremos  menospreciar  ni  colocar  en 
segundo  plano  el  problema  de  la  explotación  y dominación  del 
capitalismo  en  el  plano  nacional.  Entendemos  que  estos  dos  niveles 
de  explotación  capitalista  hacen  parte  de  una  misma  totalidad.  No 
obstante,  los  límites  de  nuestro  estudio  nos  obligan  a dejar  a un 
lado  las  cuestiones  específicas  de  las  contradicciones  del  capitalismo 
en  el  nivel  nacional  interno  y trabajar,  prioritariamente,  con  el  nivel 
internacional  de  esta  totalidad. 

3.  En  nuestra  reflexión  teológico-hermenéutica  sobre  el  problema 
de  la  deuda  externa  no  sistematizaremos  lo  que  la  Biblia  o la  Tra- 
dición de  la  Iglesia  dicen  a este  respeto.  Esto  por  la  simple  razón 
de  ser  un  problema  contemporáneo,  sin  similar  en  el  pasado 2  3.  Por 
lo  tanto,  desarrollaremos  una  racionalidad  a partir  del  espíritu  de  la 
Biblia  y de  la  Tradición,  o un  lenguaje  clásico,  en  una  racionalidad 
que  tiene  como  objeto  formal  el  Espíritu. 

4.  La  Iglesia  en  América  ya  está  consolidando  el  uso  del  concepto 
“pecado  social”  como  clave  importante  en  la  lectura  de  nuestra 
realidad.  Sin  querer  levantar  aquí  una  polémica,  no  trabajaremos 


2.  Un  ejemplo  clásico  de  esta  tentativa  es  el  libro  O capital  financeiro,  de  Rudolf  Hilferding, 
Ed.  Nova  Cultural,  Sao  Paulo,  1985. 

3.  Como  veremos  en  el  capítulo  DI,  3. 2.,  la  crítica  contra  la  usura  hechapor  la  tradición  bíblica 
y por  los  Padres  de  la  Iglesia,  se  da  en  un  contexto  bastante  diverso  del  nuestro.  Los  préstamos 
en  el  modo  de  producción  capitalista,  tienen  un  sentido  y lógica  diferentes  de  los  préstamos 
en  los  modos  de  producción  pre-capitalistas. 
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con  este  concepto,  pero  sí  con  el  de  idolatría.  Esto  por  dos  motivos. 
El  primero  es  que  el  concepto  de  pecado  es  una  categoría  religiosa 
para  expresar  el  mal.  Siendo  así,  esto  implica  un  concepto  del  Bien, 
que  en  el  caso  judeo-cristiano,  es  la  Alianza  con  Yavé.  Por  otra 
parte,  el  concepto  del  Bien  varía  conforme  las  sociedades  y sus 
proyectos;  lo  que  implica  la  variación  del  concepto  de  pecado.  Por 
ejemplo,  el  vicio  de  “avaricia”  de  la  sociedad  feudal  fue  transfor- 
mado en  el  capitalismo  en  virtud  de  “ahorro”.  De  esta  forma,  antes 
de  que  hablemos  del  pecado  social  en  el  capitalismo,  necesitamos 
descubrir  el  concepto  de  Bien  de  este  sistema. 

El  segundo  motivo  es  una  explicitación  derivada  del  primero.  Es 
nuestra  hipótesis  que  el  capitalismo  tiene  como  referencial  absoluto 
(el  Bien  absoluto)  — tanto  en  la  organización  de  la  sociedad  cuanto 
en  la  articulación  de  sus  sentidos — otro  dios  que  no  es  el  Dios  de 
Jesucristo.  En  otras  palabras,  su  proyecto  utópico  que  posibilita  su 
organicidad,  no  es  una  alianza  con  Yavé,  a pesar  de  decir  que  lo 
es.  Si  esto  es  verdad,  el  capitalismo  tiene  un  concepto  de  “pecado 
social”  distinto  del  nuestro.  Por  eso  decidimos  utilizar  como  ca- 
tegoría de  análisis  la  “idolatría”  y no  el  “pecado  social”. 

Visto  esto,  nuestro  trabajo  se  desarrollará  en  tres  capítulos  y una 
conclusión,  que  más  que  conclusión  es  una  apertura  para  otras  cuestio- 
nes desencadenadas. 

En  el  capítulo  I,  intentaremos  analizar  las  diversas  posiciones  exis- 
tentes respecto  al  problema  epistemológico  en  la  relación  teología  y 
economía,  y haremos  nuestra  opción. 

En  el  capítulo  II,  estudiaremos  lo  histórico  de  la  deuda  externa, 
colocándola  denLro  de  la  evolución  del  capitalismo  internacional  pos 
Segunda  Guerra  Mundial,  y el  proceso  de  pago  de  los  intereses  y de  los 
ajustes  de  los  países  endeudados,  con  sus  problemas.  Este  capítulo 
corresponde  a lo  que  la  Teología  de  la  Liberación  llama  “mediación 
socio-analítica”,  por  eso  utilizaremos  las  ciencias  sociales,  especialmente 
la  economía,  como  instrumento. 

En  el  capítulo  III,  la  mediación  hermenéutica,  trataremos  nuestra 
hipótesis  de  la  idolatría,  teniendo  como  referencia  del  análisis  el  único 
documento  del  magisterio  que  trata  del  asunto  como  tema  principal:  el 
documento  Al  servicio  de  la  comunidad  humana:  una  consideración 
ética  de  la  deuda  internacional,  de  la  Pontificia  Comisión  Justicia  y 
Paz,  del  27  de  diciembre  de  1986  4. 

4.  Cuando  este  trabajo  estaba  siendo  concluido,  el  Papa  Juan  Pablo  II  publicó  la  encíclica 
Solliciíudo  Rei  Socialis,  en  ocasión  del  vigésimo  aniversario  de  la  encíclica  Populorum 
Progressio.  La  encíclica  de  Juan  Pablo  II,  que  trata  de  los  problemas  sociales  del  mundo 
contemporáneo,  hace  referencia  al  problema  de  la  deuda  externa,  en  el  n.  19,  y cita  el 
documento  de  la  Pontificia  Comisión  sobre  la  deuda  externa.  Además  de  eso,  en  el  n.  43  alude 
a la  necesidad  de  reformas  en  el  sistema  internacional  de  comercio,  en  el  sistema  monetario 
y financiero,  y en  las  organizaciones  internacionales.  No  obstante,  la  encíclica  no  presenta 
modificaciones  fundamentales  que  nos  obligasen  a revisar  nuestro  texto. 
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En  este  capítulo  estudiaremos  el  problema  de  la  vida  y de  la  muerte, 
las  exigencias  sacrificiales  y lo  sagrado  y lo  divino  en  el  capitalismo. 

Finalmente,  en  el  capítulo  IV,  esbozaremos  algunas  pistas  para  lo 
que  debería  ser  una  mediación  práctico-pastoral.  Este  capítulo  incon- 
cluso es  el  “cierre-apertura”  de  este  trabajo  inconcluso,  pues  tenemos 
claras  nuestras  limitaciones  y la  grandeza  del  desafío  que  es  desen- 
mascarar la  idolatría  del  Capital. 
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Capítulo  I 


Teología  y economía: 
un  abordaje  epistemológico 


Antes  de  que  tratemos  el  problema  de  la  deuda  externa  y de  la  vida 
de  los  pobres  en  la  perspectiva  teológica,  necesitamos  explicitar  un 
problema  fundamental:  ¿cuál  es  o cuál  debe  ser  la  relación  entre  la 
teología  y la  economía?  O en  sentido  más  amplio,  la  relación  entre  la 
salvación  y los  problemas  económicos.  La  posición  asumida  o presu- 
puesta determinará  el  “telón  de  fondo”,  el  horizonte  de  comprensión,  y, 
por  lo  tanto,  el  marco  teórico  donde  se  va  a dar  la  articulación  lógica. 

Si  no  tenemos  claras  las  posiciones  divergentes,  no  podremos 
comprender  el  porqué  de  las  conclusiones  y propuestas  no  convergentes 
de  las  distintas  corrientes  teológicas. 

Estudiaremos  la  cuestión  partiendo  de  conceptos  de  pertinencia  y 
relevancia,  teniendo  claro  que  estos  están  en  una  relación  dialéctica. 


I.  Pertinencia 

La  pertinencia  de  una  disciplina,  según  Clodovis  Boff,  “se  define 
lógicamente  en  relación  a su  objeto  formal”  K El  objeto  formal  es  la 
perspectiva,  el  punto  de  vista  preciso  con  que  una  ciencia,  o un  saber 
regulado,  estudia  su  objeto  material  — la  realidad  total  que  se  encuentra 
ante  el  habitus.  La  religión,  por  ejemplo,  puede  ser  estudiada  por  la 
sociología  y por  la  teología.  Lo  que  viene  a marcar  la  especificidad  de 
cada  ciencia  es  su  objeto  formal. 

La  teología  tiene  como  su  objeto  formal  los  principia  fidei,  la 
Revelación  divina.  Estos  componen  la  pertinencia  teológica,  la  luz  bajo 
la  cual  se  practica  la  teología.  En  este  sentido,  en  “la  sagrada  doctrina”. 


1 . Clodovis  Hoñ, Teología  e prálica. Teología  do  político  e suas  mediaqóes.V  ozes,  Petrópolis, 
1978,  pág.  139. 
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como  dice  Santo  Tomás  de  Aquino,  “todo  hace  referencia  a Dios”  2.  No 
hay  nada  que  no  pueda  ser  objeto  material  de  la  teología.  La  teología 
puede  interesarse  por  todo,  mientras  sea  respetada  la  pertinencia:  la 
articulación  lógica  bajo  la  luz  de  su  objeto  formal. 

Visto  esto,  queda  claro  que  la  economía  — tanto  la  teoría  econó- 
mica como  la  realidad  económica — puede  ser  objeto  de  reflexión  teoló- 
gica. Esta  conclusión,  sin  embargo,  no  es  suficiente.  Necesitamos  ver 
la  cuestión  de  su  relevancia,  pues  este  es  otro  polo  de  la  dialéctica  en 
la  relación  teología-economía. 

II.  Relevancia  teológica 

La  relevancia  es  una  noción  que  se  aplica  a temas  o cuestiones  que 
pertenecen  al  campo  teórico,  pero  está  en  función  de  la  praxis.  Un  tema 
es  relevante  cuando  responde,  en  una  coyuntura  dada,  a presiones  que 
el  futuro  hace  al  presente.  Son  problemas  y cuestiones  que  se  imponen 
frente  a tantos  otros  posibles.  La  relevancia  está  unida  a la  noción  de 
prioridad  y de  objetivos  fundamentales  3. 

Como  todas  las  teorías  están  en  función  o en  relación  de  finalidad 
con  una  práctica  — aunque  algunas  digan  que  buscan  una  “pura  espe- 
culación”— , la  pertinencia  y la  relevancia  son  inseparables  en  una 
ciencia.  La  pertinencia  se  refiere  a una  epistemología,  en  su  dimensión 
de  articulación  interna,  y la  relevancia  se  refiere  a la  praxis. 

Si  es  correcto  que  la  relación  dialéctica  entre  la  relevancia  y la 
pertinencia  son  partes  constitutivas  de  la  reflexión  teológica,  entonces, 
necesitamos  estudiar  las  diversas  posiciones  respecto  a la  relevancia  de 
la  cuestión  económica  en  la  teología,  y,  en  última  instancia,  en  la 
salvación,  pues  esto  puede  modificar  la  posición  genérica  de  que  la 
economía,  como  todo,  es  teologizablc. 


1.  La  economía  como  no  relevante 

1.1.  Documentos  de  la  Sagrada  Congregación 
para  la  Doctrina  de  la  Fe 

Una  posición  importante  que  debemos  estudiar  es,  sin  duda,  la  de 
la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  en  sus  dos  docu- 
mentos: Instrucción  sobre  algunos  aspectos  de  la  Teología  de  la  Li- 
beración, 1984  4,  c Instrucción  sobre  la  libertad  cristiana  y la  libera- 
ción, 1986  5.  No  se  puede  negar  la  importancia  de  estos  documentos  por 

2.  Suma  teológica,  I,  q.  1 , a.  7. 

3.  Cf.  Clodovis  Boff,  op.  cit.,  págs.  309-310. 

4.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1984.  A partir  de  ahora  lo  citaremos  como  Alguns  aspectos... 

5.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1986.  A partir  de  ahora  lo  citaremos  como  Liberdade  crista... 
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su  repercusión  y también,  especialmente,  para  nuestro  trabajo,  porque 
guían  el  documento  de  la  Pontificia  Comisión  de  Justicia  y Paz  sobre 
el  problema  de  la  deuda  internacional  6. 

Los  dos  documentos  de  la  Sagrada  Congregación  mantienen,  como 
dice  el  propio  documento  Libertad  cristiana  y la  liberación,  una  relación 
orgánica7.  Y,  en  nuestra  opinión,  es  en  el  primer  documento  que  vamos 
a encontrar  la  estructura  epistemológica  que  nos  interesa  y que  orienta 
los  otros  dos  documentos  citados. 

Según  el  documento  Algunos  aspectos...,  debemos  de  tener  cui- 
dado para  que  el  “sentimiento  angustiante  de  la  urgencia  de  los  proble- 
mas” no  nos  lleve  “a  perder  de  vista  lo  esencial”  (VI, 3.  La  “urgencia 
de  repartir  el  pan”  es  una  tentación  que  se  contrapone  a la  evangelización 
(cf.  V,3)  y que  reduce  la  Palabra  de  Dios  a un  “evangelio  puramente 
terrestre”  (VI,  4 y 5)  8. 

El  fundamento  de  esta  contraposición  es  que  existe  una  diferencia 
jerárquica,  y hasta  de  oposición,  entre  la  esclavitud  del  pecado  y las 
esclavitudes  de  orden  temporal  (cf.  IV,  15).  En  la  introducción  el  do- 
cumento ya  dice  que  “la  liberación  es  ante  todo  y principalmente  la 
liberación  radical  del  pecado”  y las  “otras  esclavitudes,  de  orden  cul- 
tural, económico,  social  y político  (...)  derivan  todas  del  pecado”.  “Dis- 
cernir con  claridad  es  fundamental,  y lo  que  hace  parte  de  las  con- 
secuencias es  la  condición  indispensable  para  una  reflexión  teológica 
sobre  la  liberación”  (ídem).  La  importancia  primordial  compete  a la 
liberación  de  la  “esclavitud  del  pecado”,  que  es  la  causa  de  las  demás 
esclavitudes  terrenas  y de  las  estructuras  sociales  injustas.  La  causa  es 
el  pecado  — “el  mal  más  profundo  que  toca  al  hombre  en  la  médula  de 
su  personalidad”,  creando  un  “desorden  en  la  relación  entre  el  hombre 
y Dios”  (IV,  12  y 14) — , y las  consecuencias  son  las  “esclavitudes 
terrestres  y temporales”,  que  son  cuestiones  secundarias. 

Entonces,  lo  esencial  es  la  evangelización,  que  consiste  en  la  libe- 
ración del  pecado  — conversión  y reconciliación  del  hombre  con  Dios — 
y la  búsqueda  de  la  perfección  personal  (cf.  IV,  15).  Hecho  lo  esencial, 
por  eso  menos  visible  — de  ahí  la  necesidad  de  superar  la  “tentación  de 
la  urgencia” — , tendremos  como  consecuencia  la  liberación  de  aquello 
que  “sólo  en  sentido  derivado  y secundario  es  aplicado  a las  estructuras 
y que  se  puede  llamar  “pecado  social”  9. 

Aquí  vemos  una  distinción-oposición  entre  lo  religioso  — el  campo 
de  la  salvación — y lo  secular,  una  distinción  y oposición  entre  la 


6.  A servigoda  comunidade  humana:  urna  consideragáo  ética  da  divida  internacional.  Ed. 
Paulinas,  Sao  Paulo,  1986. 

7.  Liberdade  crista...,  n.  2 (pág.  6). 

8.  Concordamos  con  el  excelente  comentario  de  Juan  Luis  Segundo  sobre  este  documento, 
en:  Teología  da  libertagáo.  Urna  advertencia  á Igreja.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1987, 
especialmente  en  el  análisis  de  la  estructura  global,  págs.  31-92. 

9.  Liberdade  crista...,  n.  75  (pág.  59). 
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“ciudad  de  Dios”  y la  “ciudad  terrestre”  10.  Tanto  que  el  Exodo  — tema 
tan  caro  a las  teologías  del  mundo  pobre — es  visto  no  como  liberación 
política  de  la  esclavitud  por  la  cual  se  revela  Dios  Libertador,  sino 
como  liberación  política  que  tiene  como  finalidad  la  constitución  del 
Pueblo  de  Dios  libre  para  el  culto  de  la  alianza  celebrada  en  el  Sinaí, 
y así  volverse  “un  reino  de  sacerdotes  y una  nación  santa”  n. 

Queremos  explicitar  lo  que  está  presente  en  estos  documentos,  que 
es  la  dcsvalorización  de  la  historia,  con  su  conflictividad  y acción 
humana,  y la  privilegización  del  “corazón  del  hombre”  en  su  relación 
directa  con  Dios.  La  eficacia  histórica  es  reducida  a la  búsqueda  de  la 
perfección  personal  frente  a Dios.  Siendo  así,  el  mundo,  la  historia,  no 
tienen  existencia  propia  y,  hasta  cierto  punto,  autónoma  en  relación  con 
la  Iglesia,  pero,  como  dice  Pablo  Richard, 

...tenemos  la  impresión  .de  que  toda  la  historia  del  mundo  sucede 
dentro  de  la  Iglesia.  El  único  mundo  aceptado  y reconocido  es  el 
mundo  de  la  Iglesia.  El  mundo  es  bueno  cuando  está  sometido  a la 
Iglesia;  al  mundo  le  va  mal  cuando  no  sigue  los  consejos  de  la  Igle- 
sia 12. 

No  es  necesario  repetir,  después  de  todo  esto,  que  la  cuestión  de 
la  economía,  y con  eso  la  deuda  externa,  no  es  cuestión  relevante  para 
la  teología.  Es  por  eso  que  la  Pontificia  Comisión  de  Justicia  y Paz  no 
elaboró  un  documento  teológico  sobre  este  problema  tan  urgente  de  la 
deuda  externa,  sino  sólo  una  reflexión  ética  13.  Para  este  tipo  de  pen- 
samiento teológico,  la  economía  pertenece  al  ámbito  de  la  ética  y no  al 
de  la  teología.  El  ordenamiento  económico  es  considerado  una  cuestión 
de  aplicación  de  la  fe,  y no  una  cuestión  de  fe  propiamente  dicha14. 


1.2.  Algunos  comentarios 

Antes  de  pasar  a otras  posiciones,  queremos  plantear  algunas  cues- 
tiones que  nos  parecen  de  importancia. 

En  primer  lugar,  al  oponer  la  “urgencia  de  repartir  el  pan”  a lo  que 
llama  “esencial”,  esto  es,  el  encuentro  personal  con  Dios,  nos  parece 
que  la  Sagrada  Congregación  abre  la  posibilidad  para  una  interpretación 
dualista  del  hombre  — cuerpo  y alma — y de  la  historia  — trascendencia 
e inmanencia,  o historia  de  la  salvación  e historia  profana. 

10.  Cf.  también  Liberdade  crista...,  n.  63  (pág.  49). 

1 1.  Alguns  aspectos...,  IV,  3 y Liberdade  crista...,  n.  44. 

1 2.  “El  Vaticano,  el  Papa  y la  teología  de  la  liberación  latinoamericana”,  en:  Pasos  (San  José, 
DEI),  N9.  7 (Agosto,  1986),  pág.  2. 

1 3.  El  documento  no  hace  ninguna  referencia  a la  Biblia,  a la  Tradición  de  los  Santos  Padres 
o a reflexiones  teológicas,  sino  que  solamente  cita  algunos  recientes  pronunciamientos  del 
magisterio  en  el  campo  social. 

14.  Franz  Ilinkelammert,  Democracia  y totalitarismo.  DEI,  San  José,  1987,  pág.  262. 
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Según  la  visión  dualista  que  penetró  en  la  Iglesia  desde  el  siglo  II, 
producto  de  la  síntesis  de  la  visión  semita  con  la  del  mundo  heléni- 
co 15,  la  salvación  del  hombre  consiste  en  la  salvación  del  alma.  Por  lo 
tanto.  Dios  es  el  Dios  de  la  vida  del  alma:  el  Dios  que  salva  al  alma 
de  las  tentaciones  y prisiones  de  la  materialidad  y de  la  carne. 

Esta  antropología  tiene  su  correspondencia  en  la  concepción  de  la 
historia.  La  Sagrada  Congregación,  al  relegar  a un  segundo  plano  la 
historia  humana  — reduciendo  la  salvación  y la  solución  de  los  proble- 
mas histórico-terrenos  al  encuentro  personal  con  Dios — , posibilita  dos 
comentarios.  El  primero,  es  la  separación  que  eso  puede  acarrear  entre 
el  Dios  Creador  y el  Dios  redentor.  El  segundo  es  que,  jerarquizan- 
do cualitativamente  las  historias,  se  puede  estar  aproximando  demasia- 
do a la  concepción  gnóstica  de  la  historia.  Los  pensadores  de  inspira- 
ción gnóstica  trabajaron  con  categorías  de  “eons”  superiores  e inferio- 
res. Según  ellos,  el  hombre  debe  superar  nuestro  “eon”,  que  es  el  último 
— el  “con”  del  cosmos  visible — y la  causa  de  todos  los  males.  La 
salvación,  entonces,  consistía  en  la  liberación  de  este  “eon”  de  ma- 
terialidad y en  el  encuentro  personal  con  Jesucristo  por  la  purificación 
y la  ascesis  16. 

San  Ireneo  combatió  este  pensamiento  gnóstico  con  una  compren- 
sión unitaria  de  la  historia  y del  hombre  a partir  de  un  solo  Dios  Creador 
y Redentor17. 

No  queremos  aquí  acusar  a los  documentos  de  dualistas,  sino  sim- 
plemente alertar  acerca  de  estas  posibles  interpretaciones  dualistas. 
Porque,  sin  duda,  el  dualismo  es  una  experiencia  humana  presente  en 
la  historia.  El  dualismo,  en  cuanto  explicación  del  hombre  y de  la 
historia,  tiene  su  raíz  en  una  situación  en  que  el  “ser-cuerpo”  del  hombre 
es  distorsionado  de  alguna  manera. 

El  dualismo  — el  desprecio  por  la  historia  real,  material,  corporal — 
refleja  el  real  dualismo  de  la  alienación  de  nuestro  cuerpo.  Cuerpo  que 
no  logra  realizar  sus  deseos  ni  las  necesidades  más  inmediatas,  como 
el  hambre.  La  alienación  es  la  raíz  del  dualismo.  La  historia  humana 
que  no  realiza  el  Reino  de  Dios,  en  su  materialidad  de  la  visión  semita, 
es  una  historia  que  produce  y exige  teorías  dualistas  para  justificar  y 
hacer  “olvidar”  el  cuerpo  dominado  y explotado  18. 

El  no-al-cuerpo,  a la  corporalidad  humana,  es  igualmente  no-al- 
otro.  Relegar  la  historia  material  es  relegar  su  prójimo,  el  pobre  (cf.  la 
parábola  del  “buen  samaritano”,  Le  10,26-37),  es  no  comprender  estas 
palabras  de  Jesús:  “Tuve  hambre...”  (Mt  25,3146). 


1 5.  Cf.  Enrique  Dussel,  El  dualismo  en  la  antropología  de  la  cristiandad.  Guadalupe,  Buenos 
Aires,  1974,  págs.  19-26. 

16.  Cf.  Ibid.,  págs.  111-118. 

17.  Cf.  Ibid.,  pág.  116. 

18.  Cf.  Ibid.,  págs.  285-286. 
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2.  Economía  y ética  cristiana.  Una  visión  “liberal” 

Una  segunda  postura,  frente  a la  relación  teología-economía,  que 
estudiaremos,  es  la  de  John  Philip  Wogaman  en  su  artículo  “Economía, 
ética  y fe  cristiana”  19. 

Para  él,  el  problema  fundamental  del  método,  en  la  relación  econo- 
mía y ética,  es  “determinar  la  naturaleza  del  bien  y las  variadas  formas 
de  realizar  el  bien  en  el  mundo  material”  20 . 

La  naturaleza  del  bien  determina  un  marco  de  referencia  de  valores 
que  nos  posibilita  calificar  algo  como  problema  o no.  Este  marco  no  es 
el  único  para  todos  los  grupos  sociales,  pues  lo  que  es  problema  para 
un  grupo  social  puede  no  serlo  para  otro.  Por  ejemplo,  el  fenómeno  de 
la  inflación  es  un  problema  para  la  gran  mayoría  de  la  población  que 
ve  disminuido  su  poder  adquisitivo,  mientras  es  un  bien  para  los  grupos 
sociales  que  se  benefician,  se  enriquecen  con  él  a través  de  la  especu- 
lación. 

Siendo  así,  la  tarea  de  la  ética  es  elucidar  y criticar  el  concepto  de 
bien  que  fundamenta  los  valores  que  están  en  juego  cuando  se  habla  de 
problemas  y soluciones  económicas. 

Pero  el  bien  “es  conocido  como  tal,  sólo  en  cuanto  proporciona  un 
cuadro  último  y transcendente  de  referencia  para  evaluar  la  experiencia 
ordinaria  y las  pretcnsiones  axiológicas  específicas”.  Por  lo  tanto,  “se 
debe  buscar  situar  el  sentido  de  los  datos  económicos  y de  la  naturaleza 
humana  en  la  naturaleza  de  la  realidad”  21 . 

No  obstante,  la  naturaleza  última  de  la  realidad  está  más  allá  de 
nuestra  experiencia;  por  eso  estamos  en  una  situación  en  la  cual  somos 
obligados  a basamos  en  aquello  que  nuestra  limitada  experiencia  nos 
devela,  para  hablamos  del  bien  último.  Esta  situación,  como  recuerda 
el  autor,  nos  remite  a la  enseñanza  de  la  carta  a los  Hebreos:  “El  papel 
central  de  la  fe  para  que  comprendamos  el  bien  último,  el  cuadro  de- 
finitivo de  referencia  (cf.  Hb  11,1.3)”.  Para  los  cristianos,  entonces,  la 
“revelación  decisiva  de  la  realidad  y del  bien  último  se  da,  en  cierto 
sentido,  a través  de  la  persona  y de  la  obra  de  Jesucristo”  22. 

Partiendo  de  estas  posiciones,  el  autor  deduce  una  serie  de  observa- 
ciones específicas  sobre  el  significado  ético  de  la  vida  concreta  — que 
no  abordaremos  aquí,  porque  escapa  a nuestro  intento  inicial  en  el 
campo  epistemológico. 

Wogaman,  que  inició  la  reflexión  en  el  campo  ético,  la  llevó  hacia 
la  teología  ética,  en  la  medida  que  la  fe  en  la  práctica  y en  la  persona 
de  Jesús  es  el  criterio  último  para  la  determinación  del  Bien.  Aquí  está 


19.  En:  Concilium  (Petrópolis),  N®  160  (1 980/10),  págs.  101-113.  Pablo  Ramo,  en  su  artículo 
“Incidencia  de  la  ética  en  la  economía”,  en:  Christus  (CRT,  México,  D.  F.),  N®  605  (Mayo, 
1987),  págs.  26-30,  sigue  también  el  método  de  este  autor. 

20.  Pág.  106. 

21.  Pág.  107. 

22.  Idem. 
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implícito  que  este  criterio  entra  en  conflicto  con  los  criterios  de  otros 
grupos  sociales  que  no  tienen  fe  en  Jesucristo,  o que  no  interpretan  de 
igual  forma  esta  misma  fe. 

Sin  embargo,  la  figura  de  Jesús  que  aparece  en  el  artículo  no  es  la 
de  Jesús-pobre,  como  vemos  en  nuestras  reflexiones  en  la  América 
Latina.  Wogaman,  por  ejemplo,  dice  que  “los  cristianos  deben  afirmar 
la  propiedad  como  derecho  universal...”  e “identifica  la  necesidad  uni- 
versal de  propiedad  con  los  propósitos  más  amplios  de  Dios...  que  cada 
cual  tenga  propiedad  suficiente”  23.  Una  posición  que  recuerda  mucho 
el  neoliberalismo  burgués.  Además  de  eso,  al  catalogar,  en  el  inicio  del 
artículo,  los  problemas  económico-éticos  actuales,  de  los  seis  que 
enumera,  solamente  uno  hace  referencia  a los  países  pobres.  El  critica 
el  aumento  de  la  disparidad  en  relación  a los  países  ricos.  Otros  problemas 
son  cuestiones  en  el  campo  de  la  tecnología  y debates  científico-aca- 
démicos. Los  “pobres”,  como  clase  social,  no  aparecen  en  las  preocu- 
paciones ni  en  las  observaciones  éticas  de  la  vida  económica. 

Otro  problema  en  el  método  de  Wogaman  es  que  las  proposiciones 
son  deducidas  a partir  del  “concepto  cristiano”  de  Bien.  Este  método 
presenta  dificultades  de  aplicación  concreta,  porque  no  parte  de  la  realidad 
concreta  con  sus  problemas  coyunturales  y estructurales.  El  propio  au- 
tor reconoce  la  existencia  de  este  problema,  no  su  causa,  al  hablar  de 
las  incertidumbres  y dudas  a la  hora  de  decidir  y actuar  24.  Su  solución 
es  que  “el  gravamen  de  la  prueba  cabe  a las  prácticas  y estrategias 
económicas  que  parecen  discordar  de  los  valores  morales”,  valores  estos 
que  fueron  deducidos  del  Bien.  Y estas  prácticas  alternas  “sólo  podrán 
prevalecer  si  se  puede  probar,  razonablemente,  que  ocurrirá  una  mayor 
pérdida  de  bien  manteniendo  la  suposición  vigente,  que  abandonándo- 
la 25 . Aparece  así  el  carácter  conservador  de  este  método,  en  la  medida 
que  privilegia  los  valores  vigentes.  Conservadurismo  implícito  que,  tal 
vez,  tenga  su  raíz  tanto  en  el  método  deductivo  cuanto  en  el  análisis  de 
la  situación  económica,  que  no  “ve”  en  la  pobreza  y los  pobres  como 
clase  social,  un  problema  fundamental  de  hoy. 

3.  La  economía  y la  vida  de  los  pobres. 

La  Teología  de  la  Liberación 

3.1.  “Revolución  copernicana” 

La  tercera  posición  que  vamos  a estudiar  es  la  de  la  Teología  de 
la  Liberación  hecha  en  América  Latina  y en  otras  partes  del  Tercer 
Mundo,  y hasta  del  Primer  Mundo,  por  aquellos  que  se  comprometen 
con  los  pobres  y oprimidos. 

23.  Pág.  111. 

24.  Pág.  112. 

25.  Ibid. 
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Esta  corriente  teológica  toma  en  serio  aquello  que  M.D.  Chenu 
llamó  la  “revolución  copemicana”  acontecida  en  el  Concilio  Vaticano 
II:  el  mundo  no  fue  creado  para  que  la  Iglesia  le  provea,  con  autoridad, 
la  doctrina  y el  modelo  de  su  reestructuración,  sino  que  la  Iglesia  fue 
creada  para  el  mundo,  su  lugar  de  existencia.  Así  como  Cristo  se  encamó 
totalmente  humano,  la  Iglesia,  Cuerpo  de  Cristo,  únicamente  encuentra 
existencia,  razón  de  ser,  en  su  compromiso  con  el  mundo.  Y así  como 
Dios  es  alcanzado  por  la  historicidad  del  hombre,  de  la  misma  forma 
la  Iglesia  sólo  puede  enseñar  a partir  de  las  realidades  históricas  26. 

Esta  verdadera  revolución  en  la  comprensión  de  la  identidad  de  la 
misión  de  la  Iglesia  fue  explicitada,  en  el  magisterio  social,  por  el  Papa 
Pablo  VI  de  esta  forma: 

Frente  a situaciones  tan  diversas,  no  es  difícil  pronunciar  una  palabra 
única,  como  también  proponer  una  solución  con  valor  universal.  No 
es  éste  nuestro  propósito  ni  tampoco  nuestra  misión.  Incumbe  a las 
comunidades  cristianas  analizar  con  objetividad  la  situación  propia  de 
su  país,  esclarecerla  mediante  la  luz  de  la  palabra  inalterable  del 
Evangelio,  deducir  principios  de  reflexión,  normas  de  juicio  y 
directrices  de  acción  según  las  enseñanzas  sociales  de  la  Iglesia  tal 
como  han  sido  elaboradas  a lo  largo  de  la  historia,  especialmente  en 
esta  era  industrial,  a partir  de  la  fecha  histórica  del  mensaje  de  León 
XIII  sobre  “la  condición  de  los  obreros”,  del  cual  Nos  tenemos  el 
honor  y el  gozo  de  celebrar  hoy  el  aniversario. 

A estas  comunidades  cristianas  toca  discernir,  con  la  ayuda  del  Espíritu 
Santo,  en  comunión  con  los  obispos  responsables,  en  diálogo  con  los 
demás  hermanos  cristianos  y todos  los  hombres  de  buena  voluntad, 
las  opciones  y los  compromisos  que  conviene  asumir  para  realizar  las 
transformaciones  sociales,  políticas  y económicas  que  se  considera  de 
urgente  necesidad  en  cada  caso. 

En  este  esfuerzo  por  promover  tales  transformaciones,  los  cristianos 
deberán,  en  primer  lugar,  renovar  su  confianza  en  la  fuerza  y en  la 
originalidad  de  las  exigencias  evangélicas  27. 

De  esta  forma,  ochenta  años  después  de  la  Rerum  Novarum , Pablo 
VI  invierte  el  método  en  la  enseñanza  social  cristiana:  ya  no  más  “doctrina 
social”  que  se  enseña  teniendo  en  vista  su  aplicación  a situaciones  de 
cambio,  sino  que  estas  propias  situaciones  pasan  a ser  el  “lugar  teológico” 
de  un  discernimiento  a ser  emprendido  a través  de  la  lectura  de  las 
señales  de  los  tiempos  28.  Y para  Jesús,  como  dice  Juan  Luis  Segundo, 
“las  señales  de  los  tiempos  y el  responderles  constituyen  un  presupuesto 
de  la  lectura  correcta  de  la  palabra,  y no  a la  inversa  29 . (cf.  Mt  16,1- 


26.  Cf.  M.  D.  Chenu,  “A  ‘Doutrina  Social’  da  Igreja",  en:  Concilium,  N3  160,  pág.  98. 

27.  Octogésima  Adveniens,  1971,  n.  4 (el  énfasis  es  nuestro). 

28.  Cf.  M.  D.  Chenu,  op.  cit.,  pág.  99. 

29.  J.L.  Segundo,  op.  cit.,  pág.  44.  Un  estudio  más  amplio  sobre  el  tema,  en:  C.  Boff,  Sinais 
dos  Tempos.  Loyola,  Sao  Paulo,  1979. 
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4 y Le  12,54-56).  La  función  de  las  señales  de  los  tiempos  es  ayudar 
al  hombre  a romper  “el  círculo  de  la  letra  muerta”,  la  Biblia  reducida 
a su  letra  30. 

Ya  no  más  método  deductivo,  pero  sí  inductivo 31.  Y no  solamente 
inductivo,  sino  que  tenga  como  consideración  fundamental  la  necesidad 
de  “operar  transformaciones”.  La  cuestión  central  en  la  “revolución 
copemicana”  asumida  por  la  Teología  de  la  Liberación  no  es  si  el 
discurso  es  abstracto  o concreto,  deductivo  o inductivo,  sino  que,  dentro 
de  la  metodología  inductiva,  la  oposición:  dominación  o liberación; 
interpretación  o transformación  32. 


3.2.  El  Dios  de  la  vida  y la  economía 

Además  de  esta  “revolución”  en  el  campo  epistemológico,  la 
Teología  de  la  Liberación  asume  la  relación  íntima  y explícita  entre  la 
teología  y la  economía  al  revitalizar  una  fórmula  muy  tradicional  sobre 
Dios:  Dios  es  el  Dios  de  la  Vida  33.  Y la  vida,  aquí,  es  vista  de  forma 
concreta:  si  Dios  es  el  Dios  de  la  Vida,  él  es  Dios  de  la  vida  humana 
también.  Como  ya  decía  San  Ireneo:  “La  gloria  de  Dios  es  el  ser  hu- 
mano vivo”  (Gloria  Dei  vivens  homo).  La  gloria  de  Dios,  su  esencia, 
se  revela  en  la  vida  concreta  de  los  hombres. 

Hablar  de  vida  concreta  del  hombre  significa  hablar  de  la  posibilidad 
humana  concreta  de  vivir  en  la  única  historia  — como  nos  enseña  la 
Gaudium  et  Spes  34.  Para  los  teólogos  de  la  liberación  no  hay  distinción 
entre  la  Creación  y la  Salvación.  Como  dice  Gutiérrez:  “La  creación  es 
presentada  en  la  Biblia,  no  como  una  etapa  previa  a la  salvación,  sino 
inserta  en  el  proceso  salvífico”  35.  “El  Dios  que  hizo  del  caos  un  cos- 
mos, es  el  mismo  que  hace  pasar  a Israel  de  la  alienación  a la  libera- 
ción”. Y “la  acción  redentora  de  Cristo,  fundamento  de  todo  lo  que 
existe,  es  también  concebida  como  una  re-creación  y presentada  en  un 
contexto  de  creación”  (cf.  C1  1,15-20;  1 Cor  8,6;  Hb  1,2).  “Dominar  la 
tierra,  como  lo  prescribe  el  Génesis,  prolongar  la  creación,  sólo  tiene 
valor  si  fuese  hecho  en  favor  del  hombre,  si  estuviese  al  servicio  de  su 
liberación,  solidariamente  con  todos  los  hombres”  36. 

Esta  visión  unitaria  de  la  historia  corresponde  a la  visión  antropo- 
lógica unitaria  semita.  Como  vimos  anteriormente,  la  influencia  del 

30.  J.  L.  Segundo,  op.  cit.,  pág.  45. 

31.  Cf.  M.  D.  Chenu,  op.  cit.,  pág.  99. 

32.  Pablo  Richard,  A fgreja  latino-americana  entre  o temor  e a esperanga.  Ed.  Paulinas,  Sao 
Paulo,  1982,  págs.  13-21. 

33.  Cf.  Hinkelammert,  op.  cit.,  pág.  257,  y Gustavo  Gutiérrez,  “El  Dios  de  la  Vida”,  en: 
Páginas  (Lima,  CEP),  Septiembre  de  1981,  separata. 

34.  Cf.  ns.  22, 39  y 40. 

35.  Teología  da  Libertagáo.  Perspectivas.  Vozes,  Petrópolis,  1986  (6a.  ed.),  pág.  130. 

36.  Ibid.,  págs.  134-136. 
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dualismo  helénico  falsificó,  muchas  veces,  la  lectura  del  pensamiento 
paulino  y,  también,  de  toda  la  antropología  del  Nuevo  Testamento.  Esto 
se  explica  porque  San  Pablo  utilizaba  categorías  griegas  para  hablar 
al  mundo  helénico,  pero  dentro  de  un  horizonte  de  comprensión  semita 
— lo  que  no  fue  comprendido  por  muchos  de  la  cristiandad  37. 

La  visión  dualista  identificó,  en  la  lectura  de  Rm  8,1-17,  la  “carne” 
(sarx)  con  el  cuerpo  y el  espíritu  (pneuma ) con  el  alma.  En  este  sentido, 
la  salvación  consistía  en  la  vida  del  alma  inmortal  liberada  de  los  poderes 
malignos  del  cuerpo. 

En  San  Pablo,  por  el  contrario,  el  antagonismo  carne-espíritu  atra- 
viesa tanto  el  alma  como  el  cuerpo  — en  lenguaje  griego — del  hombre. 
Carne-espíritu  son  dos  tendencias  o aspiraciones  del  hombre  total  (s orna 
= cuerpo).  El  hombre  camal  es  el  hombre  orientado,  en  su  totalidad 
corpórea,  hacia  el  pecado,  cerrado  frente  a la  necesidad  del  prójimo, 
cuyo  “sueldo  es  la  muerte”  (Rm  6,23);  en  tanto  que  el  hombre  espiritual 
es  el  hombre  orientado  hacia  la  vida,  el  que  se  abre  al  pobre.  La  sal- 
vación es  el  rescate  de  la  vida  contra  la  muerte  38.  “La  resurrección  no 
sustituye  el  cuerpo,  por  el  contrario,  ‘da  vida  a nuestros  cuerpos  morta- 
les’ (Rm  8,11),  será  el  ‘rescate  de  nuestro  cuerpo’  (cf.  Rm  8,23)”  39. 
El  propio  Cristo  resucita  en  su  cuerpo,  porque  en  la  tradición  bíblica  no 
hay  existencia  humana  sin  soma  (cuerpo),  aún  después  de  la  muerte  (cf. 
1 Cor  15,35-44).  Es  interesante  notar  que  Jesús  nunca  dijo:  “yo  soy  la 
inmortalidad”  — más  apropiada  para  la  mentalidad  dualista  del  alma 
mortal — , pero  sí:  “Yo  soy  la  Resurrección  y la  Vida”  (Jn  11,25). 

Entonces,  el  Dios  de  la  Vida  es  el  Dios  que  quiere  la  vida  del 
hombre  en  contra  de  las  fuerzas  de  la  muerte  en  la  única  historia  que 
tenemos,  la  historia  humana.  La  vida  del  hombre  que  Dios  quiere  es  la 
vida  en  su  materialidad  concreta  del  alimento,  la  bebida,  la  vivienda,  la 
salud,  la  aceptación  humana.. .(cf.  Mt  25,35-36). 

De  esta  forma,  el  Dios  de  la  Vida  es  el  Dios  que  opta  prcfercncial- 
mente  por  los  pobres,  porque  los  pobres  son  aquellos  que  carecen  de 
estas  condiciones  de  posibilidad  de  vida.  Ellos  son  los  despojados  de  los 
medios  concretos  para  la  vida.  No  se  puede,  entonces,  hablar  del  Dios 
de  la  Vida  fuera  de  esta  opción. 

La  opción  de  la  Iglesia  latinoamericana  y de  la  Teología  de  la 
Liberación  por  los  pobres  no  está  basada  en  un  análisis  social  o en  la 
compasión  humana,  sino  que  el  fundamento  último  de  la  preferencia 
por  el  pobre,  por  la  vida  del  pobre,  es  la  bondad  de  nuestro  Dios  que 
asumió  su  defensa  y lo  ama  40.  Sin  embargo,  no  se  puede  hacer  una 
opción  prcfcrcncial  por  los  pobres  sin  optar,  también,  por  las  formas  de 

37.  Cf.  E.  Dussel,  op.  cit.,  págs.  13-53. 

38.  Cf.  P.  Richard,  “O  fundamento  material  da  espiritualidade”,  en:  Estudos  Bíblicos 
(Petrópolis),  N9  7 (1985),  págs.  74-77. 

39.  Ibid.,  pág.  78. 

40.  G.  Gutiérrez,  Falar  de  Deusa  partir  do  sofrimenlo  do  inocente.  Vozes,  Petrópolis,  1987, 
pág.  12;  Puebla,  n.  1 142. 
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producción  y reproducción  de  los  bienes  necesarios  a la  vida  humana, 
y especialmente  del  pobre. 

La  economía  es  precisamente  el  ámbito  donde  se  da  la  producción 
y la  reproducción  de  los  bienes  materiales  escasos  de  la  vida  humana. 
La  relación  económica  es  aquella  relación  práctico-productiva  por  la 
cual  las  personas,  o clases  sociales,  se  relacionan  por  medio  de  productos 
de  su  trabajo,  o las  cosas  se  relacionan  a través  de  sus  productores.  En 
estas  relaciones  se  define:  quien  dirige  el  proceso  de  producción,  qué 
se  produce,  cómo  se  produce,  quiénes  y cuántos  tendrán  acceso  al 
mercado  de  trabajo  y quién  va  a consumir  qué.  En  síntesis:  aquí  se 
juega  y se  deciden  las  posibilidades  de  vida  de  las  personas  en  una 
sociedad. 

Según  la  economía  política  clásica  marxista,  el  sujeto  de  la  eco- 
nomía es  el  sujeto  con  determinadas  necesidades  que  deben  ser  satisfechas 
para  que  él  pueda  vivir.  El  punto  de  partida,  por  lo  tanto,  de  la  economía 
clásica  marxista  es  la  necesidad  del  hombre  de  vivir.  La  economía  es, 
entonces,  el  ámbito  en  el  cual  este  sujeto  logra  sus  medios  para  vivir. 
Por  eso,  Oskar  Lange  — uno  de  los  mayores  economistas  marxistas  de 
este  siglo — inicia  su  obra  Moderna  economía  política,  definiendo  la 
economía  política  como  “la  ciencia  de  las  leyes  sociales  que  reglamen- 
tan la  producción  y la  distribución  de  los  medios  materiales  aptos  para 
satisfacer  las  necesidades  humanas”  41 . Desde  este  punto  de  vista,  esas 
necesidades-derechos  humanos  no  resultan  de  ningún  juicio  de  valor 
subjetivo,  pues  son  las  condiciones  de  vida  de  las  cuales  derivan  los 
juicios  de  valor  42. 

La  teoría  económica  neoclásica  burguesa  rompió  con  esa  tradición 
y empezó  progresivamente  a minar  el  concepto  de  sujeto  económico  y 
a transformarlo.  El  sujeto  de  la  economía  no  es  más  un  ser  necesitado, 
sino  un  sujeto  con  finalidades  arbitrarias.  Paul  A.  Samuelson  — Premio 
Nobel  de  Economía,  1970,  y uno  de  los  economistas  que  más  influenció 
la  economía  burguesa  moderna — , en  su  libro  Introducción  al  análisis 
económico  43,  define  la  economía  como  el 

...estudio  de  como  los  hombres  y la  sociedad  deciden,  con  o sin  la 
utilización  del  dinero,  emplear  recursos  productivos  escasos,  que 
podrían  tener  aplicaciones  alternativas,  para  producir  diversas 
mercancías  a lo  largo  del  tiempo  y distribuirlas  para  el  consumo, 
ahora  y en  el  futuro,  entre  diversas  personas  y grupos  de  la  sociedad. 


41.  Oskar  Lange,  Moderna  economía  política.  Problemas  gerais.  Ed.  Vértice,  Sao  Paulo, 
1986,  pág.  13. 

42.  F.  Hinkelammert,  As  armas  ideológicas  da  morte.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1983,  pág.  99. 

43.  Este  libro,  Economics  en  el  original,  fue  traducido  a casi  todas  las  lenguas  importantes, 
vendiendo  millones  de  ejemplares,  y fue  uno  de  los  más  utilizados  en  la  formación  de 
recientes  generaciones  de  economistas  en  el  mundo  capitalista.  Agir,  Rio  de  Janeiro,  1977 
(8a.  ed.),  2 vols. 
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Esta  analiza  los  costos  y los  beneficios  de  la  mejoría  de  las 
configuraciones  de  distribución  de  los  recursos  44 . 


La  economía  ya  no  es  el  lugar  en  donde  el  hombre  trabaja  para 
satisfacer  sus  necesidades,  sino  que  es  el  ámbito  donde  se  realizan 
procesos  de  selección  y cálculos  para  lograr  determinadas  finalidades. 
Así  pues,  las  finalidades  económicas  sustituyen  a las  necesidades  hu- 
manas. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  clásica  marxista,  el 
empobrecimiento  y la  miseria  de  los  trabajadores  son  una  irracionalidad 
económica,  aunque  inevitable  en  el  capitalismo.  Sin  embargo,  para  los 
neoclásicos  no  lo  es.  Su  problema  es  la  escogencia  económica;  es  la 
mejor  forma  de  destinar  los  recursos  en  vista  de  su  rentabilidad.  Por  lo 
tanto,  la  reposición  y la  acumulación  de  capital  es  la  exigencia  de  esta 
racionalidad  económica.  En  cuando  a la  vida  humana,  esa  racionalidad 
económica  no  se  ocupa  de  ella  45. 

Esta  discrepancia  entre  estas  dos  formas  de  concebir  la  economía 
se  explica,  según  Joan  Robinson,  porque  las  dos  escogencias  parten  de 
supuestos  “metafísicos”  diferentes  46;  por  ejemplo,  valor-trabajo,  para 
los  marxistas,  y valor-utilidad  en  los  neoclásicos.  Una  proposición  me- 
tafísica, para  Joan  Robinson,  se  caracteriza  esencialmente  por  el  hecho 
de  que  no  es  capaz  de  ser  probada,  pero  tiene  capacidad  de  proveer 
hipótesis  4?,  por  eso  permite  planear  y orientar  la  acción  económico- 
política  que  afecta  la  vida  del  pueblo.  Siendo  así,  la  teoría  económica 
“ha  sido  siempre,  en  parte,  vehículo  para  la  ideología  dominante  en 
’ eríodo,  así  como,  en  pane,  un  método  de  investigación  científi- 


Esta  gran  investigadora  inglesa  tiene  un  comentario  sobre  la  tarea 
del  economista  que  es  muy  interesante  y desafiante  para  la  teología: 

La  tarea  del  economista  era  superar  esos  sentimientos  (de  que  la 
búsqueda  de  la  ganancia  destruía  el  prestigio  del  hombre  de  negocios, 
en  los  siglos  XVIU  y XDÍ)  y justificar  los  caminos  de  Mamón  para 
el  hombre.  A nadie  le  gusta  tener  mala  conciencia.  El  cinismo  puro 
es  un  tanto  extraño.  Hasta  los  tugues  robaban  y asesinaban  por  el 
honor  de  su  diosa.  El  trabajo  del  economista  no  es  decir  lo  que  se 
debe  hacer,  sino  demostrar  que  lo  que  estamos  haciendo  está  de  acuerdo 
con  principios  adecuados... 

La  economía  no  es  apenas  una  rama  de  la  Teología.  Siempre  se  ha 
estado  luchando  para  escapar  al  sentimiento  y ganar  el  status  de  cien- 


44.  Vol.  I,  pág.  3. 

45.  F.  Hinkelammert,  As  armas...,  pág.  100. 

46.  Joan  Robinson,  Filosofía  económica.  Zahar  Ed.,  Rio  de  Janeiro,  1979,  págs.  7-61. 

47.  Ib'id.,  pág.  8. 

48.  Ib'id.,  pág.  7. 

49.  Ibid.,  págs.  22-23  (el  énfasis  es  nuestro). 
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Por  lo  tanto,  podemos  decir  que  en  las  relaciones  económicas  están 
presentes  más  que  simples  valores  y el  concepto  de  bien  — lo  que 
justificaría  una  reflexión  ética.  En  el  interior  de  la  economía  existe  una 
visión  teológica  subyacente  y,  por  otro  lado,  en  las  reflexiones  teológicas 
también  existe  una  visión  económica  subyacente  50.  Porque  está  enjuego 
la  vida  de  las  personas. 

La  teología  y la  economía  siempre  anduvieron  juntas,  aunque  mu- 
chos teólogos  y economistas  hayan  dicho  lo  contrario.  Ahora,  con  la 
revitalización  de  la  noción  del  Dios  de  la  Vida  y la  opción  preferencial 
por  los  pobres,  se  hace  necesario  y urgente  la  explicitación  de  la  relación 
íntima  que  existe  entre  la  teología  y la  economía. 

Esta  relación  entre  las  dos  ciencias  se  debe  dar  respetando,  mutua- 
mente, sus  dependencias  relativas,  aunque  sin  perder  de  vista  la  relación 
de  dependencia.  No  cabe  a la  teología  discutir  la  articulación  técnica 
interna  de  la  economía  — la  dimensión  de  autonomía — , pero  sí,  a partir 
de  los  movimientos  de  la  economía  y de  los  esquemas  téoricos,  revelar 
su  estructura  lógica,  con  sus  presupuestos  y sus  fines  — aquello  que  J. 
Robinson  llamó  “presupuestos  metafísicos” — , para  discernirlos  a la  luz 
de  la  revelación.  “La  crítica  de  las  teorías”,  como  dice  Celso  Furtado, 
“es,  por  lo  tanto,  indispensable  si  se  pretende  detectar  el  contenido 
ideológico  de  las  mismas  y definir  su  alcance  explicativo”51  y,  con- 
secuentemente, su  alcance  operativo  en  la  vida  y en  la  muerte  de  los 
pobres.  Y la  historia  del  capitalismo  está  marcada  por  la  fuerte  influencia 
de  las  doctrinas  económicas. 

A partir  del  Dios  de  los  pobres,  de  la  vida  de  los  pobres,  debemos 
hacer  una  crítica  teológica  de  la  economía.  Debemos  discernir  en  la 
actual  situación  económica  las  “señales  de  los  tiempos”  y oír  el  clamor 
de  los  pobres  para  poder  ser  fieles  al  Dios  de  Jesucristo.  La  economía 
es  más  que  un  tema  relevante  para  nuestra  teología,  es  un  lugar  “teo- 
lógico”. 

Si  nuestra  reflexión  teológica  no  tiene  como  punto  de  partida  esta 
situación  económico-política  que  genera  la  muerte  de  millones  de  po- 
bres en  el  Tercer  Mundo,  entonces  nuestra  teología  será  un  “discurso 
vacío”  52  y mereceremos  que  los  pobres  nos  digan  en  la  cara:  “sois 
todos  unos  consoladores  inoportunos”  (Jó  16,2). 

3.3.  La  deuda  externa  y la  vida  de  los  pobres 

Dentro  del  amplio  campo  que  es  la  economía,  existe  hoy  una  cues- 
tión más  específica  y relevante:  la  deuda  externa  del  Tercer  Mundo 
— el  asunto  de  nuestra  disertación. 

50.  F.  Hinkelammert,  Democracia...,  pág.  257. 

51.  Celso  Furtado,  Transformagáo  e crise  na  economía  mundial.  Paz  e Terra,  Rio  de  Janeiro, 
1987,  pág.  179. 

52.  G.  Gutiérrez,  Falar  de  Deus...,  pág.  166;  J.  Cone,  O Deus  dos  Oprimidos.  Ed.  Paulinas, 
Sao  Paulo,  1985,  pág.  62. 
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A modo  de  ejemplo  de  la  relevancia  de  la  relación  entre  la  deuda 
externa  y la  opción  por  los  pobres,  podemos  citar  un  estudio  del  equipo 
dirigido  por  el  profesor  Hélio  Jaguaribe,  en  el  Instituto  de  Estudios 
Políticos  y Sociales  (IPES),  de  Río  de  Janeiro  53.  Esta  investigación, 
realizada  en  1985,  tuvo  su  origen  en  una  conversación  entre  H.  Jaguaribe 
y el  Presidente  Samey,  y tuvo  el  apoyo  del  gobierno  para  su  elaboración, 
lo  que  hace  que  sus  conclusiones  estén  exentas  de  cualquier  desconfianza 
de  “izquierdismo”. 

Según  este  estudio,  el  Brasil  es  el  país  con  la  más  alta  tasa  de 
desigualdad  socio-económica  del  mundo  . Sin  embargo,  podría  erra- 
dicar la  miseria  y sus  formas  extremas  de  atraso  y de  pobreza  “con  un 
esfuerzo  adicional  anual  del  orden  de  6 billones  de  dólares”  en  los 
programas  sociales  hasta  el  año  2000  55.  Ahora  bien,  este  valor  equivale 
a la  mitad  de  lo  que  pagamos  anualmente  por  intereses  de  nuestra  deuda 
externa.  Esto  es,  si  redujéramos  a la  mitad  la  remesa  de  intereses  hacia 
el  extranjero  y la  aplicáramos  en  programas  sociales,  en  1 5 años  aca- 
baríamos con  las  situaciones  de  extrema  miseria  y pobreza  que  golpean 
al  65%  de  la  población  brasileña.  Los  12  billones  de  dólares  5°  que  el 
Brasil  apaga  anualmente,  solo  de  intereses,  equivalen  a 200  millones 
vida/incs,  o casi  17  millones  de  vida/año,  de  casi  el  50%  de  los  traba- 
jadores que  ganan  hasta  un  salario  mínimo. 

Es  indudable  que,  paralelamente  a este  plano,  sería  necesario  un 
cambio  en  la  política  brasileña.  No  obstante,  este  ejemplo  muestra  cómo 
el  peso  de  nuestra  deuda  extema  no  solo  dificulta , sino  incluso  inviabili- 
za  la  extinción  de  la  miseria  — lo  que  veremos  mejor  en  el  próximo 
capítulo. 

Este  ejemplo  refuerza  la  relevancia  del  problema  de  la  deuda  extema 
para  nuestra  opción  por  los  pobres  y,  por  consiguiente,  para  nuestra 
teología. 

Las  comunidades  eclesiales  de  base  (CEBs),  por  cierto,  ya  vienen 
pregonando  esto  en  sus  encuentros  intercclcsialcs,  denunciando  “sistemas 
de  cxplortación  y dominación  económica  en  el  ámbito  nacional  e 
internacional”57  y “los  grandes  proyectos...  que  consumen  nuestras 
economías  y dan  ventajas  al  capital  multinacional  5S. 

Incluso  los  cánticos  de  las  comunidades  populares  han  denunciado 
la  deuda  externa  y los  medios  usados  para  el  pago  de  los  intereses, 
como  una  de  las  causas  del  hambre  de  los  pobres: 


53.  Brasil  2000.  Para  um  novo  pació  social.  Paz  e Terra,  Rio  de  Janeiro,  1986. 

54.  Ibid.,  pág.  18. 

55.  Ibid.,  págs.  19-32. 

56.  Este  valor  corresponde  a una  media  aproximada  de  los  últimos  años. 

57.  Documento  final  del  II  Encuentro  Iniereclesiat  de  CEBs,  Vitória-ES,  1976,  n.  12.  l,en: 
SEDOC,  Outubrol976,  col.  448. 

58.  Documento  final  del  V Encuentro  Intereclesial  de  CEBs,  Canindé -CE,  1983,  en:  SEDOC, 
Outubrol983,  col.  320. 
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Nosotros,  pobres 


59 

1.  Nosotros,  pobres,  sólo  pensamos  en  la  situación 
Los  ricos  sólo  piensan  en  la  exportación: 

El  pobre  cada  vez  más  pobre 

El  rico  cada  vez  más  rico 

Exprimiendo  el  sudor  de  nuestros  hermanos. 

Es  demasiado,  es  demasiado,  esta  situación 

Vamos  a unimos  y a damos  las  manos,  vamos  mis  hermanos. 

2.  El  gran  empresario  brasileño  sólo  piensa  en  la  exportación 
dejando  nuestro  país  en  mala  situación 

agarrando  y exportando  nuestra  alimentación 
dejando  al  90%  de  los  brasileños  en  mala  condición. 

Si  la  gente  es  inteligente  60 

3.  El  Brasil  está  infiltrado  de  industria  extranjera 
enriqueciéndose  a nuestras  espaldas,  esa  historia  es  verdadera 
recogiendo  nuestro  dinero  mandándolo  para  el  extranjero 

en  esta  situación  nos  sublevamos  los  brasileños... 

Otra  canción  denuncia  uno  de  los  componentes  importantes  del 
hambre  y de  la  deuda  externa,  que  es  la  crisis  del  petróleo  y el  plan  Pro- 
Alcohol: 


La  crisis  del  petróleo  61 

Escuchen,  compañeros, 
vean  lo  que  se  habla  ahora 
está  en  el  problema  del  pueblo 
o en  la  crisis  del  petróleo. 

1.  Las  grandes  inversiones  van  hacia  la  perforación 
y el  proyecto  de  alcohol  queda  a primera  mano 
Y el  pueblo  explotado  de  la  ciudad  y del  campo 
es  quien  sufre  las  consecuencias  de  la  corrupción. 

III.  De  nuevo  la  pertinencia 

Al  tratar  de  la  cuestión  de  la  relevancia  de  la  economía,  vimos 
algunos  puntos  que  interfieren  en  la  pertinencia  de  la  reflexión  teológica 
de  varias  corrientes.  Aquí  vamos  a estudiar  algunos  puntos  más  sobre 

59.  Cantando  libertagáo  (libro  de  cánticos  del  IV  Encuentro  Intereclesial  de  CEBs).  Ed. 
Todos  limaos,  Lins,  1982,  n.  13. 

60.  Ibid.,  n.  14. 

61.  Ibid.,  n.  19;  también,  en  el  libro  del  V Encuentro,  el  n.  7. 
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la  pertinencia,  pero  solamente  en  las  reflexiones  teológicas  que  asumen 
la  opción  por  los  pobres  y la  relación  íntima  entre  la  salvación,  la 
teología  y la  economía. 


1.  Los  peligros 

Queremos  mostrar,  primeramente,  algunos  peligros  que  debemos 
evitar  en  nuestras  reflexiones,  bajo  el  riesgo  de  caer  en  imprecisiones 
que  puedan  llevar  nuestra  reflexión  a la  inconsistencia. 

a)  Populismo.  El  concepto  de  “fuerzas  de  muerte”  o “dioses  de  la 
muerte”,  y similares,  en  oposición  al  Dios  de  la  Vida,  ya  se  están 
volviendo  muy  presentes,  tanto  en  la  literatura  teológica  62  como 
en  los  cánticos  populares,  como  por  ejemplo: 

Dios  llama  a la  gente  63 

No  es  posible  creer  que  todo  es  fácil 
hay  mucha  fuerza  que  produce  la  muerte 
generando  dolor,  tristeza  y desolación 
es  necesario  unir  la  cadena. 

Por  eso,  ven,  entra  en  la  ronda  con  nosotros 
Usted  es  muy  importante  (bis). 

La  fuerza  que  hoy  hace  brotar  la  vida 
Actúa  en  nosotros  por  su  gracia 
Es  Dios  que  nos  invita  a trabajar 
el  amor  compartir  y las  fuerzas  juntar. 

Contentarse  con  este  discurso  genérico,  sin  un  análisis  concreto, 
principalmente  en  los  cánticos,  tiene  la  ventaja  de  ser  una  idea 
simplificadora  y comunicativa  para  las  clases  populares.  Pero,  asumir 
la  misma  postura  en  los  escritos  teológicos,  así  como  en  los 
populares,  es  correr  el  riesgo  que  aquí  llamamos  “populismo”:  sirve 
para  “casi  todo”  y,  por  consiguiente,  no  ofrece  alternativas  y 
estrategias  de  lucha  y organización.  Además  de  eso,  coloca  en  un 
mismo  nivel  diversas  fuerzas  de  muerte,  por  ejemplo:  dinero,  sexo, 
poder,  Estado,  placer...  64. 

62.  J.  Comblin , Aforga da palavra . Vozes,  Pctrópolis,  1986,  pág.  53;  H.  Assmann,  /t  Igreja 
elelrónica  e oseu  impacto  na  América  Latina.  Vozcs-WAACC/ALC,  Petrópolis,  1986,  págs. 
202.  208;  Mana  C.  Bingemcr,  “A  pergunta  por  Dcus  e a rcalidade  latino-americana",  en: 
REB,  vol.  43,  f.  170,  1983/6,  pág.  285,  y otros. 

63.  Cántico  encontrado  en  los  diversos  folletos  de  celebraciones  en  las  comunidades  de  la 
Región  Episcopal  Este  II,  Arquidiócesis  de  Sao  Paulo  (el  énfasis  es  nuestro). 

64.  Cf.  Puebla,  n.  491. 
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b)  Intervencionismo.  Otro  peligro  derivado  del  uso  genérico  del 
concepto  “fuerzas  de  muerte”  es  caer  en  una  interpretación  de  tipo 
intervencionista,  demoníaca  (un  ser  sobrenatural  o hasta  el  mismo 
destino),  o maniqueísta  (la  lucha  entre  el  Dios  del  Bien  y el  del 
Mal).  “Demonizando”  los  adversarios  encubrimos  las  relaciones 
sociales  históricas  que  producen  la  muerte  de  los  pobres  y,  también, 
no  ofrecemos  estrategias  históricas  para  la  lucha  65. 

c)  Conspiracionismo.  Otra  mentalidad  muy  presente  en  las  comu- 
nidades es  la  condición  “conspiradora”66:algunos  pocos  traman  en 
contra  de  la  gran  mayoría.  Es  la  tentación  de  personificar  y visualizar 
las  causas  del  mal.  Tiene  la  ventaja  de  simplificar  las  complejas 
relaciones  de  dominación  y canalizar  las  energías  del  pueblo  en 
contra  de  “un  enemigo  visible”.  Veamos  algunos  ejemplos  en  los 
cánticos: 


Nosotros  los  pobres 

4.  La  gente  ve  nuestra  situación,  que  sólo  va  apretando 
El  supermercado  su  mercancía  va  remarcando 
Es  así  que  los  grandes,  a nosotros  pobres  operarios 
de  hambre  nos  van  matando. 

La  crisis  del  petróleo 

1.... 

Es  el  pueblo  explotado  de  la  ciudad  y del  campo 
quien  sufre  las  consecuencias  de  toda  la  corrupción. 

Nuestra  vida  aclaró  67 

2.  Nosotros  descubrimos  que  la  sequía  del  nordeste 
que  el  hambre  y que  la  peste 

no  es  culpa  de  Dios  Padre 

La  gran  culpa  es  de  quien  manda  en  el  país 

haciendo  al  pobre  infeliz 

¡De  esta  forma  no  es  posible! 

3.  Lo  que  nosotros  vemos  es  diputado  y senador 
militar  y jugador  recibiendo  sus  millones 

en  cuanto  que  el  pueblo  trabajador, 
derramando  su  sudor,  tiene  que  vivir  de  “pesetas”. 

Para  esta  mentalidad,  el  hambre  y la  miseria  ya  no  son  más  culpa 
de  Dios  Padre,  sino  de  los  gobernadores  corruptos,  “los  grandes” 
que  traman  la  muerte  de  los  trabajadores,  y algunos  privilegia- 
dos, como  políticos,  militares  y jugadores,  que  se  quedan  con  lo 


65.  Cf.  H.  Assmann,  op.  cit.,  pág.  200. 

66.  Ciro  Marcondes  Filho,  Quem  manipula  quem?  Vozes,  Petrópolis,  1986,  pág.  26. 

67.  Libro  de  cánticos  del  V Encuentro  Intereclesial  de  CEBs,  n.  14. 
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que  tendría  derecho  el  pueblo.  La  solución,  por  lo  tanto,  es  el 
cambio  de  éstos  por  alguien  honesto  y preocupado  por  los  pobres. 
En  realidad,  no  hubo  cambios  en  la  lógica,  únicamente  de  culpados 
— de  Dios  se  pasó  a “los  grandes”.  No  se  logra  descubrir  las  rela- 
ciones históricas  y sociales.  Es  necesario  ver  que  no  son  las  inten- 
ciones perversas  o pecaminosas  de  los  dominadores  las  que  explican 
la  dominación.  Como  dice  H.  Assmann,  “la  forma  como  el  mundo 
o determinadas  sociedades  están  organizadas  es  lo  que  nos  va  a 
llevar  a entender  los  fenómenos  derivados”  68. 

Esta  mentalidad  “conspiracionista”  es  útil  para  salir  del  fatalismo, 
pero  debido  a estos  límites  es  fácilmente  manipulable  por  aquellos 
que  se  presentan,  convincentemente,  como  “salvadores  de  la  patria”. 
Un  ejemplo  típico  de  eso  es  el  fenómeno  Jánio  Quadros,  quien  fue 
elegido  para  la  municipalidad  de  Sao  Paulo,  en  1985,  con  gran 
número  de  votos  en  las  periferias  de  la  ciudad, 
d)  Imprecisiones  semánticas  y mala  articulación  analítica.  En  la 
Teología  de  la  Liberación,  hoy,  no  encontramos  más  lo  que  Clodovis 
Boff  llama  “empirismo”  (ausencia  de  Mediación  Socioanalítica, 
MSA),  ni  el  “purismo  metodológico”  (exclusión  de  una  MSA)  o el 
“leologismo”  (sustitución  de  una  MSA)  69.  Los  teólogos  están  de 
acuerdo  con  lo  que  dicen  A.  Moser  y B.  Leers,  en  el  libro  escrito 
para  la  colección  Teología  y Liberación: 

Desde  que  la  Iglesia  en  Latinoamérica  hizo  su  opción  preferencial  por 
los  pobres  en  contra  de  la  pobreza,  su  praxis  no  puede  quedar  en 
principios  globales,  sino  que  tiene  que  llegar,  mediante  un  análisis 
exacto  de  las  causas  económicas  y políticas  de  la  pobreza  de  las  masas 
humanas,  a una  ejecución  política  eficiente  en  favor  de  los  más 
necesitados  70. 

Y,  para  eso,  se  utilizan  las  ciencias  sociales.  Santo  Tomás  de  Aquino, 
por  cierto,  ya  postulaba  la  necesidad  de  ciencias  auxiliares,  o 
instrumentales,  en  nuestro  lenguaje,  en  la  reflexión  teológica  71. 
Pero,  analizando  el  mismo  libro  de  Moser  y Leers  como  u/i  ejemplo, 
verificamos  que  los  autores  cometen  algunas  imprecisiones  semán- 
ticas y de  articulación,  que  dificultan  la  comprensión  “de  las  causas 
económicas  y políticas  de  la  pobreza”.  Veamos. 

Al  tratar  de  los  empobrecidos  y sus  problemas,  designa  a los  ricos 
como  “los  más  favorecidos”  . Ahora  bien,  es  difícil  entender  una 
relación  dialéctica  entre  “los  empobrecidos”  y “los  más  favorecidos”. 


68.  H.  Assmann,  op.  cit.,  pág.  200. 

69.  C.  Boff,  op.  cit.,  págs.  67-68. 

70.  Teología  moral.  Impasse  e alternativas.  Vozes,  Petrópolis,  1987,  pág.  237. 

71.  Cf.  Suma  teológica,  I,  q.  1.,  a.  5,  ad  2a.  “Esta  ciencia  puede  recibir  el  auxilio  de  las 
filosóficas,  no  por  ser  indispensables,  sino  para  mayor  claridad  de  los  asuntos  de  que  trata”. 

72.  A.  Moser-B.  Leers,  op.  cit.,  pág.  86. 
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La  misma  imprecisión  sucede  nuevamente  al  tratar  del  “contraste 
de  las  clases  sociales”:  “de  un  lado  está  la  mayoría  de  ricos  pri- 
vilegiados... del  otro  lado,  está  la  multitud  de  los  pobres  traba- 
jadores...”73. Es  difícil  descubrir  la  articulación  lógica  que  trata,  al 
mismo  tiempo,  de  los  empobrecidos  — que  es  una  categoría  que 
supone  explotación  económica — y de  los  privilegiados  y fa- 
vorecidos, todo  esto  en  un  contraste  de  clases  sociales.  Este  concepto 
de  “contraste”  no  pertenece  a un  análisis  crítico-dialéctico  como  el 
que  los  autores  se  proponen  hacer  74. 

Esta  mala  articulación  es  más  visible  cuando  se  dice  que  el  desem- 
pleo es  el  fruto  de  la  “lógica  implacable  del  sistema” 75  — sin  decir 
en  ninguna  parte  del  libro  cómo  funciona  esta  lógica — , para  explicar 
después  la  concentración  agraria  en  el  Brasil  solamente  por  la 
especulación,  sin  hacer  ninguna  referencia  a la  lógica  del  sistema 
capitalista  76. 

Lo  que  percibimos  es  que  la  necesidad  sentida  de  una  mediación 
socio-analítica  para  comprender  las  causas  de  la  pobreza,  no  resuel- 
ve las  dificultades  de  asimilar  las  nuevas  ciencias  instrumentales  en 
la  reflexión  teológica;  por  eso,  estamos  pagando  este  precio  de 
imprecisión  y mala  articulación.  La  consecuencia  de  esto  es  que  no 
logramos,  nuevamente,  investigar  y proponer  alternativas  concretas, 
tanto  en  el  nivel  estratégico  político,  como  en  las  acciones  pastorales; 
sin  hablar  de  las  dificultades  que  esto  acarrea  para  el  discernimiento 
teológico. 

e)  Esencialismo.  Otro  peligro  es  caer  en  un  esencialismo,  esto  es, 
explicar  la  realidad  de  expoliación  de  los  pobres  únicamente  por  la 
categoría  económica  de  modo-de  producción  capitalista,  elaborada 
principalmente  por  Marx  y ampliada  por  la  teoría  leninista  sobre  el 
imperialismo  como  etapa  del  capitalismo  actual.  Encontramos  esto 
principalmente  en  la  divulgación  que  tienen  las  “folletos”  del  tipo 
de  los  de  Marta  Hamecker  , entre  los  militantes  y hasta  los  agentes 
pastorales  de  las  comunidades  populares. 

A este  respecto,  el  propio  Marx  criticó  a Proudhon,  porque  éste 

...no  vio  que  las  categorías  económicas  no  son  más  que  abstracciones 
de  esas  relaciones  reales  y que  solamente  son  verdaderas  en  cuanto 
estas  últimas  subsistan.  Por  consiguiente,  incurre  en  el  error  de  los 
economistas  burgueses  que  ven,  en  estas  categorías,  leyes  eternas  y 
no  leyes  históricas,  válidas  apenas  para  cierto  desarrollo  histórico, 
para  determinado  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  78. 

73.  Ibid.,  pág.  232  (el  énfasis  es  nuestro). 

74.  Ibid.,  pág.  78. 

75.  Ibid.,  pág.  87. 

76.  Ibid.,  pág.  88. 

77.  Cadernos  de  educagáo  popular,  7 vols.  Global,  Sao  Paulo. 

78.  Citado  en  José  Roberto  A.  Lapa,  “Introdujo  ao  redimensionamento  do  debate”,  en: 

Idem,  (org.).  Modos  de  produgáo  e realidade  brasileira.  Vozes,  Petrópolis,  1980,  pág.  26. 
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El  modo  de  producción  no  existe  empíricamente  como  objeto  puro, 
aislado  de  la  vida  social  en  su  totalidad  de  la  formación  social.  Esta  es 
una  articulación  de  varios  modos  de  producción  — uno  de  los  cuales 
es  el  dominante — y una  superestructura.  Según  José  A.  Gianotti,  una 
de  las  intenciones  más  profundas  de  la  obra  de  Marx  fue  la  reflexión 
sobre  el  problema  de  la  formación  social 79.  Lo  importante  es 
comprender  cómo  lo  que  es  denominado  por  “modo  de  producción” 
se  objetiva,  se  individualiza,  en  cuanto  entidad  social. 

Lo  que  esta  visión  esencialista  no  capta  es  que  las  formas  de  expansión 
del  capitalismo,  en  los  niveles  regionales  y mundiales,  cambiaron 
considerablemente  desde  su  génesis  hasta  ahora.  Y si  los  modos  y 
formas  de  acumulación  de  capital  cambiaron  con  el  tiempo,  sus 
elementos  de  articulación,  tales  como  las  formas  de  explotación,  las 
formas  de  la  estructura  positiva,  las  formas  del  Estado,  las  modalidades 
de  las  luchas  de  clase,  etc.,  evolucionan  y se  transforman  en  función 
del  grado  alcanzado  por  el  desarrollo  del  capitalismo.  La  expansión 
continua  y permanente  del  capitalismo  ha  conducido,  en  la  actualidad, 
a una  intemacionalización  del  capital,  y la  deuda  de  los  países  del 
Tercer  Mundo  es  uno  de  sus  aspectos. 


2.  Para  un  discurso  “concreto” 

Estos  peligros  anteriormente  vistos  podrían  ser  sintetizados  por 
aquello  que  Karel  Kosik  llamó  “pseudoconcrcticidad”  80:  la  mala  arti- 
culación entre  los  fenómenos  (lo  que  parece)  y la  esencia  (lo  que  es), 
a partir  de  una  praxis  fctichizada.  Veamos  esto  más  detalladamente. 

Antes  que  nada,  queremos  dejar  claro  que  todo  este  análisis  y 
preocupación  por  el  proceso  de  conocimiento  de  la  realidad  no  es  un 
privilegio  del  nivel  cognoscitivo  o de  la  conciencia.  Por  el  contrario,  es 
la  preocupación  por  la  praxis  que  nos  conduce  a eso;  porque  la  conciencia 
fragmentada  es  el  fruto  de  la  praxis  fragmentada,  no  revolucionaria,  y 
refuerza  esta  misma  praxis. 

Una  praxis  utilitaria  inmediata  — una  praxis  que  sólo  busca  la  con- 
secución de  fines  e intereses  inmediatos — tiene  en  el  campo  de  la 
representación  de  las  cosas  — en  el  campo  de  la  conciencia — , un  sentido 
común  correspondiente  que  posibilita  al  individuo  sentirse  en  “su 
mundo”,  familiarizarse  con  las  cosas  y manipularlas,  aunque  no  tenga 
una  comprensión  real  de  las  mismas.  (Por  ejemplo,  los  hombres  usan 
el  dinero  y hacen  con  él  transacciones  complejas  sin  saber,  ni  están 
obligados  a saber,  lo  que  es  el  dinero).  El  problema  es  que  esta  “fami- 
liaridad” lo  hace  contentarse  con  esta  praxis  y conciencia  inmediata,  no 


79.  “Notas  sobre  a categoría  de  ‘modo  de  produjo’  para  uso  e abuso  dos  sociólogos”,  en: 
Estudos  Cebrap  (Sao  Paulo),  Ns  17  (1976),  pág.  163. 

80.  Karel  Kosik , Dialélica  do  concreto.  Paz  e TerTa,  Rio  de  Janeiro,  1976  (2a.  ed.),  págs.  9- 
20. 
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lo  hace  sentir  la  necesidad  de  superarla.  Y a pesar  de  esta  “familiaridad”, 
esta  praxis  no  permite  la  comprensión  de  las  cosas  y de  la  realidad,  y, 
por  lo  tanto,  no  posibilita  su  transformación. 

Una  de  las  características  de  la  pseudoconcreticidad  es  la  desapa- 
rición de  la  diferencia  entre  el  fenómeno  y la  esencia:  el  aspecto  feno- 
ménico de  la  cosa  — lo  que  aparece — es  considerado  como  la  propia 
esencia.  Podemos  decir  que  es  la  comprensión  inmediata  asumiéndose 
como  la  totalidad  de  la  comprensión. 

Además  de  eso,  la  praxis  fetichizada,  fragmentaria,  impuesta  por 
la  división  social  del  trabajo  en  el  capitalismo  en  la  producción  de 
la  mercancía  — proceso  que  hace  que  el  sujeto  se  vea  como  objeto  y 
que  el  objeto  se  vuelva  sujeto — , produce  el  “mundo  de  los  objetos 
fijos”  81,  que  esconden  las  actividades  y relaciones  sociales  como  la 
productora  de  la  realidad  social. 

Estas  dos  características  están  en  la  raíz  de  los  peligros  del  “po- 
pulismo”, el  “intervencionismo”  y el  “conspiracionismo”.  El  error  del 
“esencialismo”  es  la  separación  radical  entre  los  fenómenos  y la  esencia, 
y el  menosprecio  por  los  primeros.  Es  una  característica  del  pensamiento 
idealista,  a pesar  de  que  muchos  se  digan  marxistas  materialistas. 

Los  fenómenos  no  se  identifican  con  la  esencia,  pues  si  así  fuera 
la  humanidad  no  hubiese  necesitado  de  las  ciencias;  ni  tampoco  existe 
la  separación  radical,  pues  entonces  no  conoceríamos  lo  real. 

El  fenómeno  indica  la  esencia  — lo  que  la  realidad  o la  cosa  es  en 
su  historicidad — y,  a la  vez  la  esconde,  porque  la  esencia  se  manifiesta 
en  él  sólo  en  forma  parcial,  inadecuada  o apenas  bajo  ciertos  aspectos. 
La  esencia  no  se  da  inmediatamente;  es  mediata  al  fenómeno  y,  por  lo 
tanto,  se  manifiesta  en  el  fenómeno  82. 

El  conocimiento  se  realiza  como  una  separación  del  fenómeno  y de 
la  esencia,  de  lo  que  es  secundario  y de  lo  que  es  esencial.  Unicamente 
a través  de  esta  separación  se  puede  mostrar  la  coherencia  intema  y,  con 
eso,  el  carácter  específico  de  la  cosa. 

Este  conocimiento  se  da  en  un  proceso  de  totalización  que  jamás 
alcanza  una  etapa  definitiva  y final.  Las  síntesis  que  se  van  formulando 
son  las  visiones  del  conjunto  que  permiten  al  hombre  descubrir  la 
estructura  significativa  de  la  realidad  con  que  enfrenta  una  realidad 
dada.  Esa  estructura  significativa  — que  la  visión  del  conjunto  propor- 
ciona— es  llamada  totalidad.  La  totalidad,  aquí,  no  significa  todos  los 
hechos,  sino  la  realidad  como  un  todo  estructurado,  dialéctico,  en  el 
cual,  o del  cual,  cualquier  hecho  puede  llegar  a ser  racionalmente  com- 
prendido. 

Para  trabajar  dialécticamente  con  el  concepto  de  totalidad,  es  muy 
importante  saber  cuál  es  el  nivel  de  totalización  exigido  por  el  conjunto 


81.  Cf.  Ibid.,  pág.  11. 

82.  Idem. 
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de  problemas  al  que  nos  estamos  enfrentando  83,  sin  olvidar  que  esta 
totalidad  es  solamente  un  momento  de  un  proceso  de  totalización. 

De  esa  forma,  nuestro  estudio  sobre  la  deuda  externa  no  se  puede 
contentar  con  la  sencilla  descripción  de  los  hechos  fenoménicos,  y tam- 
poco quiere  buscar  la  esencia  del  capitalismo  sin  una  relación  con  los 
hechos  contemporáneos.  Debemos  tratar  de  entender  la  esencia  histórica 
de  la  deuda  externa  en  el  actual  capitalismo  internacional,  a partir  de 
sus  manifestaciones  fenoménicas  y en  un  nivel  de  totalización  necesario 
para  nuestra  comprensión.  Finalmente,  necesitamos  controlar  la  irreali- 
zable, y en  cierto  sentido  inútil,  pretensión  de  omnisciencia. 

Este  pensamiento  “concreto”  destruye  la  pseudoconcreticidad  para 
alcanzar  la  concreticidad,  revelando  el  mundo  real  bajo  el  mundo  de  las 
apariencias,  y posibilitando  la  creación  del  mundo  de  la  “praxis  huma- 
na”, no  más  felichizada.  La  liberación  del  sujeto  — de  la  visión  inme- 
diata, pseudoconcreta — coincide  con  la  liberación  del  objeto  — creación 
del  ambiente  humano — , en  vista  que  la  realidad  social  de  los  hombres 
se  crea  como  unión  dialéctica  del  sujeto  y del  objeto  84. 


3.  Teología,  evangelización  e idolatría 

Todo  este  intento  por  construir  una  reflexión  pertinente  y relevante 
está  íntimamente  ligada  a la  misión  de  la  Iglesia  de  evangelizar.  La 
teología  no  tiene  un  fin  en  sí  misma,  en  la  pura  especulación  teórica, 
sino  que  está  al  servicio  de  la  evangelización.  Y el  Documento  de 
Puebla  nos  enseña  que  no  es  posible  que  cumplamos  esta  misión  fun- 
damental “sin  que  se  haga  el  esfuerzo  permanente  de  reconocer  la 
realidad  y de  adaptar  el  mensaje  cristiano  al  hombre  de  hoy...”  85. 

En  esta  búsqueda  de  reconocer,  de  comprender  la  realidad  y de 
anunciar  la  Buena  Nueva,  no  podemos  olvidar  esto  que  nos  enseña 
Puebla: 

...  el  reverso  del  anuncio  del  Reino  de  Dios  es  la  crítica  de  las  idolatrías, 
esto  es,  la  crítica  de  los  valores  erigidos  en  ídolos  que  una  cultura 
asume  como  absolutos  sin  que  lo  sean.  La  Iglesia  tiene  la  misión  de 
dar  testimonio  del  verdadero  Dios  y del  único  Señor  86. 

Evangelizar,  entonces,  significa  anunciar  el  verdadero  Dios,  el  Dios 
revelado  en  Jesucristo,  y no  un  Dios  de  forma  genérica  y abstracta. 
Implica  que  existen  otros  dioses,  “falsos”,  ídolos,  que  niegan  y buscan 
tomar  el  lugar  del  Dios  de  Jesucristo.  Esto  significa  que  existe  una 
“lucha  de  los  dioses”  87. 

83.  Leandro  Konder,  O que  é dialélica.  Brasiliense,  Sao  Paulo,  1981  (3a.  ed.),  pág.  39. 

84.  Cf.  K.  Kosik,  op.  cit.,  págs.  19-20. 

85.  N.  85. 

86.  N.  405. 

87.  A A.  VV.,  A lula  dos  deuses.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1982. 
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El  concepto  de  idolatría,  para  los  hombres  del  final  del  siglo  XX, 
puede  parecer  anacrónico;  al  final,  casi  todos  nosotros  ya  nos  libramos 
de  supersticiones  y amuletos.  Pero  este  concepto  bíblico  es  mucho  más 
profundo  que  eso.  Tampoco  es  solamente  un  problema  filosófico  de 
monoteísmo. 

El  problema  de  la  idolatría  es  un  tema  viejo  y frecuente  en  el 
Antiguo  Testamento,  que  mantiene  continuidad  en  el  Nuevo  Testa- 
mento 88.  La  discusión  profunda  de  este  tema  desborda  el  objetivo  de 
este  capítulo,  por  eso  sólo  haremos  algunas  consideraciones. 

La  idolatría,  en  la  Biblia,  es  un  problema  de  alternativa  excluyente: 

¿Hasta  cuándo  van  a danzar  de  un  pie  en  el  otro?  Si  Yavé  es  Dios, 
síganlo;  si  lo  es  Baal,  síganlo  a él  (IRs  18,21). 

Ningún  servidor  puede  quedarse  con  dos  patrones,  porque  verá  con 
malos  ojos  al  primero  y amará  al  otro,  o bien  preferirá  al  primero  y 
no  le  gustará  el  segundo.  Ustedes  no  pueden  servir  al  mismo  tiempo 
a Dios  y al  Dinero  (Mt  6,24). 

Este  celo  de  Dios  repele  la  idolatría  con  contundencia,  porque, 
como  insisten  sus  profetas,  el  hecho  de  que  el  pueblo  deposite  su  con- 
fianza en  otros  dioses  implica  que  irá  a asumir  otro  comportamiento, 
que  irá  a seguir  otras  normas  de  conducta,  distintas  y opuestas  a aquellas 
que  provienen  de  la  Alianza  que  hizo  con  Yavé.  Y la  conducta  central 
de  fidelidad  a la  Alianza  es  la  práctica  del  derecho  y de  la  justicia  en 
favor  de  los  pobres  y los  oprimidos  (cf.  Jr  22,15-16). 

La  idolatría  se  opone  a la  fe  en  el  poder  liberador  de  Yavé: 

Yo  soy  Yavé  tu  Dios,  el  que  te  sacó  de  Egipto,  país  de  la  esclavitud. 

No  tengas  otros  dioses  fuera  de  mí  (Ex  20,2-3). 

En  este  mandamiento  ya  surge,  desde  el  inicio,  la  prohibición  de 
la  idolatría,  fundamentada  en  el  carácter  liberador  de  Yavé. 

Como  dice  Pablo  Richard, 

...el  mensaje  bíblico  sobre  la  idolatría  es  esencialmente  un  mensaje  de 
liberación  y esperanza  en  momentos  de  crisis,  exilio  y opresión  del 
pueblo  de  Israel  y de  las  primeras  comunidades  cristianas  89. 

Los  ídolos  son  productos  del  trabajo  y de  la  imaginación  de  los 
hombres,  absolutizados  y adorados.  No  obstante,  en  la  medida  que  los 
hombres  crean  estas  representaciones  son  para  éstos  representaciones 


88.  P.  Richard,  “Nossa  lutaécontra  os  ídolos",  en:  4 luía  dos  deuses,  págs.  9-38;  G.  Gutiérrez, 
“El  Dios  de  la  Vida”,  op.  cil.;  José  Luis  Sicre,  Los  dioses  olvidados.  Poder  y riqueza  en  los 
profetas  preexílicos.  Cristiandad,  Madrid,  1979,  y otros. 

89.  “Nossa  luta...”,  pág.  11. 
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reales  y actuarán  sobre  ellos  como  verdaderos  dioses.  Este  proceso 
cumple  un  papel  fundamental  en  la  totalización,  en  la  absolutización  y, 
por  consiguiente,  en  la  divinización  del  sistema.  Todo  sistema  — desde 
las  formaciones  sociales  primitivas  hasta  las  naciones  e imperios  actua- 
les— llega  a un  momento  en  que  se  totaliza,  se  estructura  autosufi- 
cientcmcnte  90.  Los  ídolos  y la  idolatría  tienen  la  función  simbólica 
altamente  operativa  de  dar  significado  a la  totalidad,  y,  por  lo  tanto,  de 
legitimar  el  poder  del  sistema  vigente. 

En  la  medida  que  se  absolutiza,  el  sistema  y su  ídolo  pasan  a ser 
más  importantes  que  el  hombre,  y,  especialmente,  que  los  pobres,  los 
“otros”  del  sistema.  Entonces,  estos  quedan  en  función  del  sistema 
idolátrico  opresor.  Sus  vidas  no  tienen  ya  importancia,  no  son  la  fuente 
de  otros  valores. 

La  afirmación  de  la  Gaudium  et  Spes:  “El  hombre  es  el  autor,  el 
centro  y el  fin  de  toda  actividad  económico-social”  91,  es  esencialmente 
una  afirmación  anti-idolátrica  porque,  fundamentada  en  la  fe  en  el  Dios 
Vivo  que  quiere  al  hombre  vivo,  cuestiona  y entra  en  conflicto  con  los 
sistemas  idolátricos  que  no  tienen  al  hombre  como  fin,  y por  eso  generan 
la  muerte  de  millones,  lo  que  consideran  como  “natural  y necesario”. 

La  oposición  Yavé-Baal,  Yavc -Mamón  y otras,  es  la  oposición 
entre  la  Vida  y la  Muerte,  entre  la  “Gloria  de  Dios”  y el  Pecado. 

En  resumen,  si  la  cvangelización  significa  anunciar  el  verdadero 
Dios,  el  Dios  de  la  Vida  revelado  en  Jesucristo,  entonces  evangelizar 
implica  una  lucha  en  contra  de  los  ídolos  de  los  sistemas  de  opresión. 
Evangelizar  es  desenmascarar  el  carácter  falsamente  divino  y transcen- 
dental del  sistema  y reducirlo  a lo  que  de  hecho  es:  un  sistema  histórico 
de  opresión;  es  anunciar  el  verdadero  Dios  de  la  Vida,  haciendo  que  los 
hombres  tomen  conciencia  de  su  real  historia  de  opresión  y luchen  para 
construir  el  Reino  de  Dios. 

Entonces,  la  teología  tiene  el  papel  de  ayudar  a discernir  crítica- 
mente esta  práctica.  Debe  desenmascarar  la  posible  idolatría  existente 
en  nuestro  sistema  socio-económico  — revelando  el  proceso  explotador, 
generador  de  muerte,  y su  legitimación  divinizada — , y ayudar  a discernir 
los  caminos  hacia  el  Reino  de  Dios. 

En  la  medida  que  revelamos  la  idolatría  — lo  que  niega  a Dios  y 
el  Reino  de  Dios — , podremos  conocer  mejor  el  Reino  de  Dios  que  se 
va  construyendo  en  la  historia  y,  de  esa  forma,  al  propio  Dios.  No 
podemos  tener  un  conocimiento  de  Dios  y de  su  Reino,  sin  que  conoz- 
camos también  su  negación  92.  Unicamente  así  podremos  anunciar 


90.  E.  Dusscl,  “Religiao  como  superestrutura  e como  infra-estrutura",  en:  Para  urna  ética  de 
liberlaqáo  latino-americana.  Loyola-UNIMEP,  Sao  Paulo-Piracicaba,  1980,  vol.  V,  pág. 
119. 

91.  N.  63. 

92.  Hasta  la  lógica  formal,  aristotélica  y tomista,  veía  ya  la  importancia  de  la  negación  en  el 
proceso  de  conocimiento:  “La  negación  tiene  un  papel  especial  en  la  vida  del  espíritu  humano 
que,  no  percibiendo  inmediatamente  la  esencia  de  las  cosas  y su  diferenciación,  procede  por 
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concretamente  el  Reino  de  Dios  a los  pobres  de  hoy.  Para  Enrique 
Dussel,  en  lo  que  concordamos  plenamente,  describir  la  génesis  y los 
modos  concretos  de  la  manifestación  de  los  pobres  hoy,  discernien- 
do los  ídolos  “que  se  hacen  pasar  por  Dios”  y legitiman  el  proceso  de 
dominación,  es  la  condición  sine  qua  non,  la  condición  de  posibili- 
dad radical,  para  un  discurso  profético  que  anuncie  el  Dios  de  los 
pobres.  Es  la  teología  fundamental,  el  fundamento  de  todo  discurso 
teológico  93. 

La  teología  tiene  esa  misión  relevante  y pertinente  de  iluminar  con 
la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  la  realidad  económica  — un  “lugar 
teológico” — porque 

Los  gozos  y las  esperanzas,  las  tristezas  y las  angustias  de  los  hombres 
de  nuestro  tiempo,  sobre  todo  de  los  pobres  y de  cuantos  sufren,  son 
a la  vez  gozos  y esperanzas,  tristezas  y angustias  de  los  discípulos  de 
Cristo  94. 


discriminación  progresiva  del  dato.  A nivel  de  la  primera  operación  del  espíritu  (orden  de  los 
conceptos),  esa  discriminación  se  da  por  divisiones;  en  el  de  la  segunda  operación  del  espíritu 
(orden  del  ser  concreto),  ella  se  efectúa  por  negaciones”.  H.  D.  Gardeil,  Iniciagáo  á filosofía 
deSantoTomás,  vol.  I (Lógica).  Duas  Cidades,  Sao  Paulo,  1967,pág.  106.  En  el  pensamiento 
dialéctico  no  es  preciso  recordar  la  importancia  de  la  negación,  de  la  contradicción,  en  el 
proceso  de  conocimiento.  Véase,  por  ejcm  pío,  Henri  hcfe.bvrc.  Lógica  formal.  Lógica  dialética. 
Civilizado  Brasileira,  Rio  de  Janeiro,  1983,  págs.  170-242. 

93.  Cf.  Enrique  Dussel,  Etica  comunitaria.  Vozes,  Petrópolis,  1986,  págs.  242-250. 

94.  Gaudium  et  Spes,  n.  1. 
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Capítulo  II 
Deuda  externa 


La  reflexión  que  la  teología  debe  hacer  sobre  la  economía  — tanto 
de  las  relaciones  reales  como  de  las  teorías  económicas — , no  debe 
perderse  en  investigaciones  de  “problemas  sociales”,  sino,  en  general, 
ocuparse  de  los  “problemas  en  cuanto  tales”.  La  preocupación  debe  ser 
la  lucha  en  contra  del  hambre  y de  la  pobreza  que  mata  a los  pobres. 
En  función  de  esto,  la  teología  debe  buscar  revelar,  con  el  auxilio  de 
las  ciencias  sociales,  sus  causas  e iluminarlas  con  la  Revelación. 

Nuestro  trabajo,  en  esta  línea,  pretende  estudiar  la  deuda  externa  de 
los  países  del  Tercer  Mundo,  no  la  “deuda  en  cuanto  tal”,  sino  en  cuanto 
ayuda  para  explicar  una  de  las  causas  del  hambre  de  nuestro  pueblo  y 
la  forma  de  superarla.  En  este  sentido,  estudiaremos  en  este  capítulo  la 
relación  que  existe  entre  la  actual  crisis  de  la  deuda  externa  y la  muerte 
de  nuestro  pueblo. 

Como  este  capítulo  se  inserta  en  una  totalidad  mayor,  una  reflexión 
teológica,  no  entraremos  en  mayores  detalles  conyunturales  y tampoco 
nos  proponemos  debatir  diversas  interpretaciones  económicas  existen- 
tes. En  última  instancia,  no  es  una  disertación  en  el  campo  de  las 
ciencias  económicas,  pero  sí  en  el  de  la  teología. 

Buscaremos  construir  una  totalidad  significativa  que  muestre  las 
estructuras  básicas  de  este  problema  y que  represente,  más  o menos,  el 
consenso  en  las  diversas  interpretaciones  de  la  corriente  dialéctica  y/o 
estructuralista. 

La  actual  crisis  de  la  deuda  externa  surge  con  la  moratoria  unila- 
teral de  México,  en  agosto  de  1982.  La  insolvencia  mexicana  llevó  a los 
banqueros  internacionales  a suspender  los  nuevos  préstamos,  instaurán- 
dose así  esta  crisis. 

En  la  comprensión  de  esta  crisis  de  la  deuda  externa  no  podemos 
perder  de  vista  la  crisis  mayor,  que  es  la  crisis  del  propio  sistema 
capitalista  mundial.  Sin  embargo,  nuestro  estudio  se  restringirá  a la 
deuda  externa,  haciendo  referencia  a la  crisis  del  sistema  capitalista  en 
la  medida  que  sea  necesario. 
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Para  que  comprendamos  la  posible  relación  de  causalidad  entre  la 
crisis  de  la  deuda  externa  y el  “hambre”  de  los  pobres  en  el  Tercer 
Mundo  — principalmente  en  América  Latina — estudiaremos  el  problema 
en  dos  partes:  a)  las  causas  de  esta  crisis;  b)  el  proceso  de  pago  de  los 
intereses  y de  la  deuda. 


I.  Las  causas  de  la  deuda  externa 

1.  Antecedentes  históricos:  de  Bretton  Woods  a 1971 


1.1.  Patrón  oro-esterlina 

Para  el  funcionamiento  de  una  economía  mundial,  o sea,  para  que 
pueda  haber  intercambios  sistemáticos  de  mercaderías  entre  países  y 
para  que  los  capitales  y rendimientos  puedan  circular  de  un  país  a otro, 
es  necesario  que  haya  medios  de  pago  aceptados  por  todos  los  países 
que  participan  de  esta  relación.  Esos  medios  no  pueden  ser  monedas 
nacionales,  pues  éstas  tienen  valor  sólo  en  sus  países  y el  monopolio  de 
su  emisión  pertenece  a los  bancos  centrales  de  sus  gobiernos. 

En  el  pasado,  la  función  de  moneda  internacional  era  desempeñado 
por  metales  preciosos,  principalmente  el  oro.  Fue  el  llamado  patrón  oro. 
Este  representó  un  conjunto  de  reglas  relativas  a la  creación  y a la 
circulación  del  dinero  en  los  países  y en  el  ámbito  internacional.  Los 
principios  que  regían  su  funcionamiento  ideal,  pueden  ser  sintetizados 
así: 

En  el  nivel  nacional: 

a)  emisión  del  dinero  basado  en  el  oro,  lo  que  admitía  la  utilización 
de  monedas  de  ese  metal  o letras  de  crédito  cubiertas  por  una  garantía 
proporcional. 

b)  reconocimiento  de  la  libre  conversión  del  papel  moneda  al  oro  que 
las  garantizaba,  fuesen  sus  portadores  nacionales  o extranjeros. 

En  el  nivel  internacional: 

a)  el  pago  de  las  transacciones  sería  realizado  por  medio  del  oro,  el 
cual  podría  ser  libremente  exportado  e importado; 
b)  las  relaciones  de  cambio  entre  las  monedas  nacionales  serían 
efectuadas  en  la  proporción  de  su  contenido  de  oro,  en  cuanto  tal 
contenido  no  se  modificase,  si  no  ocurriría  una  devaluación 

1 . Samuel  Lichtensztejn  y Monica  Baer,  Fundo  Monetario  Internacional  e Banco  Mundial. 
Estrategias  e políticas  de  poder  financeiro.  Brasiliense,  Sao  Paulo,  1987,  págs.  17-18.  A 
partir  de  ahora  la  citaremos:  S.  L-M.  Baer,  ... 
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Estas  reglas  sobre  el  funcionamiento  del  patrón  oro  fueron  adopta- 
das por  la  legislación  bancaria  inglesa  en  1821.  Por  la  fuerza  económi- 
co-política de  Inglaterra,  ellas  irradiaron  su  influencia  en  todo  el  mundo. 
No  obstante,  ni  su  aplicación  ni  sus  efectos,  fueron  universales  y ho- 
mogéneos. 

El  gran  problema  de  este  sistema  es  que  el  volumen  de  oro  es 
limitado  y de  lento  crecimiento,  acarreando  con  eso  la  crisis  de  liquidez 
en  el  sistema  internacional  de  pago,  o sea,  la  falta  de  “dinero  en  circula- 
ción”. 

En  función  de  eso,  la  libra  esterlina  asumió  las  funciones  de  unidad 
de  medida  y de  cambio,  de  crédito  y de  reserva  mundial.  La  fuente  de 
ese  poder  residía  en  la  hegemonía  de  la  economía  inglesa  en  el  escenario 
internacional  — en  el  campo  de  la  producción  industrial,  en  el  comercio 
internacional  y en  el  claro  predominio  de  su  red  bancaria — , además  del 
poder  en  el  campo  político-militar,  debido  a su  extenso  sistema  colonial 
y a la  influencia  que  ejercía  sobre  vastas  regiones  del  mundo. 

El  patrón  oro  se  transformó,  en  la  práctica,  en  patrón  oro-esterlina. 
La  libra  esterlina  cumplía,  para  todos  los  efectos,  las  funciones  corres- 
pondientes a una  moneda  internacional;  y,  con  eso,  Inglaterra  pasó  a ser 
el  administrador  del  patrón  monetario  internacional.  Sin  embargo,  el 
oro  conservaba  el  papel  de  activo  de  reserva  y de  factor  de  conver- 
tibilidad, en  última  instancia  2. 


1.2.  Bretton  Woods:  patrón  oro-dólar 

La  hegemonía  inglesa  y el  patrón  oro-esterlina  entraron  en  deca- 
dencia con  la  pérdida  de  la  competitividad  de  Inglaterra  frente  a los 
Estados  Unidos  y Alemania.  Con  la  I Guerra  Mundial,  culminó  una 
redefinición  de  la  estructura  económica  mundial. 

En  la  esfera  financiera,  la  suspensión  de  la  convertibilidad  en  oro 
de  casi  todas  las  monedas  durante  el  conflicto  bélico,  la  inflación  ge- 
neralizada y la  existencia  de  nuevas  prácticas  crediticias  con  el  aumento 
en  la  concurrencia  bancaria  internacional,  fueron  las  causas  de  la  crisis 
del  patrón  oro-esterlina. 

Luego  de  la  I Guerra  Mundial,  la  reconstrucción  del  sistema  finan- 
ciero internacional  no  fue  satisfactoria  y el  centro  hegemónico  se  tras- 
ladó parcialmente  de  Gran  Bretaña  a los  Estados  Unidos.  La  ausencia 
de  un  acuerdo  general,  la  exacerbación  de  las  especulaciones  y el  dese- 
quilibrio en  el  sistema  monetario,  impidieron  la  estabilización  del  sistema 
financiero  internacional  y lo  condujeron  a la  crisis  de  1929. 

A partir  de  esta  crisis  y,  especialmente,  por  el  abandono  del  patrón 
oro  por  parte  de  Gran  Bretaña  en  1931,  se  produjeron  serias  conse- 
cuencias en  la  economía  mundial.  Casi  todos  los  gobiernos  adoptaron 

2.  Cf . Ibid.,  págs.  20-21. 
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medidas  proteccionistas,  buscando  alejar  sus  economías  de  los  efectos 
depresivos  de  la  crisis  mundial. 

La  ruptura  del  patrón  oro,  hasta  entonces  dominante,  promovió  la 
formación  de  diversas  áreas  comerciales  y monetarias:  área  dólar,  área 
libra,  área  franco,  área  marco,  etc.  En  consecuencia,  no  existió  un  patrón 
uniforme  y las  reglas  monetarias  tendieron  a diversificarse,  creando 
más  dificultades  para  el  desarrollo  de  las  relaciones  económicas  inter- 
nacionales. 

A pesar  de  esta  diversidad  de  procedimiento,  el  oro  continuó  siendo 
el  marco  referencial  de  la  emisión  de  los  dineros  nacionales  y era 
reconocido  como  la  moneda  mundial  por  excelencia. 

El  estallido  de  la  II  Guerra  Mundial  aceleró  la  solución  para  esta 
heterogeneidad  monetaria  y para  sus  efectos  recesivos  en  los  niveles  del 
comercio  internacional.  En  1944,  poco  antes  del  final  de  la  guerra,  se 
reunieron  en  conferencia  representantes  de  44  países  en  Bretton  Woods, 
en  el  estado  de  New  Hampshire,  Estados  Unidos,  para  definir  las  nuevas 
reglas  para  la  economía  mundial  de  posguerra. 

En  esta  conferencia  estuvieron  en  disputa  dos  planes  básicos:  el 
Plan  Keynes,  representando  a Inglaterra,  y el  Plan  White,  defendiendo 
los  intereses  norteamericanos  3.  El  gobierno  británico,  y los  países  eu- 
ropeos en  general,  buscaron  estabilizar  sus  destrozadas  balanzas  de 
pagos,  a la  vez  que  evitar  la  aguda  depresión  económica  interna;  los 
Estados  Unidos,  por  su  parte,  pretendían  consolidar  su  poderío  eco- 
nómico-financiero, sin  dejar  de  dar  asistencia  a la  reconstrucción  europea. 

El  poderío  económico  de  los  Estados  Unidos  puede  ser  visualizado 
por  su  participación  en  la  producción  industrial  global  del  mundo 
capitalista,  que  ya  era  del  41%  en  1937  y que  aumentó  al  55,8%  en 
1948  4;  y por  sus  reservas  de  oro  que  representaban,  en  1928,  el  55% 
del  almacenamiento  mundial,  y que  después  de  la  II  Guerra  pasaron  a 
representar  el  70%  5. 

Con  ese  poderío  económico,  más  el  poderío  en  el  campo  político- 
militar,  los  Estados  Unidos  lograron  imponer  el  dólar  como  medio  de 
pago  internacional.  El  acuerdo  de  Bretton  Woods  restableció  el  oro 
como  instrumento  de  reserva  internacional.  Pero,  como  la  cantidad  de 
ese  metal  era  insuficiente  para  reactivar  y expandir  el  comercio  mundial, 
se  adopto,  como  principio  básico  del  nuevo  patrón  monetario,  que  toda 
moneda  nacional  podría  adquirir  el  status  de  medio  de  pago  internacional 
desde  que  fuese  convertible  en  oro.  No  obstante,  como,  en  el  escenario 
posguerra,  los  Estados  Unidos  detentaban  la  mayor  parte  del  oro  existente 
y contaban  con  un  comercio  exterior  fuertemente  superavitario,  era  el 


3.  John  M.  Kcines,  asesor  del  Ministerio  de  Hacienda  británico,  y Harry  Dexter  White, 
técnico  del  Departamento  del  Tesoro  estadounidense. 

4.  Cf.  Nilson  Araújo  de  Souza,  A nova  ordem  económica  internacional.  Global,  Sao  Paulo, 
1987,  pág.  20. 

5.  S.  L.-M.  Baer,  op.  cit.,  pág.  25. 
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único  país  que  podía  mantener  esta  convertibilidad  en  oro.  La  conversión 
quedó  establecida  en  35  dólares  por  onza  troy.  Con  eso,  el  dólar 
norteamericano  se  transformaba  en  la  moneda  de  reserva  obligatoria  en 
el  sistema  financiero  internacional,  surgiendo  así  el  patrón  oro-dólar. 

De  esta  forma,  los  Estados  Unidos  adquirieron  el  privilegio  de 
imprimir  un  papel  moneda  que,  por  tener  la  garantía  de  su  gobierno, 
poseía  poder  de  transacción  económica  en  todos  los  países  del  mundo, 
asumiendo  así  el  rol  de  nuevo  coordinador  y orientador  de  la  economía 
mundial  6 7. 

El  Plan  Keynes,  por  el  contrario,  proponía  la  creación  de  una  nueva 
moneda  internacional  que  no  estuviese  bajo  el  control  de  un  único 
gobierno,  sino  de  un  consorcio  de  bancos  centrales. 

Además  del  patrón  oro-dólar,  Bretton  Woods  creó  igualmente  el 
Fondo  Monetario  Internacional  (FMI),  con  la  función  de  fiscalizar  y 
coordinar  el  sistema  monetario  internacional,  y el  Banco  Internacional 
de  Reconstrucción  y Desarrollo  (BIRD),  también  conocido  como  Banco 
Mundial,  con  el  objetivo  inicial  de  financiar  los  proyectos  de  recons- 
trucción y desarrollo  económico  de  los  países  alcanzados  por  la  guerra. 
Pero,  en  la  práctica,  por  su  estructura  interna  de  poder,  en  que  los 
Estados  Unidos  tenían  el  control  completo,  estos  dos  órganos  operarían 
como  instrumentos  de  control  al  servicio  de  los  Estados  Unidos  1 . 

Finalmente,  es  necesario  resaltar  que  la  doctrina  que  presidió  el 
nuevo  orden  económico  fue  una  reconstrucción  de  la  ideología  liberal 
inglesa  del  libre  comercio  8.  El  tratado  del  GATT  ( General  Agreement 
on  Tariffs  and  Trade:  Acuerdo  General  de  Tarifas  y Comercio),  firmado 
en  1947,  que  luego  se  convirtió  en  una  institución  internacional,  tiene 
por  principio  básico  el  libre  comercio,  con  la  progresiva  destrucción  de 
las  barreras  al  comercio  entre  los  países.  Se  creó  así  lo  que  Celso 
Furtado  llama  “capitalismo  posnacional”  9:  esa  nueva  fase  del  capita- 
lismo se  caracteriza  por  la  decadencia  de  las  economías  nacionales  y la 
creciente  interdependencia  de  esas  economías  — con  el  papel  especial 
de  coordinación  de  los  nuevos  conglomerados  empresariales — , y la 
unificación  y homogeneización  del  espacio  económico  capitalista.  Esta 
orientación  favorece  a los  países  altamente  industrializados,  como  los 
Estados  Unidos,  en  detrimento  de  los  países  menos  industrializados  10. 

En  resumen,  podemos  decir  que  el  sistema  monetario  internacional, 
organizado  en  Bretton  Woods,  se  basó  en  el  poder  económico,  finan- 
ciero, político  y militar  de  los  Estados  Unidos,  extendiendo  a los  otros 
países  la  hegemonía  de  su  moneda  y de  sus  políticas  económicas.  En 


6.  Cf.  Celso  Furtado,  Transformagáo  e crise  na  economía  mundial.  Paz  e Terra,  Ri"  de 
Janeiro,  1987,  págs.  13-14  (este  libro  es  una  colección  de  artículos  sobre  el  lema  publicados 
en  diversas  publicaciones,  a los  que  se  añadieron  dos  artículos  inéditos). 

7.  Cf.  Ibid.,  pág.  73;  S.  L.-M.  Baer,  op.  cit.,  págs.  34.  62-96. 

8.  Cf.  C.  Furtado,  op.  cit.,  pág.  63. 

9.  Ibid.,  págs.  59-120. 

10.  Ibid.,  pág.  138. 
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este  sentido,  podemos  afirmar  que  el  FMI,  el  BIRD  y el  GATT,  más 
que  reguladores  del  sistema  de  relaciones  internacionales,  fueron  ini- 
cialmente ideados  como  instrumentos  de  esa  dominación  estadouni- 
dense. 

La  gran  diferencia  con  el  pasado  inglés  es  que  esa  hegemonía  logró 
legitimarse  en  instituciones  y mecanismos  multilaterales  que  se  definie- 
ron, se  proclaman  y hasta  hoy  se  proyectan  como  de  cooperación  mun- 
dial n. 


1.3.  El  déficit  de  los  Estados  Unidos  y el  fin 
de  la  convertibilidad  del  dólar  en  oro 

Luego  de  la  II  Guerra,  los  Estados  Unidos  enviaron  billones  de 
dólares  para  la  reconstrucción  de  Japón  y de  Europa.  Además  de  eso, 
el  mantenimiento  de  elevados  gastos  militares  en  el  extranjero,  que  se 
elevó  todavía  más  con  la  guerra  de  Vietnam,  y las  inversiones  de  las 
empresas  norteamericanas  en  el  exterior,  significaron  salidas  voluminosas 
de  dólares  de  los  Estados  Unidos.  Para  que  eso  no  causara  déficit  en  la 
balanza  de  pagos,  eran  necesarios  un  regreso  del  rendimiento  del  capital 
(remesa  de  ganancias  y de  intereses)  y un  excedente  en  la  balanza 
comercial  (exportación  menos  importación)  correspondiente.  Sin  em- 
bargo, a partir  de  los  años  sesenta  los  Estados  Unidos  empezaron  a 
enfrentar  dificultades  en  este  campo. 

El  establecimiento  del  orden  económico  internacional  basado  en  el 
libre  comercio,  generó  una  nueva  orientación  del  proceso  de  con- 
centración y acumulación  económica:  los  conglomerados  multinacionales. 
Las  empresas  pasaron  a actuar  en  diversos  mercados,  dejando  de 
especializarse  en  uno  solo,  pues  un  mercado  tiene  límites  en  el  proceso 
de  crecimiento  y tiende  a disminuir  la  tasa  de  ganancia  en  proporción 
de  esto.  Por  ejemplo,  la  Textron  — uno  de  los  mayores  conglomerados 
estadounidenses — es  uno  de  los  mayores  productores  de  helicópteros 
y,  a la  vez,  un  importante  criador  de  gallinas.  La  expansión  multinacional 
de  las  grandes  empresas  obedece  al  mismo  principio  de  actuar  en  diversos 
mercados  y en  distintas  regiones. 

De  esa  manera,  la  economía  de  los  Estados  Unidos  avanzó  por  el 
camino  de  la  integración,  descentralizando  parte  de  su  sistema  de  pro- 
ducción, o sea,  transnacionalizando  sus  grandes  empresas.  Gracias  a la 
avanzada  tecnología  que  poseían,  estas  empresas  obtuvieron  un  elevado 
retomo  en  sus  inversiones  en  el  exterior. 

La  contrapartida  de  la  alta  rentabilidad  proporcionada  por  la 
transnacionalización  consistió  en  que  las  inversiones  dentro  de  los  Estados 
Unidos  se  volvieron  menos  atractivas.  Una  importante  consecuencia  de 
ese  hecho  fue  la  disminución  en  la  productividad  y,  consecuentemente, 


11.  Ibid.,  págs.  222-223;  S.  L.-M.  Baer,  op.  cit.,  pág.  34. 

54 


el  declive  en  la  competitividad  internacional  de  la  economía 
norteamericana.  Con  eso,  además  de  las  empresas  norteamericanas 
instaladas  en  el  exterior,  que  exportaban  para  sus  matrices  o sencillamente 
competían  con  ventaja  en  el  mercado  interno  de  los  Estados  Unidos,  las 
empresas  japonesas,  alemanas  y de  otros  países  desarrollados  comenzaron 
a ganar  más  espacio  en  los  Estados  Unidos  y en  el  comercio  internacional. 
Para  empeorar  esta  situación,  la  guerra  de  Vietnam  exigía  que  una  parte 
significativa  de  la  economía  se  volviera  hacia  los  productos  bélicos  y 
otros  materiales  necesarios.  Esto  aumentó,  todavía  más,  la  necesidad  de 
importaciones.  Estos  hechos  generaron  el  problema  del  déficit  en  la 
balanza  de  pagos  de  los  Estados  Unidos. 

El  creciente  déficit  en  la  balanza  de  pagos  (salida  de  dólares  mayor 
que  la  entrada)  de  los  Estados  Unidos,  fue  financiada  con  la  emisión  de 
moneda  que  era  retenida  en  el  exterior,  fuera  por  los  bancos  centrales, 
fuera  por  bancos  privados  y empresas  en  busca  de  instrumentos  de  pago 
internacional  12. 

Como  la  tasa  de  conversión  en  oro  era  estable  y el  declive  relativo 
de  la  productividad  de  los  Estados  Unidos  había  llevado  el  dólar  a 
sobrevalorizarse  — esto  es,  su  poder  de  compra  mayor  fuera  que  den- 
tro de  los  Estados  Unidos,  lo  que  generaba  un  mayor  déficit  comer- 
cial— , aumentó  la  demanda  por  el  oro,  vía  conversión  del  dólar.  Hubo, 
entonces,  una  transferencia  significativa  de  las  reservas  de  oro  de  los 
Estados  Unidos  hacia  Europa  Occidental  y el  Japón.  La  participación  de 
los  Estados  Unidos  en  el  total  de  las  reservas  extranjeras  de  oro  bajó 
del  43%  en  1953,  a un  25%  en  1963,  y a 8,3%  en  1970  13. 

La  situación  se  volvió  insostenible  para  los  Estados  Unidos.  No 
tenían  ya  la  capacidad  de  convertir  el  dólar  en  oro,  si  una  parte  sig- 
nificativa de  los  poseedores  de  dólares  en  el  extranjero  decidieran  solicitar 
la  conversión.  Para  empeorar  la  situación,  el  presidente  francés  Charles 
de  Gaulle  estaba  empeñado  en  sustituir  el  patrón  oro  dólar  por  un  patrón 
oro  propiamente  dicho.  Y en  esta  lucha,  amenazó  con  exigir  la  conversión 
de  toda  la  reserva  de  dólares  que  poseía  Francia. 

Ante  la  difícil  situación,  y luego  de  haber  intentado  varias  medi- 
das infructuosas,  el  Presidente  Richard  Nixon  declaró,  unilateralmen- 
te, el  fin  de  la  convertibilidad  del  dólar  en  oro  el  15  de  agosto  de  1971 
— propinando  una  auténtica  “estafa”  a los  otros  países.  De  esta  forma, 
se  llegaba  al  término  de  uno  de  los  pilares  del  sistema  financiero  inter- 
nacional de  Bretton  Woods,  que  trajera  tantos  beneficios  a la  economía 
norteamericana. 

Después  de  eso,  en  1973,  la  mayoría  de  las  monedas,  y el  propio 
oro,  pasaron  a participar  de  un  sistema  de  cambio  fluctuante.  El  principio 
de  paridades  fijas  entre  las  monedas  fue  cambiado  por  el  de  paridades 
flexibles,  esto  es,  el  valor  de  las  monedas  fluctúa  de  acuerdo  con  el 


12.  Cf.  C.  Furtado,  op.  cit.,  pág.  195. 

13.  Nilson  A.  de  Souza,  op.  cit.,  pág.  33. 
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interés  que  despierta  en  el  mercado  internacional,  según  la  interacción 
de  la  oferta  y la  demanda.  Esto  vino  a apresurar  la  transnacionalización 
del  sistema  financiero,  y con  el  aumento  del  precio  del  oro  y la  deva- 
luación del  dólar  en  relación  a otras  monedas,  tuvimos  una  inusitada 
ampliación  de  la  masa  de  reservas  monetarias  del  mundo  14. 

Sin  embargo,  no  debemos  olvidar  que  el  dólar  continuó  como 
moneda  internacional  por  excelencia,  y que  los  Estados  Unidos  fueron 
los  mayores  beneficiados  por  este  formidable  incremento  de  reservas 
criadas  ex  nihilo  15. 


2.  Las  causas  más  próximas  de  la  crisis 

de  la  deuda  externa 

2.1.  Im  expansión  del  mercado  de  eurodólares:  1969-1973 

El  déficit  en  la  balanza  de  pagos  de  los  Estados  Unidos,  como 
vimos,  fue  resuelto  por  muchos  años  con  la  emisión  de  monedas  y la 
retención  de  éstas  por  parte  de  los  bancos  centrales  y privados  fuera  de 
los  Estados  Unidos.  Esa  masa  monetaria,  que  se  configuró  a partir  de 
los  años  sesenta,  más  las  inversiones  realizadas  por  los  Estados  Unidos 
en  la  reconstrucción  posguerra  y los  gastos  militares  en  el  exterior,  son 
el  punto  de  partida  del  mercado  de  eurodólares. 

Este  mercado,  organizado  en  un  espacio  plurinacional,  logró  escapar 
del  control  de  las  autoridades  monetaria  nacionales  y,  con  eso,  se  trans- 
formó en  un  negocio  de  alta  rentabilidad.  La  tentación  por  las  altas 
ganancias,  sin  la  fiscalización  de  rutina  del  mercado  financiero,  llevó  a 
los  bancos  a negocios  y situaciones  de  considerable  riesgo,  a medio  y 
largo  plazo. 

La  continua  alimentación  del  dólar  en  una  coyuntura  de  crisis  en 
la  economía  europea  — y,  con  eso,  una  menor  demanda  de  dinero  para 
inversiones  y financiamientos — , creó  un  excedente  financiero  a finales 
de  los  sesenta  c inicios  de  los  setenta.  Ese  excedente  exigía,  para  el 
mantenimiento  de  la  tasa  de  ganancia  de  los  bancos,  aplicaciones  más 
rentables  en  los  países  subdesarrollados  y dependientes.  La  forma  elegida 
fue  la  de  empréstitos,  y no  la  de  inversiones,  porque  es  la  que  ofrece 
mayor  liquidez  y repatriamienio  más  fácil.  Todo  eso  se  tradujo  en 
préstamos  a plazos  cada  vez  más  largos  y a tasas  de  interés  y spreads 
(tasa  de  riesgo  que  se  agrega  a la  tasa  de  interés)  atrayentes  para  los 
países  del  Tercer  Mundo,  especialmente  los  de  América  Latina.  Este 
hecho,  por  ejemplo,  proporcionó  el  primer  gran  impulso  de  la  deuda 
externa  brasileña.  Si  en  la  década  de  los  sesenta  esta  deuda  era  del 


14.  Cf.  C.  Fuñado,  op.  cií.,  pág.  196. 

15.  Ibid.,  págs.  196-197. 
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orden  de  3 a 4 billones  de  dólares,  en  un  punto  estable,  a partir  de  1969 
se  acelero  y llegó,  al  final  de  1973,  a 12,6  billones  de  dólares  16. 

Esta  facilidad  de  préstamos  extranjeros  tuvo  como  contrapartida  la 
política  de  “sustitución  de  importaciones”  y de  “rápido  crecimiento”  de 
las  economías  nacionales  vía  endeudamiento  externo.  Estas  inversiones 
se  dirigieron  cada  vez  más  a la  producción  para  el  mercado  interno,  con 
poco  efecto  positivo  sobre  la  capacidad  de  exportación.  Por  el  contrario, 
aumentó  la  necesidad  de  importación  de  insumos  para  su  producción. 
En  consecuencia,  estos  empréstitos  no  tuvieron  la  contrapartida  necesaria 
de  un  incremento  en  la  capacidad  de  generar  superávits  comerciales 
para  hacer  frente  al  pago  de  sus  interés  y del  principal  de  la  deuda. 


2.2.  El  primer  choque  del  petróleo:  1973-74 

A finales  de  1973  hubo  el  primer  choque  del  petróleo:  la  cuadrupli- 
cación de  los  precios  por  parte  de  la  OPEP  (Organización  de  Países 
Expotadores  de  Petróleo).  Surgió  así  por  primera  vez  en  el  escenario 
internacional,  un  grupo  de  países  con  un  amplio  superávit  comercial, 
pero  sin  la  capacidad  para  utilizar  estos  recursos  financieros.  Sus  impor- 
taciones no  podían  crecer  con  la  velocidad  necesaria,  ni  su  sistema 
financiero  estaba  preparado  para  realizar  voluminosas  inversiones  en  el 
exterior.  Cupo,  entonces,  al  sistema  bancario  privado  internacional,  que 
recientemente  se  había  fortalecido,  el  papel  de  “reciclar”  estos  dólares, 
llamados  “petrodólares”. 

Esta  elevación  abrupta  de  los  precios  creó  un  desequilibrio  en  la 
balanza  de  pagos  de  los  países  importadores  de  petróleo.  Estos  países 
adoptaron  dos  formas  distintas  de  comportamiento.  Los  países  capita- 
listas desarrollados  buscaron  recuperar  el  equilibrio  de  la  balanza  de 
pagos  incrementando  sus  exportaciones  y disminuyendo  las  im- 
portaciones, con  medidas  proteccionistas.  Los  del  Tercer  Mundo  bus- 
caron la  solución  mediante  el  endeudamiento.  En  realidad  los  dos  tipos 
de  comportamiento  eran  complementarios,  pues  si  los  países  del  primer 
grupo  aumentaban  sus  exportaciones,  otros  países  debían  estar 
aumentando  las  importaciones  17.  Esta  salida  no  logró  evitar  la  recesión 
económica  internacional  en  los  años  74-75,  que  dificultó  todavía  más 
las  exportaciones  de  las  materias  primas  y los  productos  de  los  países 
del  Tercer  Mundo. 

Este  choque  elevó  el  saldo  en  cuentas  corrientes  de  los  países  de 
la  OPEP  de  800  mil,  en  1973,  a 59,2  billones  de  dólares  en  1974  18. 


1 6.  Cf.  Paulo  Davidoff  Cruz,  Divida  externa  e política  económica.  A experiencia  brasileira 
no  anos  70.  Brasiliense,  Sao  Paulo,  1984,  págs.  13-18. 

17.  Cf.  C.  Furtado,  op.  cit.,  pág.  168. 

18.  ¡bid.,  pág.  197. 
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Este  saldo,  más  el  déficit  norteamericano,  que  creció  con  el  choque  y 
continuó  siendo  pagado  con  la  emisión  — ahora  facilitada  por  el  fin  de 
la  convertibilidad  en  oro — , generó  un  crecimiento  vertiginoso  del 
mercado  financiero  internacional  y,  consecuentemente,  una  hipertrofia 
del  sistema  bancario  internacional. 

Esta  enorme  masa  de  petrodólares  que  fue  a parar  a los  bancos 
internacionales,  necesitaba  ser  prestada  a terceros  pues  había  el  riesgo 
de  una  depresión  económica  mundial  causada  por  este  monto  inmovi- 
lizado en  el  ahorro.  De  ahí  que  los  gobiernos  de  los  países  industriali- 
zados promovieron  el  fácil  y rápido  acceso  de  los  países  del  Tercer 
Mundo  no  exportadores  de  petróleo,  principalmente  de  América  Latina, 
a estas  fuentes  masivas  de  crédito  internacional.  Esa  política  fue  com- 
plementada con  una  liberalizaron  de  los  requisitos  aplicables  a la  con- 
cesión de  los  empréstitos  externos  de  los  bancos  comerciales  que 
funcionaban  fuera  de  cualquier  disciplina  19. 

Estos  préstamos,  que  proporcionaban  grandes  ganancias  a los  bancos, 
tenían  la  finalidad  de,  en  primer  lugar,  sanar  el  déficit  causado  por  el 
choque  del  petróleo,  agravado  por  la  disminución  de  las  exportaciones 
y el  aumento  de  las  importaciones,  fruto  de  las  políticas  de  los  países 
industrializados,  como  mencionamos  anteriormente.  En  segundo  lugar, 
estos  préstamos  se  destinaban  a las  nuevas  inversiones,  aprovechándose 
del  crédito  fácil.  Pero,  como  estos  préstamos  provenían  de  los  bancos 
comerciales,  no  había  mucha  fiscalización  en  su  uso  — lo  que  no  suce- 
dería si  fuesen  préstamos  de  instituciones  oficiales — y,  por  la  negligencia 
de  los  gobiernos  receptores,  se  tuvo  como  resultado  empréstitos  econó- 
micamente improductivos  y fuga  de  capitales  20. 

Otro  punto  muy  importante  que  debemos  resaltar  es  el  del  cambio 
en  la  forma  de  los  préstamos.  Los  países  del  Tercer  Mundo,  con  excep- 
ción de  los  países  de  la  OPEP,  recibieron  gran  parte  de  los  préstamos 
del  mercado  de  eurodólarcs  — que  a mediados  de  los  años  setenta  re- 
presentaban el  75%  de  las  operaciones  del  mercado  financiero  interna- 
cional— y de  los  bancos  norteamericanos  21 . Hubo  cambios  en  las  fuentes 
de  financiamicnto  externo  a partir  del  choque  del  petróleo.  Los  recursos 
provenientes  de  las  instituciones  públicas  internacionales,  que  tenían 
plazos  mayores  de  amortización  y tasas  de  interés  prefijadas,  fueron 
sustituidos  por  los  de  los  bancos  comerciales,  con  un  plazo  más  corto 
y tasas  fluctuantcs.  Esto  significó  un  encarecimiento  de  los  préstamos 
y quedar  a merced  de  las  fluctuaciones  del  sistema  financiero  interna- 
cional. Para  América  Latina,  por  ejemplo,  que  tenía,  en  1973,  solamente 
un  tercio  de  la  deuda  externa  con  los  bancos  comerciales,  en  1984  ésta 
ya  representaba  el  65%  del  total;  mientras  los  préstamos  oficiales. 


1 9.  Cf.  fbid.,  pág.  1 69;  Gonzalo  B ¡ggs,  A crise  da  divida  latino-americana  ealguns precedentes 
históricos.  Paz  e Terra,  Rio  de  Janeiro,  1987,  pág.  37. 

20.  Cf.  C.  Furtado,  op.  cit.,  págs.  169-170;  G.  Biggs,  op.  cit.,  pág.  36. 

21.  Cf.  Nilson  A.  de  Souza,  op.  cit.,  pág.  91. 
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bilaterales  y multilaterales,  que  representaban  el  48,5%  en  1973,  quedaron 
reducidos  al  27,7%  en  1984  22. 

Todo  este  conjunto  de  factores  elevó  brutalmente  la  deuda  externa 
de  los  países  del  Tercer  Mundo,  especialmente  de  América  Latina.  El 
Brasil,  por  ejemplo,  vio  pasar  su  deuda  externa  de  US$  12,6  billones 
en  1973,  a US$  43,5  billones  en  197  8 23. 


2.3.  El  segundo  choque  del  petróleo,  el  “< choque 

de  los  intereses ”,  y la  reaganeconomics 

El  segundo  choque  del  petróleo,  en  1979,  trajo  una  vez  más  serias 
dificultades  para  los  países  pobres  dependientes.  Si  las  condiciones  del 
primer  choque  hubiesen  sido  mantenidas,  el  problema  hubiera  resuelto, 
aparentemente,  con  el  aumento  del  endeudamiento  de  estos  países.  Los 
países  importadores  tomarían  dinero  prestado  de  los  bancos  para  pagar 
a la  OPEP  que,  a su  vez,  depositarían  su  superávit  en  los  bancos  que 
re-emprestarían  a los  importadores,  cerrando  así  el  círculo.  Sin  duda,  las 
deudas  externas  de  los  países  del  Tercer  Mundo  crecerían  brutalmente, 
pero  a corto  plazo  se  podría  “ir  administrando  la  deuda”,  como  se  decía 
en  la  época. 

No  obstante,  este  choque  vino  acompañado  de  una  inflación  inter- 
nacional creciente,  irradiada  principalmente  a partir  de  los  Estados  Uni- 
dos, y la  consecuente  coyuntura  recesiva  en  los  países  industrializados, 
a causa  de  la  elevación  de  los  intereses  para  el  combate  de  la  inflación. 

Veamos  esto  con  más  detalle. 


a.  La  inflación  norteamericana  y el  Plan  Volker 

Antes  que  nada,  necesitamos  recordar  que  aún  con  el  final  del 
Acuerdo  de  Bretton  Woods,  en  1971,  la  masa  de  empréstitos  interna- 
cionales fue  hecha  en  dólares.  Por  lo  tanto,  la  necesidad  de  liquidez  en 
esa  moneda  es  vital,  y el  único  banco  con  capacidad  para  emitirla  es  la 
Reserva  Federal  de  los  Estados  Unidos  (equivalente  al  Banco  Central). 
Esta  situación  de  crisis  internacional  tiende  a reforzar,  por  consiguiente, 
la  posición  internacional  de  las  autoridades  monetarias  de  los  Estados 
Unidos  24. 

Entonces,  el  problema  fundamental  está  en  el  comportamiento  de 
la  economía  norteamericana.  La  persistencia  del  déficit  público  — que 
genera  más  demanda  global — y la  reducción  del  crecimiento  de  la 
productividad,  causada  por  el  proceso  de  transnacionalización  y el  bajo 
nivel  de  inversiones  internas,  generan  presiones  inflacionarias. 

22.  Cf.  G.  Biggs,  op.  cit.,  pág.  35. 

23.  Cf.  Paulo  D.  Cruz,  op.  cit.,  pág.  12. 

24.  Cf.  C.  Fuñado,  op.  cit.,  págs.  170-171. 
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La  lucha  en  contra  de  la  inflación,  que  llegó  al  14,1%  en  1979  (una 
tasa  altísima  para  una  economía  del  tamaño  de  los  Estados  Unidos), 
tomó  la  forma  de  políticas  fuertemente  recesivas,  basadas  en  la  contrac- 
ción de  la  base  monetaria,  medidas  clásicas  de  la  teoría  monetaria  orto- 
doxa 25.  Paul  Volker,  presidente  de  la  Reserva  Federal,  impulsó  una 
política  de  elevación  de  las  tasas  de  interés,  disminuyendo  la  cantidad 
de  moneda  en  circulación.  Esta  medida  buscaba  la  contracción  de  las 
inversiones  privadas  y de  los  gastos  públicos,  con  la  consecuente  dis- 
minución del  nivel  de  la  actividad  económica,  generando  así  la  recesión. 

Según  los  patrones  clásicos  de  la  teoría  monetaria  y de  los  com- 
portamientos de  las  economías  de  mercado,  la  tasa  de  interés  y la  infla- 
ción deberían  bajar  con  la  caída  del  nivel  de  inversiones.  El  mercado 
financiero  pasaría  por  un  momento  de  altas  tasas  de  interés,  pero  retor- 
naría a los  niveles  normales  con  la  recesión  económica.  Sin  embargo, 
no  fue  esto  lo  que  sucedió  con  los  intereses.  Intervino  aquí  el  aumento 
del  déficit  fiscal  del  gobierno  con  la  política  económica  del  gobierno 
Reagan,  conocida  como  reaganeconomics.  El  financiamiento  de  ese 
déficit  asumió  la  forma  de  un  enorme  punzón  en  el  mercado  de  capitales, 
neutralizando  así  cualquier  posibilidad  de  éxito  de  la  política  monetarista 
de  Volker. 

b.  La  reaganeconomics 

Un  elemento  determinante  en  el  ascenso  del  Presidente  Ronald 
Reagan  a la  Casa  Blanca  y en  la  definición  de  su  programa,  fue  el 
proyecto  de  garantizar  una  clara  recuperación  del  papel  internacional  de 
los  Estados  Unidos. 

En  la  campaña  presidencial  de  1980,  Ronald  Reagan  hizo  del  ataque 
a la  decadencia  del  poderío  de  los  Estados  Unidos,  una  crítica  central 
a la  Administración  Cárter.  En  una  conferencia  ante  el  importante  Con- 
sejo sobre  Relaciones  Exteriores  26,  en  Chicago,  dijo  lo  siguiente: 

Nuestra  tasa  de  crecimiento  de  la  productividad,  que  en  otras  épocas 
fue  el  fundamento  real  de  nuestro  poder  industrial,  constituye  ahora 
menos  de  la  mitad  de  aquella  de  algunas  naciones  competidoras  en  el 
mercado  mundial,  y menos  de  un  tercio  de  la  del  Japón  (...).  Hoy  nos 
encontramos  con  una  situación  en  la  cual  nuestro  principal  adversario, 
la  Unión  Soviética,  nos  sobrepasa  virtualmente  en  todos  los  aspectos 
de  la  fuerza  militar  27. 


25.  Simplificando,  la  teoría  monetarista  dice  que  la  inflación  es  el  resultado  de  una  cantidad 
creciente  de  dinero  que  supera  el  crecimiento  de  la  cantidad  de  bienes  y servicios.  Siendo  así, 
la  receta  para  acabar  con  la  inflación  es  la  disminución  del  volumen  de  dinero  en  circulación. 
La  recesión  económica  es,  para  ellos,  un  “remedio  amargo”,  pero  temporal  y necesario. 

26.  Véase  Hugo  Assmann  (org.),  A Trilaleral.  Nova  fase  do  capitalismo  mundial.  Vozes, 
Petrópolis,  1982  (2a.  ed.),  especialmente  págs.  27-43. 

27.  ‘“Paz  y seguridad  en  los  años  80’,  en  Chicago,  17.  3.  80”,  en:  Cuadernos  Semestrales 
(México,  D.  F.,  CIDE),  N5  9 (1981),  citado  en  Luis  Maira,  “A  crise  de  hegemonia 


60 


La  tesis  de  la  estrategia  para  esta  recuperación  de  la  hegemonía 
norteamericana  estaba  en  la  vinculación  entre  los  objetivos  económicos 
y militares:  la  recuperación  de  la  capacidad  productiva  económica  y del 
poderío  militar.  Estos  objetivos,  principalmente  el  segundo,  también 
buscaban  resolver  un  tercer  problema  vital  para  los  Estados  Unidos:  su 
creciente  dependencia  con  relación  a las  materias  primas  y los  recursos 
estratégicos  existentes  en  el  Tercer  Mundo,  cada  vez  más  influenciados 
por  la  Unión  Soviética  — en  la  visión  de  los  especialistas  geopolíticos 
de  la  nueva  derecha  norteamericana  28. 

La  reaganeconomics  consistió  en  recuperar  la  economía  con  el 
incremento  de  los  gastos  militares  del  gobierno  norteamericano  29  y la 
reducción  en  la  tasa  de  impuestos.  La  tesis  era  que  el  aumento  de  los 
gastos  militares,  además  de  ayudar  en  la  recuperación  de  la  hegemonía 
militar,  propiciaría  un  aumento  en  la  productividad  y en  las  inversiones, 
en  vista  del  alto  grado  de  tecnología  requerido.  Estos  gastos,  que  acre- 
centarían el  déficit  público,  vendrían  a ser  compensados  no  por  el 
aumento  en  las  tasas  de  los  impuestos,  sino  por  su  reducción. 

La  reducción  de  las  tasas  de  los  impuestos,  en  opinión  de  los 
ejecutores  de  este  plan,  ayudaría  al  crecimiento  del  consumo  y,  conse- 
cuentemente, de  las  inversiones  en  la  producción.  Esto  elevaría  el  nivel 
de  la  actividad  económica  y generaría  una  mayor  recaudación  de  los 
impuestos. 

Sin  duda,  este  plan  propició  una  recuperación  del  crecimiento  del 
PIB  (Producto  Interno  Bruto)  norteamericano,  que  alcanzó  un  6,6%  en 
1984.  Sin  embargo,  esto  también  se  debió  al  hecho  de  que  el  inicio  del 
gobierno  Reagan  coincidió  con  el  final  “del  fondo  del  pozo”  de  la 
recesión. 

Los  gastos  militares,  que  pasaron  a crecer  a una  tasa  real  del  8% 
al  año,  mientras  que  en  el  gobierno  de  Cárter  esta  tasa  era  del  5%, 
provocaron  un  aumento  brutal  en  el  déficit  público.  (Estos  gastos  pasaron 
de  US$  211  billones  a una  previsión  de  485  billones  en  1988)  . Este 

incremento  de  gastos  no  fue  compensado  por  el  aumento  en  la  recau- 
dación de  impuestos.  Primero,  porque  esta  recuperación  económica,  y 
consecuente  acrecentamiento  de  la  recaudación,  toma  cierto  tiempo  para 
producirse  luego  de  estas  medidas.  Segundo,  porque  la  necesidad  de 
financiar  ese  déficit  creciente  del  gobierno  reforzó  todavía  más  la  política 

internacional  dos  Estados  Unidos  e o seu  impacto  para  a América  Latina”,  en:  Carlos  A. 
Plastino-Roberto  Bouzas  (orgs.),  A América  Latina  e a crise  internacional.  Graal,  Río  de 
Janeiro,  1985,  págs.  15-16. 

28.  Comité  de  Santa  Fe,  “Urna  nova  política  interamericana  para  os  anos  80”  (conocido  como 
“Documento  de  Santa  Fe  I”),  en:  Documento  Secreto  da  Política  Reagan  para  a América 
Latina.  Hucitec,  Sao  Paulo,  1981,  págs.  22-23. 

29.  Acerca  del  papel  de  la  industria  bélica  en  la  “solución”  de  las  crises  del  capitalismo  ver, 
por  ejemplo,  Emest  Mandel,  O Capitalismo  tardío.  Abril  Cultural,  Sao  Paulo,  1982,  págs. 
1 93-21 8,  y H.  K.  Hunt-H.J.Sherman,//¿yíór¿2  do  pe  nsamento  económico.  Vozes,  Petrópolis, 
1986,  págs.  163-178. 

30.  Cf.  Nilson  A.  de  Souza,  op.  cit.,  pág.  114. 
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de  Paul  Volker  de  elevar  las  tasas  de  interés.  La  alternativa  era  la 
emisión  de  más  dólares,  pero  como  el  combate  a la  inflación  era  una 
importante  plataforma  del  gobierno  Reagan,  la  opción  fue  el  finan- 
ciamiento  mediante  la  venta  de  más  bonos  del  gobierno,  necesitando 
para  ello,  aumentar  todavía  más  las  tasas  de  interés  31. 

La  consecuencia  de  este  financiamiento  del  déficit  fue  la  elevación 
de  las  tasas  de  interés,  que  giraban  alrededor  del  7 y el  8%  en  1978, 
a casi  el  21%  en  1981,  manteniéndose  entre  el  15  y el  17%  en  los 
siguientes  años.  Hubo  una  cuadriplicación  de  las  tasas  de  interés  reales 
(tasa  nominal  menos  la  inflación)  de  1979  a 198  2 32.  Con  eso,  los 
inversionistas  de  todo  el  mundo  pasaron  a comprar  dólares  en  el  mercado 
internacional  para  invertir  en  los  Estados  Unidos.  Las  consecuencias  de 
esto  fueron: 

a)  La  transferencia  de  una  formidable  cantidad  de  dólares  para  los 
Estados  Unidos,  creando  un  cuadro  recesivo  para  el  resto  del  mundo. 
Con  la  transferencia  masiva  de  capital  a los  Estados  Unidos,  se 
generó  también  un  alza  en  la  tasa  de  interés  en  los  otros  países, 
debido  a la  escasez  de  dinero.  Con  esto,  las  inversiones  y el  consumo 
de  crédito  disminuyeron,  porque  se  volvieron  más  caros.  Así  pues, 
el  nivel  de  la  economía  tendió  a caer,  generando  un  cuadro  recesivo. 
En  1984,  el  24%  del  ahorro  líquido  en  los  Estados  Unidos  corres- 
pondía a depósitos  procedentes  del  exterior 33. 

b)  Este  afán  de  los  inversionistas  extranjeros  para  comprar  los 
bonos  del  gobierno  norteamericano,  elevó  el  precio  del  dólar  en  el 
mercado  financiero  internacional.  La  valorización  del  dólar  de  1980 
a 1985  fue  del  70%  34.  Esta  supervalorización  del  dólar  trajo  difi- 
cultades para  la  exportación  de  los  productos  norteamericanos, 
porque  eran  excesivamente  caros  en  el  exterior,  y facilitó  las 
importaciones,  porque  las  mercaderías  extranjeras  resultaban  más 
baratas  en  relación  al  dólar.  Con  eso  creció  el  déficit  en  la  balanza 
comercial  de  los  Estados  Unidos,  alcanzando  alrededor  de  los  200 
billones  de  dólares  en  1986.  Esto  acrecentó  la  necesidad  de  traer 
más  dólares  del  exterior  para  compensar  el  déficit  comercial,  con 
el  mantenimiento  de  altas  tasas  de  interés.  El  déficit  en  la  balanza 
comercial  es  el  otro  lado  de  la  moneda  del  déficit  público  de  los 
Estados  Unidos. 


3 1.  La  emisión  de  moneda  mayor  que  el  incremento  de  la  productividad  genera  inflación, 
porque  la  capacidad  de  compra  se  acrecienta  más  que  la  producción.  Con  la  venta  de  títulos 
no  hay  un  aumento  de  la  masa  monetaria,  sino  sólo  una  transferencia  del  ahorro  privado  hacia 
las  arcas  del  gobierno.  Es  decir,  un  desplazamiento  del  dinero,  no  su  aumento.  Sin  embargo, 
en  la  medida  que  el  gobierno  necesita  vender  muchos  títulos,  tiene  que  pagar  lasas  de  retomo 
(intereses)  más  atrayentes  que  otras  inversiones  en  el  mercado. 

32.  Cf.  C.  Furtado,  op.  cií.,  pág.  239. 

33.  Cf.  Nilson  A.  de  Souza,  op.  cit.,  pág.  116. 

34.  íbid.,  pág.  122. 
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c)  El  cuadro  recesivo  mundial  (a)  y la  supervalorización  del  dólar 
(b),  dificultaron  la  expansión  de  la  economía  norteamericana,  un 
punto  fundamental  para  aumentar  la  recaudación  de  impuestos  y, 
así,  disminuir  el  déficit  público.  Frente  al  6,6%  de  1984,  la  economía 
sólo  creció  un  2,3%  en  1985.  Con  ello,  el  déficit  público  alcanzó 
la  elevada  suma  de  200  billones  de  dólares  al  año,  en  1983,  refor- 
zando así  la  necesidad  de  mantener  altas  las  tasas  de  interés. 

Las  consecuencias  para  los  países  del  Tercer  Mundo,  fueron: 

a)  La  elevación  brutal  de  los  intereses  de  la  deuda  extema  que, 
como  vimos  anteriormente,  pasaron  a ser  fluctuantes  en  gran  parte. 
Es  bueno  recordar  que  la  tasa  internacional  de  interés  acompaña  la 
Prime  Rate  (tasa  preferencial  de  interés  de  los  Estados  Unidos)  y 
la  Libor  (la  inglesa),  y a ella  es  sumada  la  tasa  de  spread,  que  oscila 
entre  el  0,875%  y el  2,5%,  conforme  el  riesgo  calculado  y negociado 
en  cada  contrato. 

b)  La  recesión  mundial  disminuyó  la  cantidad  y los  precios  de  las 
exportaciones,  dificultando  todavía  más  el  pago  de  los  intereses  de 
la  deuda,  los  cuales  crecían  gracias  a la  reaganeconomics. 

c)  La  tercera,  y la  más  importante  a corto  plazo,  fue  la  transferencia 
masiva  de  recursos  a los  Estados  Unidos,  rompiendo  el  círculo  de 
financiamiento  OPEP-bancos-importadores-OPEP...  Los  países  del 
Tercer  Mundo  se  vieron  sin  la  “generosidad”  de  los  banqueros  que 
“rodaban”  la  deuda  como  una  bola  de  nieve.  Ahora  no  se  podía  ya 
endeudarse  más  para  hacerle  frente  a la  elevación  del  precio  del 
petróleo,  la  elevación  de  los  servicios  de  las  deuda  (pago  de  inte- 
reses), la  disminución  de  las  exportaciones,  sin  hablar  del  pago  de 
las  prestaciones  de  la  deuda  propiamente  dicha  (amortizaciones). 
Los  Estados  Unidos  se  habían  convertido  en  un  receptor  de  présta- 
mos mucho  más  atrayente  que  el  Tercer  Mundo.  Y los  banqueros 
siguen  dos  principios  básicos:  seguridad  y rentabilidad. 

Con  esta  situación  sólo  podía  emerger  la  crisis,  que  ya  había  tomado 
forma  desde  el  final  de  los  años  sesenta.  Es  interesante  notar  que  la 
reaganeconomics,  detonadora  de  esta  crisis,  fue  hecha  en  nombre  de  la 
defensa  de  las  “libertades  fundamentales”,  para  preservar  la  “paz”  y 
salvar  nuestra  herencia  cultural  y religiosa  cristiana,  como  dice  la  pla- 
taforma política  de  Reagan  para  América  Latina,  conocida  como 
Documento  de  Santa  Fe  . 

Para  completar  el  cuadro  de  la  crisis  de  la  deuda  externa  del  Tercer 
Mundo,  necesitamos  ver  otra  consecuencia  del  alza  de  los  intereses,  que 
es  la  caída  vertiginosa  de  los  precios  de  los  productos  primarios 
(commodities). 

35.  Comité  de  Santa  Fe,  op.  cit.,  págs.  22.  36-37.  52. 
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2.4.  La  caída  de  los  precios  de  los  “commodities” 

a.  La  teoría  de  las  ventajas  comparativas 

Antes  de  ver  las  causas  de  la  caída  de  los  precios  de  los  commodities 
(aquí  excluimos  el  petróleo  y el  oro),  es  importante  recordar  la  ideología 
que  guió  el  acuerdo  de  Bretton  Woods:  el  libre  comercio  entre  países. 
Es  la  Teoría  de  las  Ventajas  Comparativas.  Esta  teoría  ya  se  encontraba 
presente  en  los  primeros  economistas  clásicos,  y su  formulación  clásica 
es  de  David  Ricardo  36,  economista  inglés  de  inicios  del  siglo  pasado. 
Actualmente  ella  es  presentada  en  forma  modificada,  pero  en  esencia  es 
la  misma.  Sirve  para  justificar  la  división  del  trabajo  y,  a la  vez,  defen- 
der la  más  amplia  libertad  de  comercio  entre  los  países  37. 

La  Teoría  de  la  Ventajas  Comparativas  comienza  por  constatar  que 
cada  país  tiene  determinadas  ventajas  en  la  producción  de  ciertas  mer- 
caderías, y no  de  otras.  Esas  ventajas  pueden  ser  “naturales”  o “ad- 
quiridas. Las  “naturales”  atañen  a la  producción  primaria  (actividades 
extractivas  y agropecuarias)  y las  “adquiridas”  a la  secundaria  (pro- 
ducción industrial)  o terciaria  (servicios). 

Esta  teoría  supone  que  las  ventajas  de  cada  país,  en  determinadas 
líneas  de  producción,  siempre  se  traducen  en  menores  costos,  debido  a 
la  economía  de  escala,  y,  consecuentemente,  en  menores  precios.  Ha- 
biendo competencia  entre  los  productores,  independientemente  del  país 
de  origen,  esas  ventajas  terminarían  favoreciendo  a los  consumidores 
que  tendrían  a su  disposición  productos  de  mejor  calidad  a precios  más 
bajos.  Aún  más,  si  los  países  atrasados  se  especializasen  en  los  productos 
primarios  y los  avanzados  en  los  industrializados,  en  las  relaciones 
comerciales  entre  ambos  los  países  atrasados  acabarían  sacando  ventajas, 
ya  que  absorberían  todo  el  avance  en  la  productividad  de  sus  homólogos 
industrializados.  La  elevación  de  la  productividad  de  los  países  indus- 
trializados y,  por  ende,  la  disminución  de  sus  costos,  debería  reflejarse 
en  la  caída  sistemática  de  los  precios  de  sus  productos.  De  esta  forma, 
la  ganancia  de  productividad  de  los  países  avanzados  sería  transferida 
a los  atrasados,  de  modo  que  propiciaría  un  mayor  desarrollo  de  estos 
últimos. 

La  moraleja  de  la  historia  es  que  el  libre  comercio  entre  los  países, 
la  libre  competencia  entre  todos  los  capitales  nacionales,  es  la  única 
garantía  del  mejor  aprovechamiento  de  las  posibilidades  de  producción 
en  todo  el  mundo,  en  beneficio  de  todos  los  consumidores. 


36.  David  Ricardo,  Principio  da  economía  política  e tributagáo.  Abril  Cultural,  Sao  Paulo, 
1982,  págs.  101-112. 

37.  Porejemplo,verMilton&  Rose  Friedman,Líf>erdi2<¿£  de  eíco/ter.  Record,  Riode  Janeiro, 
s.  f.  (2a.  ed.),  págs.  50-79;  Paul  A.  Samuelson,  Inlrodugáo  á anlise  económica.  Agir,  Rio  de 
Janeiro,  1977,  vol.  II,  págs.  709-723. 
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Detrás  de  esta  teoría  está  la  fe  en  la  “mano  invisible”  (Adam  Smith) 
que  organizaría  el  mercado.  La  búsqueda  de  los  intereses  particulares 
en  un  mercado  libre  genera,  como  resultado  involuntario,  la  satisfacción 
de  los  intereses  de  toda  la  colectividad,  según  los  neoliberales.  Para 
Friedman,  esta  libertad  económica,  sin  barreras  proteccionistas  en  ningún 
nivel,  “constituye  el  requisito  esencial  de  la  libertad  política”  y del 
progreso  38. 

El  mecanismo  de  coordinación  de  la  producción  en  el  mercado 
libre  es  desempeñado  por  el  sistema  de  precios,  que  ejerce  tres  funciones 
básicas  y fundamentales: 

a)  transmite  informaciones  importantes  para  las  personas  que  ne- 
cesitan conocerlas,  a través  de  las  variaciones  de  precios; 

b)  propicia  incentivos  para  reacciones  de  los  productores  — aumentar 
o disminuir  la  producción — y los  consumidores  — ahorrar  o con- 
sumir; 

c)  coordina  la  distribución  de  la  renta,  pagando  más  o menos, 
conforme  la  capacidad,  dedicación  y creatividad  de  cada  uno  39. 

De  acuerdo  con  esta  teoría,  o ideología,  que  orientó  a Bretton 
Woods  y está  presente  en  la  actual  política  de  reajuste  económico  del 
FMI  — que  veremos  más  adelante — , la  caída  de  los  precios  relativos 
de  los  commodities,  coyuntural  para  ellos,  hace  parte  del  proceso 
“natural”  del  mercado  de  coordinar  la  economía  y de  satisfacer  los 
intereses  de  todos. 

Sin  embargo,  la  relación  de  cambio  de  productos  primarios  por 
manufacturados  ha  empeorado,  con  el  pasar  de  los  años,  para  los  pri- 
meros. Por  ejemplo,  en  1960,  con  una  tonelada  de  café  se  compraban 
37,3  toneladas  de  fertilizantes;  en  1982,  con  la  misma  tonelada  sólo  era 
posible  comprar  15,8  toneladas  de  fertilizantes.  Una  tonelada  de  hilo  de 
cobre  compraba,  en  1959, 39  tubos  para  Rayos  X;  en  1982,  sólo  compraba 
3 tubos  4 . 

Al  Final  de  los  años  cuarenta,  Raúl  Prebish  elaboró  una  nueva 
interpretación  que  pasó  a ser  conocida  como  “Doctrina  Prcbish-CEPAL” 
41 . Según  esta  doctrina,  las  causas  del  deterioro  de  los  precios  de  los 
productos  primarios  en  relación  a los  industrializados,  son; 


38.  M & R.  Friedman,  op.  cit.,  pág.  16. 

39.  Ibid.,  págs.  27-33. 

40.  Cf.  Fidel  Castro,  A divida  externa.  L & PM,  Pono  Alegre,  1986,  págs.  94-95. 

41.  Raúl  Prebish,  El  desarrollo  económico  de  América  Latina  y algunos  de  sus  principales 
problemas.  CEPAL,  Nueva  York,  1950;  Guido  Mantega,  A economía  política  brasileira. 
Polis-Vozes,  Sao  Paulo-Petrópolis,  1987,  págs.  32-39;  Femando  Henrique  Cardoso,  “As 
idéias  e o seu  lugar.  Efisaios  sobre  as  teorías  do  desenvol  vimento",  en:  Cadernos  do  Cebrap 
(Petrópolis-Sáo  Paulo,  Vozes-Cebrap),  N9  33  (1980),  págs.  17-56. 
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a)  El  consumo  de  los  productos  manufacturados  crece  más 
rápidamente  que  el  de  los  bienes  primarios,  debido  al  hecho  de  que 
estos  representan  una  proporción  decreciente  en  la  medida  que 
aumenta  la  renta  de  la  población.  Súmense  a esto  las  medidas 
proteccionistas  aplicadas  por  los  países  desarrollados,  y el  resultado 
será  una  menor  elevación  de  los  precios. 

b)  La  menor  oferta  de  mano  de  obra  y la  mayor  sindicalización  en 
los  países  industrializados  resulta  en  un  mayor  poder  de  negociación 
de  los  trabajadores  centrales  y,  por  consiguiente,  en  salarios  más 
altos.  De  esa  forma,  los  trabajadores  absorberían  una  parte  de  las 
ganancias  de  la  productividad,  mientras  que  en  la  periferia,  la  abun- 
dancia y la  mala  organización  de  la  mano  de  obra  se  traducen  en 
bajos  salarios.  Con  eso,  las  eventuales  ganancias  de  la  productividad 
de  la  periferia  son  exportadas  a los  países  centrales,  a través  del 
mantenimiento  de  precios  relativamente  bajos. 

Debemos  agregar  a esta  teoría  el  hecho  de  que  los  monopolios 
manipulan  los  precios  de  los  productos  manufacturados  y obtienen  am- 
plios márgenes  de  ganancia.  Mientras  tanto,  los  precios  de  los  bienes 
primarios  son  establecidos  en  un  régimen  oligopsónico.  En  este  mercado, 
al  contrario  del  oligopolio  que  tiene  pocos  vendedores,  hay  muchos 
vendedores  y pocos  compradores.  Un  ejemplo  típico  de  esto  es  lo  que 
sucede  en  la  agricultura  cuando  el  comprador  es  una  industria.  En  este 
caso,  los  precios  son  fijados  por  los  compradores;  es  la  demanda  la  que 
determina  los  precios  de  los  productos  primarios.  Lo  que  significa  que 
las  posibles  ganancias  de  la  productividad  en  el  sector  primario  son 
traspasadas  a los  compradores  que  controlan  el  margen  de  ganancia  de 
los  productores. 

En  resumen,  la  suposición  de  la  Teoría  de  la  Ventajas  Comparativas 
de  que  la  reducción  de  los  costos  siempre  beneficia  a los  consumidores, 
se  realiza  apenas  parcialmente  para  los  importadores  de  productos  pri- 
marios, pero  de  ninguna  forma  para  los  importadores  de  productos 
industriales.  Por  cierto,  el  propio  Documento  de  Medellín  (Paz,  n.  9) 
asumió  esta  denuncia  de  la  pérdida  de  los  precios  relativos  de  los  pro- 
ductos primarios. 


b.  La  caída  de  los  precios  de  los  "commodities" 
en  los  años  ochenta 

Los  precios  de  los  productos  primarios,  que  representan  casi  el 
60%  de  las  exportaciones  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  tuvieron  una 
recuperación  inestable  en  la  segunda  mitad  de  los  años  setenta,  y una 
caída  brutal  en  los  inicios  de  los  ochenta.  Según  The  Economist, 
conocida  revista  inglesa,  para  un  índice  de  100  en  1975,  tuvimos  214,2 
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en  1980,  que  cayó  a 90  a comienzos  de  1984  42 . Esta  caída  se  inició 
en  el  año  81  con  el  15%  y más  del  12%  en  1982,  sumando  28,8%  en 
dos  años  43 . 

Las  causas  inmediatas  de  esta  gran  caída  de  los  precios  están  ligadas 
a la  política  económica  de  los  Estados  Unidos  adoptada  a partir  de 
1979,  y profundizada  por  la  Administración  Reagan.  La  elevación  de 
las  tasas  de  interés  en  el  mercado  financiero  norteamericano,  como 
vimos  anteriormente,  hizo  que  una  masa  considerable  del  capital  se 
trasladara  de  Europa  y del  Japón  a los  Estados  Unidos,  generando  un 
cuadro  recesivo  para  éstos,  principalmente  Europa,  y una  elevación  de 
las  tasas  de  interés  en  el  mercado  internacional. 

La  recesión  trajo  como  primera  consecuencia,  para  el  mercado  de 
commodities,  la  reducción  en  el  consumo  de  los  productos  primarios. 
Y,  como  vimos  anteriormente,  en  este  mercado  los  precios  son  determi- 
nados básicamente  por  la  demanda.  Así,  los  precios  no  resistieron  y 
cayeron.  Para  empeorar  la  situación  de  recesión,  los  países  adoptaron 
medidas  proteccionistas,  yendo  en  contra  de  su  propia  prédica  de  libre 
comercio,  para  disminuir  sus  importaciones.  Tuvimos  entonces  la 
disminución  en  la  cantidad,  en  el  volumen  de  las  exportaciones,  y también 
la  reducción  en  los  precios. 

Una  segunda  consecuencia  fue  que  el  alza  de  los  intereses  llevó  a 
las  grandes  empresas  que  operan  en  el  sector  a “disolver”  sus  reservas 
para  invertir  en  los  títulos  del  gobierno  norteamericano.  Estas  reservas 
cumplían  un  importante  papel  en  el  mantenimiento  de  los  precios.  Con 
el  alza  en  los  intereses,  se  volvió  muy  caro  mantenerlas.  Resultaba 
mucho  más  seguro  y rentable  invertir  en  los  bonos  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  correr  riesgos  en  un  mercado  en  baja  con  la  recesión. 
Con  ello  los  precios  cayeron  todavía  más,  por  cuanto  aumentó  la  oferta 
mientras  disminuía  la  demanda. 

Finalmente,  los  especuladores  en  el  mercado  de  los  commodities, 
un  segmento  real  a pesar  del  poco  reconocimiento  oficial,  también 
salieron  del  mercado  atraídos  por  los  altos  intereses,  ayudando  a 
derrumbar  todavía  más  los  precios. 

Fue,  sin  duda,  la  reagneconomics  — con  su  proyecto  de  restablecer 
el  poderío  norteamericano — , la  causa  principal  de  esta  gran  pérdida  de 
las  exportaciones  de  los  productos  primarios  del  Tercer  Mundo. 


3.  Conclusión 

La  elevación  del  precio  del  petróleo,  el  alza  de  las  tasas  de  interés 
y la  caída  en  el  volumen  de  las  exportaciones,  conjuntamente  con  la 
caída  en  los  precios  de  los  productos  primarios,  hicieron  crecer  temible- 

42.  Cf.  Nilson  A.  de  Souza,  op.  cií.,  pág.  116. 

43.  Cf.  Ke-Young  Chu-Thomas  K.  Morrison,  “The  1981-82  recession  and  non-oil  primary 
commodity  pnces”,  en:  FMI-Staff  Papers  (Washington,  D.  C.),  3/84,  pags.  93-137. 
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mente  la  deuda  extema  de  los  países  del  Tercer  Mundo.  América  Latina, 
por  ejemplo,  que  tenía  una  deuda  de  USS  75  billones  en  1975,  pasó  a 
USS  394,8  en  1986  y dentro  de  ella,  Brasil  pasó  de  USS  12,6  billones 
en  1973  a USS  49,9  billones  en  197  9 45,  y USS  110  bidones  en  1986. 

La  combinación  del  alza  de  los  intereses  y la  caída  de  los  precios, 
provocó  una  pérdida  de  USS30  billones  al  año,  en  1985,  para  América 
Latina.  Este  monto  equivale  a más  del  3%  del  PIB  de  la  región  46. 

Parte  considerable  de  la  deuda,  sino  la  mayor,  no  fue  para  inversiones 
productivas,  sino  para  cubrir  el  déficit  generado  por  la  elevación  de  las 
tasas  de  interés  y el  deterioro  de  los  términos  de  intercambio  con  el 
mundo  industrializado.  Por  lo  tanto,  el  capitalismo  internacional,  parti- 
cularmente los  Estados  Unidos,  es  el  principal  responsable  por  la  deuda 
que  hoy  quieren,  a toda  costa,  obligamos  a pagar. 

En  1985,  el  servicio  de  la  deuda  externa  de  América  Latina  equivalió 
al  34%  de  sus  exportaciones,  en  tanto  que  en  1987,  el  total  de  la  deuda 
equivalía  al  411%  de  las  exportaciones  47.  Para  tener  una  idea  de  la 
dimensión  de  esta  deuda,  y de  su  servicio,  notemos  que  la  mayor  deuda 
externa  del  mundo  es  la  de  los  Estados  Unidos,  que  cerró  1986  con 
USS264  billones.  Sólo  que  este  valor  equivale  al  6%  de  su  PIB,  mientras 
que  la  de  América  Latina  corresponde  al  46,8%  del  PIB  de  la  región. 
Y Alemania,  luego  de  la  derrota  de  la  I Guerra,  pagó  al  exterior,  entre 
servicios  de  la  deuda  y reparaciones  de  guerra,  el  equivalente  al  2,3% 
de  su  PIB  o al  12,6%  de  sus  exportaciones,  en  1929,  su  peor  año  48.  Esta 
situación  posibilitó,  entre  otros  factores,  el  surgimiento  de  un  Hitler. 

América  Latina,  que  recibía  una  transferencia  líquida  del  exterior 
equivalente  aproximadamente  al  1%  de  su  PIB,  entre  1960  y 1980, 
pasó,  con  el  término  del  financiamiento  “automático”  por  pane  de  los 
bancos  internacionales,  a ser  exportador  líauido  de  capital  en  alrededor 
del  4%  de  PGB  (Producto  Global  Bruto)  . Es  el  colmo  de  la  contra- 
dicción de  la  actual  crisis:  los  países  pobres  exportando  capital  hacia  los 
países  ricos.  Con  eso,  el  PGB  per  cápita  latinoamericano  cayó  de  USS 
2.280  en  1980,  a USS  2.151  en  1986  (una  caída  del  5,7%)  50. 

II.  Cómo  se  paga  la  deuda 

Brasil  envía  alrededor  del  4%  de  su  PIB,  o el  25%  del  ahorro  bruto, 
como  pago  de  los  intereses  de  su  deuda.  Son  12  billones  de  dólares 


44.  Cf.  BID,  IPES,  1987,  citado  en  G.  Biggs,  op.  cit.,  pág.  57. 

45.  Cf.  Paulo  D.  Cruz,  op.  cit.,  pág.  12. 

46.  Cf.ArturoO’Conncll,  “La  deudaextemay  la  reforma  del  sistema  monetario  internación  al”, 
en:  Revista  de  la  CEPAL  (Santiago),  N9  30,  págs.  55-72. 

47.  Cf.  Morgan  World  Financial  Markets,  jun-jul/87,  citado  en  G.  Biggs,  op.  cit.,  pág.  55. 

48.  Cf.  Ibid.,  pág.  148. 

49.  Cf.  Carlos  Massad,  “El  alivio  del  peso  de  la  deuda:  experiencia  histórica  y necesidad 
presente”,  en:  Revista  de  la  CEPAL,  N9  30,  pág.  17. 

50.  Cf.  G.  Biggs,  op.  cit.,  pág.  59. 


68 


anuales,  que  equivalen  a poco  menos  de  1/5  de  todos  los  recursos  del 
“Plan  Marshal”  para  la  reconstrucción  de  Europa  entre  1948-52  (cerca 
de  70  billones  de  dólares,  a los  valores  actuales).  América  Latina  paga 
actualmente  40  billones  de  dólares.  Todo  este  pago  no  disminuye  el 
monto  de  la  deuda,  ya  que  es  solamente  para  los  intereses  y no  para  la 
amortización  del  principal. 

Al  hablar  sobre  estas  cifras,  es  preciso  recordar  algunas  cosas  obvias. 
Nuestra  deuda  es  en  dólares  y,  por  consiguiente,  no  podemos  pagar  con 
nuestras  monedas  nacionales.  Cuando  más,  podemos  pagar  una  pequeña 
parte  con  el  yen  japonés  o el  marco  alemán,  porque  están  más  valorizados 
en  el  mercado  internacional.  Sin  embargo,  esto  no  cambia  nada.  ¿Cómo 
conseguir,  entonces,  los  dólares  necesarios?  Sólo  los  Estados  Unidos 
tiene  el  poder  y el  privilegio  de  emitir  nuevos  dólares  para  pagar  su 
deuda.  Los  demás  países  tienen  tres  caminos  básicos: 

a)  Hacer  nuevos  empréstitos  para  pagar  los  intereses.  No  obstante, 
este  camino  es  más  difícil  desde  los  ochenta  y no  resuelve  el  pro- 
blema. Unicamente  pospone  para  el  futuro  un  problema  que  continúa 
creciendo. 

b)  Abrir  la  economía  para  las  inversiones  de  las  multinacionales. 
Este  camino  fue  muy  usado  desde  los  años  cincuenta  a los  setenta, 
pero  tiene  algunas  “contra-indicaciones”.  Las  multinacionales  exigen 
una  serie  de  ventajas  que  traen  dificultades  a las  empresas  y a las 
economías  nacionales,  posteriormente.  Y,  lo  peor:  la  remesa  de 
ganancias  que  estas  empresas  hacen  después  de  su  instalación,  ter- 
mina siendo  mayor  que  el  propio  valor  invertido. 

c)  El  camino  que  realmente  resuelve  el  problema  es  el  del  superávit 
comercial:  la  diferencia  a favor  entre  las  exportaciones  y las  im- 
portaciones. (En  la  práctica,  los  países  combinan  los  tres  caminos). 
Luego,  los  países  deudores  necesitan  aumentar  al  máximo  las  ex- 
portaciones y disminuir  las  importaciones.  Y con  el  saldo,  si  lo 
hubiese,  pagar  los  servicios  de  la  deuda  y otras  cuentas,  como  los 
fletes  y los  seguros. 

Para  exportar,  los  países  necesitan  vender  en  el  mercado  los  pro- 
ductos a precio  similar  o más  barato  que  los  otros  países.  La  compe- 
titividad  es  fundamental.  En  el  mercado  de  productos  primarios,  como 
ya  vimos,  el  poder  de  cambio  está  en  los  compradores,  a no  ser  que  el 
producto  sea  esencial  y exclusivo  de  un  sólo  país  o de  un  cartel  fuerte 
— aún  así,  el  precio  es  determinado  por  la  demanda.  Con  los  productos 
manufacturados  la  situación  es  un  poco  más  difícil  para  los  países  del 
Tercer  Mundo,  dado  que  éstos  no  poseen  tecnología  para  producir  algo 
similar  ni  más  barato  que  los  países  industrializados.  La  solución  es 
entonces  reducir  los  costos  de  las  mercaderías  pagando  bajos  salarios. 
De  todos  modos,  en  los  productos  primarios  los  salarios  son  bajos 
porque  no  es  necesaria  mucha  mano  de  obra  especializada  y,  también, 
debido  a la  competencia  de  precios  en  el  mercado. 
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Esta  política  de  bajos  salarios  resuelve  dos  problemas  más:  atrae  a 
las  multinacionales  para  realizar  inversiones  en  el  país  y disminuye  el 
consumo  interno.  Y es  que,  al  final  de  cuentas,  de  nada  sirve  producir 
mercaderías  buenas  y baratas,  si  todas  son  consumidas  en  el  país.  Esto 
puede  generar  un  pueblo  satisfecho,  pero  no  dólares  para  pagar  los 
intereses  y las  importaciones  necesarias  — aunque  sea  sólo  para  el 
consumo  supcrfluo  de  las  élites. 

Esta  política  ha  sido  aplicada  desde  hace  mucho  tiempo,  incluso  sin 
muchas  racionalizaciones  teóricas,  por  los  capitalistas  nacionales  en  su 
proceso  de  acumulación  intema. 

Sin  embargo,  la  crisis  que  se  inició  en  1982  implicó  serios  cambios. 
Los  acreedores  pasaron  a exigir  la  aplicación  del  recetario  del  FMI 
como  condición  para  aceptar  la  renegociación  de  las  deudas  atrasadas. 
El  FMI,  que  había  dejado  de  lado  su  función  de  protagonista  y regulador 
del  sistema  monetario  internacional,  desentendiéndose  frente  a los 
desmanes  de  los  Estados  Unidos  y del  sistema  bancario  internacional, 
adquirió  más  fuerza  actuando  como  vigilante  y condicionador  de  las 
políticas  económicas  de  los  países  deficitarios  y,  especialmente,  de  los 
subdcsarrollados. 


1.  La  doctrina  del  FMI 

Para  el  FMI,  el  déficit  de  la  balanza  de  pagos  y la  inflación  son 
desequilibrios  generados  por  una  capacidad  de  demanda  (deseo  de 
comprar,  apoyado  por  dinero  o crédito)  superior  a las  posibilidades 
inmediatas  de  la  oferta  intema  y de  la  capacidad  para  importar,  que 
inducen  caídas  de  las  reservas  monetarias  internacionales. 

El  gran  responsable,  para  el  FMI,  es  la  política  económica  del 
gobierno  que  frena  las  “leyes  del  mercado”  con  medidas  proteccionistas, 
subsidios,  déficit  presupuestario  y el  crecimiento  de  la  participación  del 
Estado  en  la  economía.  A partir  de  eso  el  FMI  propone  medidas  a corto 
plazo,  así  como  medidas  estructurales  a mediano  y largo  plazo  51. 


1.1  Recetas  del  FMI  a corto  plazo 

A corto  plazo,  el  FMI  propone,  o exige,  ajustes  en  tres  áreas: 

a)  En  el  área  cambiaría:  devaluar  la  moneda  nacional  en  relación 
al  dólar,  como  moneda  internacional,  en  una  proporción  que  posi- 
bilite, en  primer  lugar,  el  equilibrio  entre  las  entradas  y las  salidas 
corrientes  de  divisas  y,  en  segundo  lugar,  enfrentar  las  eventuales 
salidas  de  capital  (pagos  de  intereses  y amortización  mayor  de  los 

51.  Cf.  S.  L.-M.  Baer,  op.  cit.,  págs.  77-90. 
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nuevos  préstamos  e inversiones)  a corto  plazo.  La  devaluación 
toma  más  baratas  las  mercaderías  para  la  exportación  y más  caras 
las  importaciones. 

Esta  medida  conlleva  el  crecimiento  de  la  inflación  porque  las 
importaciones  se  vuelven  más  caras  y repercuten  en  los  precios  de 
los  productos  que  las  utilizan  como  componentes  o materias  primas 
y en  las  propias  mercancías  importadas  vendidas  directamente  al 
consumidor.  La  inflación,  por  su  parte,  causa  la  caída  en  el  valor 
de  los  salarios,  pues  estos  no  acompañan  la  velocidad  de  los  au- 
mentos de  los  precios  de  las  mercaderías  y servicios, 
b)  En  la  esfera  del  déficit  público:  el  FMI  cuestiona  seriamente  el 
exceso  de  gastos  del  gobierno  en  relación  con  la  recaudación  de 
impuestos.  El  gobierno  gasta,  básicamente,  en  dos  áreas:  bienestar 
social  — por  ejemplo,  salud,  transporte,  educación,  subsidios  a 
productos  básicos  y tarifas  de  servicios — y en  los  sectores  básicos 
de  la  economía,  como  por  ejemplo,  metalurgia,  represas  hi- 
droeléctricas, carreteras...  Cuando  el  gobierno  gasta  más  de  lo  que 
recauda  en  impuestos,  el  déficit  es  financiado,  en  última  instancia, 
por  la  emisión  de  moneda  que  genera  un  incremento  del  crédito  y 
de  la  masa  monetaria.  Ese  aumento  produce  inflación  porque 
acrecienta  la  capacidad  de  consumo  más  allá  de  la  capacidad  de 
producción.  Además  de  esto,  lo  que  en  realidad  le  importa  al  FMI 
es  que  el  incremento  del  consumo  exige  un  aumento  de  las  impor- 
taciones y disminuye  la  cantidad  de  mercaderías  disponibles  para 
la  exportación. 

Para  combatir  este  déficit  el  FMI  exige  la  reducción  de  la  emisión 
de  moneda,  la  elevación  de  tasas  de  interés  — para  limitar  la  demanda 
privada  de  préstamos  para  inversiones  y consumo  a crédito — y la 
reducción  del  déficit  mediante  la  eliminación  de  los  subsidios  y la 
disminución  de  los  gastos  públicos. 

Todas  estas  medidas  generan  recesión,  o por  lo  menos  aminoran  el 
ritmo  de  la  actividad  económica,  y tiene  por  finalidad  la  reducción 
de  las  importaciones  y el  crecimiento  de  las  exportaciones  — porque 
con  la  recesión  en  el  mercado  interno  los  empresarios  se  ven 
obligados  a volcarse  más  agresivamente  hacia  el  mercado  externo. 
Además  de  la  recesión,  que  trae  serios  perjuicios  a los  trabajadores 
con  el  aumento  del  desempleo  y la  pérdida  en  el  salario  real,  la  más 
perjudicada  con  la  eliminación  de  los  subsidios  y la  disminución  de 
los  gastos  públicos  es,  nuevamente,  la  población  de  bajos  ingresos. 
El  término  de  los  subsidios  conlleva  inflación  e incremento  en  los 
productos  básicos,  que  tienen  un  peso  importante  en  la  canasta  de 
gastos  de  los  trabajadores.  La  disminución  de  los  gastos  públicos 
es,  principalmente,  en  el  área  social.  Porque  las  inversiones  en  los 
sectores  básicos  de  la  economía  no  pueden  sufrir  grandes  reduc- 
ciones por  mucho  tiempo.  Entonces,  el  gobierno  reduce  la 
construcción  de  escuelas,  hospitales  públicos,  obras  contra  la  sequía 
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y las  inundaciones,  viviendas  populares  y otros,  sectores  donde  los 
pobres  dependen,  casi  exclusivamente,  de  los  servicios  públicos, 
c)  En  la  esfera  salarial:  además  de  todas  las  medidas  anteriores,  que 
implican  ya  una  pérdida  en  el  salario  real,  el  FMI  exige  la  restricción 
del  “exceso  de  demanda”  que  puede  surgir  de  un  ajuste  despro- 
porcionado de  los  salarios.  Esto  es,  los  salarios  son  considerados 
causantes  de  la  inflación  y del  déficit  en  la  balanza  de  pagos. 
Entonces,  el  remedio  es  la  restricción  salarial:  reajuste  de  los  salarios 
siempre  por  debajo  del  índice  de  inflación,  para  disminuir  la  demanda 
interna  y los  costos  de  las  mercancías  para  la  exportación. 

En  resumen,  el  enfoque  subyacente  en  las  políticas  de  estabilización 
postuladas  por  el  FMI  concibe  el  déficit  de  la  balanza  de  pagos  como 
un  fenómeno  circunstancial  originado  en  la  falla  o en  el  desvío  del 
funcionamiento  económico  normal;  o sea,  supone  que  en  condiciones 
de  estabilidad  y equilibrio,  los  mercados  funcionen  en  competencia 
perfecta.  La  responsabilidad  de  estas  disfunciones  es  de  las  políticas 
económicas  que  impiden  el  libre  funcionamiento  del  mercado,  creando 
artificialmente  una  situación  de  “falso  bienestar  social”. 

Los  “costos  sociales”  (M.  Friedman)  de  estos  ajustes  a corto  plazo 
recaen  “naturalmente”  sobre  la  clase  trabajadora.  Lo  mismo  decía  el  ex 
ministro  brasileño  Delfim  Neto,  en  el  tiempo  en  que  era  el  mago  de  la 
economía  de  la  dictadura  militar:  “es  un  remedio  amargo,  pero  es  el 
único  remedio  que  cura  la  enfermedad”. 

1.2.  Ims  propuestas  estructurales  del  FMI 

Además  de  esas  medidas  coyunturales,  el  FMI  introdujo,  desde  la 
década  de  los  setenta,  renovaciones  a partir  de  las  escuelas  monctaristas- 
neolibcrales  de  los  Estados  Unidos,  de  las  cuales  uno  de  los  exponentes 
es  Millón  Friedman. 

Cuando  hablamos  de  cambios  estructurales  no  queremos  decir  que 
el  FMI  reconozca  algún  tipo  de  desequilibrio  o inestabilidad  intrínseca 
al  funcionamiento  del  sistema  capitalista.  Por  el  contrario,  es  precisa- 
mente la  necesidad  de  recuperar  el  equilibrio  “natural”  de  las  relaciones 
económicas  internacionales  del  capitalismo,  lo  que  hace  que  se  enfren- 
ten algunas  distorsiones  persistentes  y aspectos  de  la  organización  y 
dirección  económica  que,  normalmente,  no  son  sensibles  a los  instru- 
mentos de  corto  plazo. 

Por  una  parte,  como  un  hilo  conductor,  existe  una  mención  constante 
a la  necesidad  de  que  la  colocación  y la  movilización  de  los  recursos 
se  ajusten  a las  directrices  del  mercado  internacional.  Detrás  de  esc 
principio  vemos  la  fe  en  las  leyes  del  mercado  y del  sistema  de  precios, 
en  las  ventajas  comparativas  y en  un  apoyo  declarado  a las  estrategias 
de  exportación  o de  producción  de  bienes  comercializados  inter- 
nacionalmcnte.  El  típico  ejemplo  de  esto,  en  el  Brasil,  es  la  expansión 
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del  plantío  de  soya  y de  caña  de  azúcar  (plan  Pro  Alcohol)  en  detrimento 
de  las  plantaciones  tradicionales  para  el  consumo  popular. 

Por  otra  parte,  las  reformas  estructurales  deben  llevar  a la  reduc- 
ción del  espacio  que  ocupa  el  Estado  y de  las  funciones  que  desempeña. 
En  primer  lugar,  a favor  de  la  iniciativa  privada  nacional  y extranjera. 
En  segundo  lugar,  estableciendo  normas  de  funcionamiento,  como  el 
destino  de  los  gastos  y la  producción,  que  relegan  a un  plano  secundario, 
o sencillamente  postergan,  los  objetivos  básicos  de  orden  social.  Según 
Milton  Fricdman,  el  bienestar  social  únicamente  es  posible  con  el  fin 
de  las  intervenciones  del  Estado  en  ese  campo  y el  establecimiento 
pleno  del  sistema  de  libre  iniciativa  del  mercado.  Es  la  fe  en  la  “mano 
invisible”  del  mercado  capitalista  la  que  generaría  más  salud,  educación, 
alimentación,  vivienda...  — todo  lo  que  es  necesario  para  la  vida  del 
hombre — , si  los  individuos  (esto  es,  los  capitalistas)  tuviesen  la  libertad 
de  buscar  la  realización  de  sus  propios  intereses  . 

En  fin,  la  visión  neoliberal-monetarista  del  FMI  postula  una  visión 
financiera  internacional  de  equilibrio  de  la  balanza  de  pagos  (buscando 
mantener  el  pago  de  los  préstamos),  ajuste  coyuntural  altamente  rece- 
sivo y la  necesidad  de  consolidar  la  estabilización  mediante  cambios 
que  reducen  el  papel  del  Estado  en  la  economía  y restituye  a los  mercados, 
internos  y externos  — en  un  proceso  de  transnacionalización — , el  papel 
central  de  coordinación  de  la  economía.  Esto  dentro  de  un  patrón  más 
exportador  y de  un  financiamiento  más  apegado  a las  pautas  dictadas 
por  los  mercados  y la  circulación  de  capitales  internacionales. 

2.  Conclusión 

Pagar  los  intereses,  después  de  todo  lo  que  hemos  visto,  no  es 
sencillamente  enviar  pedazos  de  papel  verde,  el  dólar,  sino  que  el  pueblo 
deja  de  consumir  los  bienes  que  produce  para  enviarlos  a los  países 
ricos. 

La  deuda  externa  no  es  sólo  problema  del  Banco  Central  o “de  los 
grandes”.  Ella  tiene  mucho  que  ver  con  el  aumento  del  desempleo,  el 
ajuste  salarial,  los  servicios  públicos  de  baja  calidad,  el  analfabetismo, 
la  falta  de  hospitales,  la  inflación,  la  disminución  del  plantío  de 
“alimentos”  para  sembrar  soya,  café,  caña  de  azúcar...  En  fin,  tiene  que 
ver  con  el  incremento  de  la  “muerte”  del  pueblo,  a la  vez  que  nuestras 
economías  crecen. 

Existe  una  relación  intrínseca  y dialéctica  entre  la  creciente  desi- 
gualdad social  intema  y el  endeudamiento  y la  dependencia  externos. 
Los  dos  problemas  son  caras  de  la  misma  moneda,  frutos  de  la  alianza 
entre  el  capitalismo  nacional  y el  internacional,  intermediada  por  los 
gobiernos  anti-populares  del  Tercer  Mundo.  Esta  relación  sostiene  el 
precario  equilibrio  del  actual  proceso  de  acumulación  del  capitalismo 
internacional. 

52.  Cf.  M & R.  Friedman,  op.  cit.,  págs.  99-133. 
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La  deuda  es  pagada  con  el  sacrificio  del  pueblo  del  Tercer  Mundo, 
en  nombre  del  pretendido  sistema  económico  que  promete  resolver 
todos  los  problemas  si  lo  dejan  funcionar  libremente.  El  ajuste  para  el 
retomo  al  estado  de  libre  mercado,  es  la  justificación  para  el  creciente 
empobrecimiento  de  la  clase  trabajadora  del  Tercer  Mundo. 

La  fe  en  el  mercado  es  tanta,  que  los  actuales  dirigentes  del  capi- 
talismo internacional  no  logran  ver  el  gran  déficit,  público  y de  pagos, 
de  los  Estados  Unidos,  y la  propia  contradicción  del  proceso  de  trans- 
nacionalización de  la  economía,  principalmente  del  sistema  financiero 
— impulsada  y “coordinada”,  al  principio  y también  en  gran  parte  todavía 
hoy,  por  la  economía  norteamericana — , como  principales  causantes  de 
esta  crisis  53.  Y centran  toda  su  atención  en  el  ajuste  intemo  de  los 
países  deudores,  y solamente  a ellos  imponen  sacrificios. 

El  cinisno  es  tal  que  los  analistas  internacionales,  ligados  a los 
acreedores,  opinan  que,  a pesar  de  todo  el  sacrificio  ya  impuesto,  la 
capacidad  de  tolerancia  de  la  población  latinoamericana  no  habría  llegado 
a su  límite  y podría  “sobrevivir”  a ajustes  y sacrificios  adicionales.  En 
el  caso  concreto  de  México,  la  Hcritage  Foundation  afirmó,  en  junio  de 
1987,  que  el  hecho  de  que  el  gobierno  de  ese  país  hubiera  eliminado 
los  subsidios  al  consumo,  aumentando  drásticamente  los  impuestos  y 
reduciendo  en  un  cincuenta  por  ciento  los  salarios  reales,  “sin  una 
rebelión  masiva”  de  su  población,  indicaba  que  el  gobierno  todavía 
tenía  espacio  para  profundizar  esta  política  y realizar,  también  sin 
obstáculos,  la  reforma  y la  privatización  completa  del  aparato  económico 
del  Estado  54. 

El  gran  problema  que  resta  a los  países  deudores  del  Tercer  Mundo 
es  que  no  pueden  sostener  por  mucho  tiempo,  si  es  que  logran  hacerlo 
en  el  momento,  el  triple  encargo  de  transferir  una  parte  significativa  de 
su  PIB,  en  el  caso  de  América  Latina,  el  5%;  de  elevar  las  tasas  de 
inversión  interna  por  lo  menos  en  un  5%  al  año,  para  aumentar  el 
crecimiento  económico;  y atender,  al  mismo  tiempo,  las  urgentes  ne- 
cesidades acumuladas  de  una  gran  parte  de  la  población  que  vive  en 
condiciones  infrahumanas. 

En  la  historia  “las  cuerdas  siempre  se  han  roto  del  lado  más  débil” 
y corremos  serios  riesgos  de  ver  comprometido  seriamente,  por  mucho 
tiempo,  el  esfuerzo  de  erradicar  la  miseria  de  nuestro  pueblo  a causa  de 
la  “necesidad”  de  saldar  los  servicios  de  la  deuda  para  mantener  el 
precario  equilibrio  del  sistema  capitalista  internacional. 

53.  Treintitrés  economistas  de  renombre  internacional  reunidos  en  el  Instituto  para  la 
Economía  Internacional  del  23  al  24  de  noviembre  de  1 987,  en  Washington,  D.  C.,  publicaron 
un  manifiesto  en  el  que  dicen  que  la  raíz  de  todo  el  problema  de  la  actual  crisis  mundial,  está 
en  los  “déficit  gemelos”  (el  público  y el  de  pagos)  de  los  Estados  Unidos:  “A  solufáo  da  crise 
económica  mundial”,  en:  Folha  de  Sao  Paulo,  17.  XII.  1987,  págs.  A/  34-35. 

54.  The  Hcritage  Foundation , “Deja  Vu  on  Policy  Failure:  The  ncw  $ 1 4 billions  Maxican  debt 
bailout”,  en : Backgrounder  (Washington,  D.  C.),  N9  588  (1987),  pág.  1 1 , citado  en  G.  Biggs, 
op.  cit.,  pág.  28. 
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Capítulo  III 
La  idolatría  del  capital 


Frente  a esa  situación  angustiante  y miserable  para  los  pobres, 
¿cuál  es  la  misión  de  la  Iglesia?  Sin  duda,  el  clamor  de  los  “hijos”  llegó 
a los  oídos  del  Señor  (cf.  Ex  3,9).  Ahora,  nos  toca  estar  atentos,  con  los 
oídos  abiertos,  para  oír  los  “clamores”,  discernir  las  señales  de  los 
tiempos  y asumir  nuestra  misión. 

Pero,  ¿cuál  es  y cómo  debemos  realizar  esta  misión?  Existen,  indu- 
dablemente, diversas  respuestas.  Algunas  convergentes,  otras  no.  Las 
divergencias  tienen  su  origen  en  las  hermenéuticas  teológicas  conflictivas 
sobre  el  problema.  El  objetivo  de  este  capítulo  — y de  todo  el  libro,  en 
forma  amplia — es  el  de  colaborar  en  este  discernimiento  teológico. 
Discernimiento  en  el  que  la  comunidad  de  los  teólogos  tiene  un  impor- 
tante papel,  en  vista  de  su  actualidad  y la  escasez  de  estudios  existentes. 

La  relación  teología-economía,  en  sentido  amplio,  está  siendo 
estudiada  por  diversos  teólogos  y tenemos  ya  una  pequeña  bibliografía 
a la  disposición.  Sin  embargo,  en  el  problema  específico  de  la  deuda 
externa  tenemos  una  gran  carencia  Esta  carencia  se  refleja  en  el  pre- 
sente trabajo,  en  la  medida  en  que  nos  vemos  obligados  a “tantear”  en 
la  elaboración  de  nuestra  mediación  hermenéutica. 

En  el  campo  del  Magisterio  tenemos  el  documento  Al  servicio  de 
la  comunidad  humana:  una  consideración  ética  de  la  deuda  internacio- 
nal 1 2,  de  la  Pontificia  Comisión  Justitia  et  Pax,  del  27  de  diciembre  de 
1986,  escrito  a pedido  del  Papa  Juan  Pablo  II.  Este  documento  no  es  una 
encíclica,  ni  una  exhortación  apostólica,  y tampoco  trae  al  final  la  indi- 
cación de  que  fue  aprobado  por  el  Papa.  Esto  se  debe  sobre  todo  a que 
se  trata  “de  un  campo  poco  explorado”,  como  dijo  el  cardenal  Etchegaray 


1 . Deseamos  destacar  que  en  América  Latina,  el  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 
(DEI)  ha  asumido  la  delantera  en  la  discusión  de  este  tema  y publicado  diversos  artículos  en 
su  revista  Pasos. 

2.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1987.  A partir  de  este  momento,  lo  citaremos  como  A servigo... 
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en  la  presentación  del  documento  en  Roma  3.  No  obstante,  como  es  el 
único  documento  que  tenemos  — y no  tenemos  conocimiento  de  ninguna 
otra  obra  teológica  más  sistemática — vamos  a hacer  de  él  nuestro  punto 
de  referencia. 

Expondremos  esquemática  y sintéticamente  las  líneas  centrales 
hegemónicas  — dado  que  en  el  propio  documento  parecen  estar  presentes 
posiciones  subalternas  conflictivas — y haremos  un  estudio  buscando 
superarlas  dialécticamente.  No  es  una  negación  metafísica,  sino  una 
negación  que  busca  conservar  lo  positivo  y avanzar  en  los  puntos  más 
débiles.  En  este  proceso  acrecentamos  algunos  puntos,  sin  tener  ninguna 
pretensión  de  agotar  el  asunto.  Buscamos,  solamente,  trazar  algunas 
pistas  de  reflexión. 


I.  El  documento  de  la  Pontificia 
Comisión  Justitia  et  Pax 

En  la  presentación  del  documento,  la  Pontificia  Comisión  hace  un 
análisis  económico  de  la  crisis  de  la  deuda  externa  y resume  sus  causas 
de  la  siguiente  forma: 

En  1974  el  primer  “choc  petrolero”,  luego  el  segundo  en  1979,  la 
caída  de  los  precios  de  las  materias  primas  y el  flujo  de  los  petrodólares 
en  búsqueda  de  inversiones  fructuosas,  así  como  los  efectos  de  los 
programas  de  crecimiento  demasiado  ambiciosos,  han  contribuido  a 
poner  a los  países  en  desarrollo  en  una  situación  de  endeudamiento 
masivo.  Al  mismo  tiempo,  los  países  industrializados  tomaban  medidas 
proteccionistas,  mientras  aumentaban  las  tasas  de  interés  mundiales. 

Los  países  deudores  se  fueron  volviendo  progresivamente  incapaces 
de  pagar  ni  siquiera  los  intereses  de  sus  deudas  4. 

Luego  del  análisis  de  la  presentación,  el  documento  — en  su  cuerpo 
propiamente  dicho — desarrolla  una  reflexión  que  tiene  por  finalidad 
proponer  a los  actores  concernientes  “criterios  de  discernimiento”  para 
sus  acciones,  “sin  por  eso,  proponer  programas  de  acción”  que  están 
fuera  de  la  competencia  de  la  Iglesia  5. 

Todas  las  propuestas  tienen  sus  premisas.  Por  lo  tanto,  vamos  sin- 
tetizar este  documento,  dividiéndolo  en  dos  niveles:  las  premisas  o 
fundamentos  y las  propuestas  o la  articulación  lógica. 

3.  L’Osservatore  Romano,  edición  en  español,  N-  945,  8.  II.  1987,  pág.  84. 

4.  A servigo...,  Presentación  (pág.  3).  Es  interesante  notar  que  éste  es  uno  de  los  pocos 
documentos  pontificios  que  comienza  con  un  análisis  socio-económico  y no  con  una 
afirmación  doctrinaria.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  llama  la  atención  que  este  mismo 
análisis  no  forme  parte  del  cuerpo  del  documento,  sino  solamente  de  su  presentación.  Este 
hecho  se  vuelve  más  llamativo  en  la  medida  que  el  cuerpo  del  documento  no  loma  en  cuenta 
el  análisis  de  la  presentación. 

5.  A servigo...,  Presentación,  m;  Introducción,  d. 
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1.  Presupuestos  o fundamentos 

Como  el  propio  título  lo  dice,  y ya  vimos  en  el  capítulo  I,  el 
documento  hace  únicamente  una  consideración  ética  y no  una  reflexión 
teológica,  porque,  según  este,”no  compete  a la  Iglesia  juzgar  las  teorías 
económicas  y financieras  que  orientan  los  análisis  y los  remedios”  pro- 
puestos por  las  organizaciones  financieras  6,  pero  sí  “aclarar  la  con- 
ciencia moral  de  los  responsables”  mediante  principios  éticos  1 . Y el 
principio  ético  fundamental  es  la  “prioridad  que  debe  ser  reconocida  a 
los  hombres  y a sus  necesidades,  además  de  las  urgencias  y técnicas 
financieras”  * y “de  sus  propios  intereses”  9. 

Tenemos  aquí  dos  puntos  fundamentales:  la  autonomía  y la  neutra- 
lidad moral  de  las  ciencias  económicas,  y la  prioridad  del  hombre  y de 
sus  necesidades  sobre  los  mecanismos  económicos. 

En  cuanto  a la  autonomía  y a la  neutralidad  moral  de  las  ciencias 
económicas.  Marciano  Vidal  tiene  una  posición  idéntica  a la  del 
documento,  y la  explícita  de  forma  más  sistemática: 

Las  leyes  que  reglamentan  la  actividad  económica  tienen  plena 
autonomía.  En  relación  con  la  moral,  gozan  de  neutralidad.  La  ciencia 
de  la  economía  es  neutra  en  lo  que  se  refiere  a la  ética.  El  mundo  de 
la  economía  es  un  universo  que  se  organiza  automáticamente  en  vista 
a la  consecución  de  finalidades  inmanentes  a su  orden  de  la  realidad 
humana.  Lo  que  en  principio  se  le  pide  al  conocimiento  científico- 
técnico  de  la  economía  no  es  su  adecuación  al  orden  moral,  sino  la 
consecución  de  los  fines  estrictamente  económicos:  la  combinación 
óptima  de  los  medios  para  lograr  la  “maximización”  de  los  recursos 
existentes.  Esta  ley  básica  de  la  economía  escapa,  en  cuanto  positiva, 
al  control  de  la  ética.  Es  una  ley  autónoma  10. 

Siendo  así,  ¿cuál  es  el  papel  de  la  ética  y de  la  Iglesia?  Vidal  señala 
que  la  “ciencia  económica  se  mueve  en  el  orden  de  los  medios,  mientras 
que  la  ética  tiene  la  misión  de  proponer  fines”  !1.  Por  eso,  el  documento 
de  la  Pontificia  Comisión,  y también  Marciano  Vidal,  proponen  al  hombre 
y sus  necesidades  como  el  fin  prioritario.  Es  reasumida  aquí  la  posición 
de  la  Gaudium  el  Spes:”el  hombre,  en  efecto,  es  el  autor,  centro  y fin 
de  toda  la  vida  económico-social  12. 


6.  Ibid.,  ni,  4c. 

7.  Ibid.,  Introducción,  d. 

8.  Ibid.,  m,  4c. 

9.  Ibid.,  m,3,3c. 

1 0.  Marciano  Vidal , Moral  de  al  iludes.  Santuário,  Aparecida  (Sao  Paulo),  1986  (3  a.  ed.),  vol. 
m,  pág.  282  (el  énfasis  es  nuestro). 

1 1.  Ibid.,  pág.  291. 

12.  N.  63. 
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2.  Las  propuestas  o la  articulación  lógica 

A partir  de  las  premisas  éticas,  fundamentales  y epistemológicas, 
el  documento  de  la  Comisión  Justitia  et  Pax  expone  sus  propuestas 
buscando  “llegar  a soluciones  justas  y respetuosas  de  la  dignidad  de 
aquellos  que  sufren  más  duramente  sus  consecuencias”  13.  Es  la  necesaria 
articulación  lógica  para  alcanzar  el  fin  propuesto. 

Vamos  a dividir  las  propuestas  en  tres  puntos:  la  propuesta  general, 
las  propuestas  concretas  y el  problema  de  los  contratos  e intereses. 


2.1.  La  propuesta  general 

El  eje  central  de  la  propuesta  del  documento  es  el  llamado  a la 
“conciencia  moral  de  los  responsables”14  para  la  creación  del  espíritu 
de  solidaridad  que  presupone  la  “aceptación  de  la  co-responsabilidad  de 
la  deuda  internacional  respeto  a las  causas  y a las  soluciones”,  y que 
posibilitará  “un  diálogo  para  encontrar,  en  común,  las  soluciones”  15. 
Con  eso,  “se  trata  de  evitar  (...)  la  suspensión  del  pago”,  y otras  medidas 
unilaterales,  “susceptibles  de  hacer  tambalear  el  sistema  financiero 
internacional,  con  el  riesgo  de  provocar  una  crisis  generalizada”  16. 

Esta  propuesta  general  es  el  criterio  ético  que  orientará  las  propues- 
tas concretas  para  la  realización  del  principio  fundamental. 


2.2.  Ims  propuestas  concretas 

Para  no  alargamos  demasiado  en  el  análisis  de  los  pormenores, 
veremos  sólo  las  cuestiones  que  consideramos  centrales  en  las  pro- 
puestas concretas,  divididas  en  dos  bloques:  a los  países  deudores  y a 
ios  acreedores  en  general. 


a.  A los  países  deudores 

Para  los  países  deudores  el  documento  pide  que  “las  categorías  que 
detentan  el  poder”  asuman  las  “eventuales  responsabilidades  en  la  deuda 
de  sus  países”,  tales  como:  negligencias,  corrupción,  fraudes,  especula- 
ciones, fuga  de  capitales...”17.  Esto  porque  “la  rectitud  de  costumbres 
es  condición  para  la  salud  de  la  sociedad”  18. 


13.  A servigo...,  Presentación,  1. 

14.  lbid.,  Introducción,  d. 

15.  lbid.,  I,  2. 

16.  lbid.,  II,  b. 

17.  lbid.,  III,  2c. 

1 8.  Idem,  (el  énfasis  es  nuestro). 
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Además  de  esa  exhortación  moral,  la  Pontificia  Comisión  pide  un 
esfuerzo  para  alcanzar  un  “crecimiento  económico  que  sustente  y ga- 
rantice el  desarrollo  del  país”  19,  con  “el  fin  de  poder  asegurar  una 
repartición  lo  más  amplia  y justa  entre  todos”  — basando  sus  decisiones 
en  la  preocupación  por  el  bien  común  20 — y responder  mejor  “a  los 
compromisos  financieros  con  el  exterior”  (deuda  y servicios  de  la  deu- 
da) . Exhorta,  también,  a superar  el  nacionalismo  y abrirse  a la  eco- 
nomía internacional,  que  si  fuese  justa  y equilibrada,  es  un  bien  22. 
Aunque  se  debe  aceptar  que  el  comercio  internacional,  con  una  cierta 
igualdad  de  oportunidades  entre  las  partes,  es  un  objetivo  a largo  pla- 
zo 23. 


b.  A los  acreedores 

La  propuesta  a los  acreedores  — incluyendo  aquí  los  Estados,  los 
bancos  comerciales,  las  multinacionales  y organizaciones  financieras 
internacionales — se  resume  en  la  ética  de  la  solidaridad. 

Esta  ética  consiste  en  que  los  acreedores,  en  forma  general,  superen 
sus  propios  intereses:  los  banqueros  superen  “los  criterios  de  rentabilidad 
y seguridad  de  los  capitales  ‘prestados’”  24,  los  países  industrializados 
superen  el  proteccionismo,  las  ventajas  de  las  actuales  reglas  del  comercio 
internacional  — aumentando  el  precio  relativo  de  los  productos 
primarios — y compartan  sus  tecnologías  25;  el  FMI  y el  BIRF  procedan 
en  sus  decisiones  “animados  por  el  espíritu  de  justicia  y solidaridad  al 
servicio  de  todos”  26. 


c.  Los  contratos  y los  intereses 

Finalmente  viene  la  cuestión  vital,  que  es  el  problema  de  los  intere- 
ses y el  cumplimiento  de  los  contratos.  Veamos  lo  que  dice  el  docu- 
mento: 

Excepto  cuando  los  préstamos  han  sido  consentidos  con  tasas  usurarias, 
o cuando  han  servido  para  financiar  proyectos  acordados  a precios 
abusivos  gracias  a complacencias  fraudulentas  — casos  en  que  se  podría 
en  justicia  solicitar  una  revisión — , los  acreedores  tienen  derechos 
reconocidos  por  los  deudores  en  orden  al  pago  de  los  intereses,  a las 

19 .Ibid.,  m,  2,1a. 

20.  Ibid.,  El,  2,  lb.c. 

21  .Ibid.,  m,  2,  Id. 

22.  Cf.  Ibid.,  m,  2,  2a. 

23.  Cf.  Ibid.,  m,  2, 2c. 

24.  Ibid.,  m,3,2b. 

25.  Cf.  Ibid.,  DI,  1, 2-m,  2, 2. 

26.  Ibid.,  DI,  4c. 
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condiciones  y plazos  de  reembolso.  El  respeto  del  contrato,  de  una  y 
otra  parte,  mantiene  la  confianza.  Sin  embargo,  los  acreedores  no 
pueden  exigir  su  ejecución  por  todos  los  medios,  sobre  todo  si  el 
deudor  se  encuentra  en  una  situación  de  extrema  necesidad  27. 

Además  de  eso,  el  documento  pide  varias  veces  la  disminución  de 
las  tasas  de  interés  28. 

Aparte  de  este  conjunto  de  propuestas  que  tienen  cierta  articulación 
lógica  — como  veremos  más  adelante — , existen,  en  el  documento  algu- 
nas propuestas  más  “radicales”,  como,  por  ejemplo,  “el  perdón  parcial 
o total  de  las  deudas”  29.  Sin  embargo,  en  nuestra  opinión,  estas  pro- 
puestas extrapolan  los  parámetros  establecidos  por  el  propio  documento. 
Dándonos  a entender  que  pueden  ser  posiciones  minoritarias  dentro  de 
la  Pontificia  Comisión,  que  fueron  introducidas  en  el  texto  final. 


II.  La  ética  de  intencionalidad  subjetiva 

El  punto  más  positivo  del  documento  es  su  reafirmación  de  la 
prioridad  del  hombre  y sus  necesidades  sobre  las  “urgencias  y las  técnicas 
financieras”.  Esta  es  ya  una  doctrina  muy  tradicional  en  la  Iglesia  y 
aceptada  umversalmente.  No  obstante,  el  desafío  para  las  Iglesias  es  su 
aplicación  en  los  diversos  momentos  históricos.  Este  principio  funda- 
mental, por  sí  solo,  no  tiene  una  opcracionalidad  eficaz. 

Es  en  el  campo  de  su  hislorización  concreta  que  surgen  divergencias 
y dificultades.  La  Pontificia  Comisión  propone  su  operacionalización 
basada  en  tres  puntos: 

a)  la  separación  entre  la  teología  y la  economía; 

b)  el  crecimiento  con  rectitud  de  costumbres  para  los  deudores; 

c)  la  solidaridad  de  los  acreedores. 

Tanto  a estos  puntos,  como  al  respeto  por  el  contrato,  subyace  una 
visión  dualista  — sujeto  x objeto;  moral  x sistemas  económicos;  sagrado 
x profano,  etc. — , que  se  resume  en  una  ética  de  intencionalidad  subjetiva. 
Veamos  esto  con  más  detalle. 


1.  La  inviolabilidad  del  sistema  económico  vigente: 
la  idolatría  del  “becerro  de  oro” 

Como  vimos  anteriormente,  el  documento  propone  que  los  agentes 
económicos  cambien  sus  prioridades,  que  orientan  sus  acciones 


27.  Ibid.,  III,  3c  (el  énfasis  es  nuestro). 
28 .Ibid.,  ni.  1,3;  DI,  3,  Ib. 

29.  Ibid.,  n,  b. 
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económicas,  sin  cuestionar  sus  teorías  económicas.  Pero,  como  especifica 
Marciano  Vidal,  el  campo  económico  tiene  “finalidades  inmanentes”, 
con  sus  leyes  económicas,  en  relación  a la  ética  30;  por  eso,  el  do- 
cumento afirma  que  la  Iglesia  no  tiene  competencia  en  esta  área.  Existe 
aquí  una  delimitación  y separación  clara  entre  el  campo  de  lo  sagrado- 
ético  — donde  la  Iglesia  tiene  competencia — y el  campo  profano- 
económico  — donde  las  leyes  y las  finalidades  son  autónomas. 

El  problema  es  que  sin  cuestionar  y proponer  alternativas  en  los 
presupuestos,  prioridades  y objetivos  implícitos  de  las  teorías  económi- 
cas, no  podemos  pedirles  a los  agentes  que  modifiquen  sus  acciones. 
Pues  son  aquellos  los  que  dan  organicidad  lógica  a las  teorías  y a las 
acciones.  De  lo  contrario,  estamos  proponiendo  cosas  sin  sentido  para 
los  agentes  económicos.  Sin  sentido,  porque  están  fuera  de  sus  horizontes 
de  comprensión.  Una  vez  aceptadas  las  teorías  — con  sus  marcos  de 
categorías  y su  utopía  o trascendental 31 — se  deben  aceptar  también  sus 
prioridades  y las  acciones  derivadas. 

Según  nuestro  punto  de  vista,  esa  incoherencia  del  documento  se 
debe  al  hecho  de  no  considerar  el  problema  como  un  hecho  teologal, 
posible  de  ser  teologizado.  Esto  permitiría  hacer  una  hermenéutica  crítica 
de  las  diversas  corrientes  de  la  teoría  económica,  y,  en  el  diálogo, 
contribuir  con  las  reflexiones  teológicas.  Debemos  superar  el  mito  de 
la  neutralidad  de  la  ciencia  32,  así  como  la  compartimentalización 
existente  entre  los  diversos  campos  del  saber  — donde  la  teología  cuida- 
ría, como  ciencia,  de  un  sector:  el  sagrado — , y aceptar  la  relatividad 
de  los  intentos  humanos  de  interpretar  lo  real.  Además  de  eso,  debemos 
superar  también  la  visión  dualista  de  la  historia:  la  de  la  salvación  y la 
profana,  pues  la  realidad  humana  es  única  y conflictiva. 

Una  consecuencia  peligrosa  de  este  dualismo  es  la  intocabilidad  del 
sistema,  fruto  de  su  “pretendida  neutralidad”.  Si  el  sistema  económico 
vigente,  y sus  teorías  legitimadoras,  es  neutral  e incuestionable  desde 
el  punto  de  vista  ético  o teológico,  se  deduce  de  ahí  un  carácter  casi 
necesario  — en  el  sentido  filosófico.  Por  lo  tanto,  el  orden  necesita  ser 
preservado  en  contra  de  una  situación  de  crisis  y de  caos.  “Se  trata  de 
evitar...  vacilar  el  sistema  financiero  internacional,  con  el  riesgo  de 
provocar  una  crisis  generalizada”  33. 

La  Pontificia  Comisión  propone  resolver  los  problemas  de  la  crisis 
de  la  deuda  extema  dentro  del  actual  sistema  económico,  sin  rupturas 
y crisis.  El  actual  orden  económico  es  el  parámetro  dentro  del  cual  se 
debe  buscar  la  solución.  Fuera  de  él,  existe  el  caos. 


30.  M.  Vidal,  op.  cií.,  pág.  282. 

3 1.  Cf.  Franz  Hinkelammcrt.A  crítica  da  razio  utópica.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1986,  págs. 
11-21. 

32.  Cf.  Rubem  Alves,  Filosofía  da  ciencia .Introdugáoao  jogo e suas  regras . Brasiliense,  Sao 
Paulo,  1984  (5a.  ed.),  especialmente  págs.  11-33.  166-207. 

33.  A servigo...,  II,  b. 
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De  esta  posición  podemos  deducir  que,  si  el  actual  orden  económico 
es  neutral,  necesario  y el  mejor  posible,  entonces  la  crisis  tiene  como 
causa  la  incompetencia,  amén  de  las  intenciones  de  los  agentes  econó- 
micos o las  disfunciones  coyunturales  del  sistema  económico.  En  este 
sentido,  la  solución  lógica  es  una  ética  de  buenas  intenciones  subjetivas 
— como  la  rectitud  de  costumbres  de  los  deudores  y la  solidaridad  de 
los  acreedores — y la  competencia  técnica  para  crecer  económicamente, 
para  poder  regresar  a una  situación  de  equilibrio  y normalidad.  Eso  es, 
una  situación  en  la  que  los  intereses  y las  amortizaciones  sean  pagadas 
sin  problemas,  por  lo  menos  en  el  nivel  contable-financiero. 

Antes  de  profundizar  mejor  esta  ética  de  intencionalidad  sub- 
jetiva, queremos  llamar  la  atención  acerca  de  este  carácter  inviolable, 
casi  sagrado,  del  actual  modelo  de  mercado  financiero-comercial  inter- 
nacional. A no  ser  que  concordemos  con  Michael  Novak  y otros  “teólogos 
de  la  corte”  en  que  el  capitalismo,  en  sus  estructuras  básicas,  es  el 
sistema  que  mejor  encarna  el  Reino  de  Dios 34,  no  podemos  aceptar  esta 
posición  del  documento  35.  El  propio  magisterio  ha  negado  esto  cons- 
tantemente. 

Incluso  sin  entrar  en  discusión  de  si  el  socialismo  u otro  sistema 
histórico  conocido,  es  mejor  o no  que  el  capitalismo,  necesitamos  tener 
mucho  cuidado  para  no  caer  en  una  actitud  idolátrica.  Pablo  Richard, 
estudiando  los  diversos  tipos  de  idolatría,  llama  la  atención  hacia  lo  que 
él  denomina  de  idolatría  del  “becerro  de  oro”  (Ex  32),  o el  Dios  de  los 
que  perdieron  la  esperanza  36. 

Con  el  “becerro  de  oro”  los  israelitas  no  buscaban  la  negación  del 
Dios  verdadero,  sino  cambiarlo  o manipularlo.  El  pueblo  desconfía  una 
vez  más  de  Moisés  y,  al  rechazarlo,  no  acepta  asumir  su  condición  de 
pueblo  y la  consecuente  necesidad  de  organización  en  función  de  un 
proyecto  concreto  de  liberación.  En  esta  crisis  se  manifiesta  la  crisis  de 
la  fe  del  pueblo  en  el  Dios  libertador.  Es  ante  todo  un  pecado  en  contra 
de  la  esperanza.  La  raíz  de  este  pecado  es  la  idolatría,  que  aquí  no 
consiste  en  el  culto  a otro  Dios,  o a un  Dios  falso,  sino  en  la  transfor- 
mación de  un  Dios  que-libera-de-la-esclavitud  en  un  Dios-consuelo-de- 
la-opresión. 

Al  cerrar  las  puertas  a la  esperanza  en  un  orden  económico  interna- 
cional más  justo  — que  será  precedido  necesariamente  por  la  crisis  de 
la  destrucción  del  viejo  orden — , estamos  olvidando  que  el  Dios  liberador 
es  siempre  un  Dios  que  trasciende  la  imposibilidad  humana,  es  siempre 


34.  Michael  Novak,  O espirito  do  capitalismo  democrático.  Nórdica,  Rio  de  Janeiro,  1 982. 

35.  Discordamos  de  la  posición  de  Eduardo  Bonnín,  “El  documento  de  Justicia  y Paz  sobre 
la  deuda  externa”,  en:  Pasos,  N9  1 1,  págs.  16-19,  que  minimiza  esta  posición  del  documento 
de  defensa  del  actual  sistema  financiero.  En  nuestra  opinión,  esta  posición  orienta  las 
propuestas  concretas. 

36.  Pablo  Richard,  “Raízes  idolátricas  do  pecado  social”,  en:  Moral  social.  Ed.  Paulinas,  Sao 
Paulo,  1984,  págs.  33-39  (especialmente  págs.  34-35);  y “Nossa  luta  é contra  os  ídolos”,  en: 
A lula  dos  deuses.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1982,  págs.  9-38  (especialmente  págs.  12-17). 
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el  Dios  de  la  esperanza  contra  toda  esperanza,  es  siempre  el  Dios  que 
no  tolera  el  miedo  y la  alienación  que  el  opresor  interioriza  en  el  pueblo 
oprimido. 

En  la  Biblia,  la  trascendencia  de  Dios  nunca  es  presentada  en  tér- 
mino de  lo  invisible  opuesto  a lo  visible;  lo  espiritual  opuesto  a lo 
material.  Lo  que  Dios  trasciende  no  es  la  visibilidad  o la  materialidad, 
sino  la  imposibilidad  humana 37.  Esta  trascendencia  de  Dios  se  manifiesta 
en  el  hombre,  en  la  comunidad,  que  tiene  esperanza  contra  toda  espe- 
ranza y asume  el  proceso  liberador  que  es  siempre  violento.  Violento 
contra  el  opresor,  porque  éste  no  desea  el  fin  del  orden  que  lo  privilegia, 
y contra  el  propio  pueblo  oprimido,  que  debe  transformarse  internamente 
para  liberarse  de  la  conciencia  oprimida  y alienada. 

Temer  a las  crisis  y a las  rupturas,  independientemente  de  la  calidad 
de  éstas,  es  la  idolatría  que  transforma  al  Dios  trascendente  en  un  Dios 
cautivo  del  sistema  político  y legitimador  de  situaciones  que  el  hombre 
sin  esperanza  declara  imposible  de  cambiar,  considerándolo,  así  necesario 
y,  por  lo  tanto,  éticamente  neutral. 


2.  Los  límites  de  la  ética  de  intencionalidad  subjetiva 

Cuando  el  mundo  es  comprendido  como  natural,  metafísico-está- 
tico,  surge  el  dualismo  sujeto  (conciencia)  y objeto.  Y como  en  todo 
dualismo,  un  polo  prevalece:  la  conciencia  del  sujeto. 

Una  visión  dualista  — donde  el  objeto,  el  orden  económico  interna- 
cional en  nuestro  caso,  es  neutral  y no  interfiere  dialécticamente  en  el 
sujeto — sólo  puede  proponer  soluciones  de  correcciones  de  las  inten- 
ciones subjetivas.  Hasta  la  propuesta  de  “crecimiento  económico”,  bus- 
cando una  repartición  más  amplia  y justa  y el  cumplimiento  de  los 
“compromisos  financieros  con  el  exterior”  — que  estudiaremos  segui- 
damente— , tiene  como  fundamento  la  “rectitud  de  costumbres”  y la 
“preocupación  por  el  bien  común”. 

Estas  propuestas  del  documento  son  coherentes  con  las  posiciones 
asumidas  como  premisas,  vistas  anteriormente  en  el  capítulo  I:  las  cau- 
sas de  la  “esclavitud  terrestre”  son  los  pecados  de  los  hombres  en  su 
relación  personal  e íntima  con  Dios.  Por  eso,  las  denuncias  son  hechas 
en  el  nivel  moral-personal,  como  corrupción  y negligencias,  y las  solu- 
ciones son  también  en  el  plano  moral-personal,  como  las  que  vimos  en 
el  punto  1 .2.  Las  estructuras  económicas,  nacionales  o internacionales, 
no  son  fundamentales  para  el  documento,  y ni  siquiera  interfieren,  aunque 
sea  indirectamente,  en  las  acciones  de  los  sujetos. 

Este  tipo  de  visión  teológica  vacía  la  historicidad  y,  por  ende,  la 
conflictividad  de  la  sociedad  y del  hombre.  Como  consecuencia  elabora 
una  moral  de  intencionalidad  subjetiva,  donde  el  punto  fundamental  es 

37.  P.  Richard,  “Raízes  idolátricas...,  pág.  34. 
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la  conciencia  y la  decisión  libre  de  no  asumir  o rechazar  lo  que  intrín- 
secamente es  bien  o mal. 

La  conciencia  es  siempre  conciencia  situada  en  una  estructura  de 
sentido,  en  el  “mundo”,  y a partir  de  ella  comprende  el  mundo  y se 
relaciona  con  éste  y con  los  demás.  En  la  medida  que,  en  este  dualis- 
mo, la  conciencia  es  vista  como  pasiva,  reproductora  del  bien  y de  lo 
real  38,  ella  reproduce  el  sistema  vigente.  En  este  caso,  ser  moralmente 
bueno  es  ser  reproductor  de  los  valores  establecidos  de  una  forma  “libre” 
y “consciente”  39. 

Por  eso,  el  campo  de  la  moral  se  restringe  a la  persona  y excluye 
el  sistema  social.  Como  dice  Milton  Friedman:  “la  responsabilidad  moral 
es  cuestión  personal,  no  social”  40. 

Tomemos  como  ejemplo  dos  propuestas  concretas  de  la  “ética  de 
solidaridad”  del  documento  A servicio...,  para  estudiar  su  operacionalidad 
histórica,  su  “eficacia  moral”. 

El  primer  ejemplo  es  la  propuesta  para  los  banqueros.  Este  seg- 
mento es  importante  por  el  peso  que  tiene  en  la  composición  de  la 
actual  deuda  externa  de  los  países  del  Tercer  Mundo.  El  documento  “los 
invita  a un  discernimiento  que  supere  los  criterios  de  rentabilidad  y 
seguridad  de  los  capitales  prestados”  41,  y a que  asuman  una  parte  de 
la  responsabilidad  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  en  la  búsqueda 
de  la  promoción  del  desarrollo  solidario  de  todos  los  pueblos  y de  la  paz 
internacional  42. 

Realmente  son  bellas  palabras.  Palabras  que  tocan  la  sensibilidad 
personal  de  todos  los  “hombres  de  buena  voluntad”,  de  los  hombres  de 
rectitud  moral.  Pero,  es  una  lástima  que  sean  de  tan  difícil  operacio- 
nalidad. 

En  la  hipótesis  de  que  un  banquero  fuera  tocado  por  estas  palabras 
y,  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  quisiera  vivir  esta  ética  de 
solidaridad,  tendríamos  como  resultado  la  dimisión  de  este  presidente 
del  banco.  Hoy,  entre  millares  de  bancos  acreedores,  ninguno,  en  forma 
alguna,  es  propiedad  de  una  única  persona,  ni  siquiera  de  una  sola 
familia.  Los  bancos,  como  todos  los  conglomerados,  son  propiedad  de 
los  accionistas  — individuales,  empresas  o fondos  de  pensión — y a 
ellos  los  ejecutivos  deben  rendir  cuentas.  Y la  rendición  de  cuentas  por 
excelencia  es  la  ganancia  por  la  acción.  Lo  que  exigen  a los  ejecutivos 


38.  El  ejemplo  típico  de  esto  es  la  definición  de  la  verdad  como  la  “adecuación  del  intelecto 
a la  cosa”. 

39.  Las  tentativas  de  superación  de  este  “naturalismo”  se  dieron  con  el  idealismo  hegeliano, 
el  existcncialismo  y el  personalismo.  No  obstante,  también  éstos,  al  no  conseguir  superarlos 
dualismos  del  tipo  conciencia  x naturaleza,  trascendencia  x inmanencia,  persona  x historia, 
acabaron  cayendo  nuevamente  en  una  moral  que  privilegia  la  conciencia  individual. 

40.  Milton  & Rose  Friedman,  Liberdade  de  escolha.  Record,  Rio  de  Janeiro,  pág.  1 13. 

41.  A servigo...,  El,  3, 2b. 

42.  Idem. 
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es  el  celo  por  la  rentabilidad  y la  seguridad  del  capital  43.  Y aunque  el 
accionista  más  fuerte  quisiera  asumir  esta  ética,  existen  leyes  que  protegen 
los  intereses  de  los  accionistas  minoritarios  en  contra  de  aptitudes  y 
políticas  que  perjudiquen  los  intereses  de  la  empresa  de  capital  abierto. 
Esto  sin  contar  con  que  el  banco  iría  a la  quiebra  con  el  retiro  masivo 
de  los  depositantes  e inversionistas. 

Por  este  camino  de  la  conversión  personal  a la  solidaridad,  úni- 
camente si  todos,  o por  lo  menos  una  gran  mayoría  absoluta  de  accio- 
nistas, ejecutivos  e inversionistas  de  todos  los  bancos,  asumiesen  esta 
ética  a la  vez,  o en  un  plazo  muy  corto  de  tiempo,  podría  darse  un 
cambio.  Lo  que  es  difícil,  por  no  decir  imposible. 

El  segundo  ejemplo  es  con  respeto  al  FMI  — que  ejerce  el  papel 
importante  de  avalador  de  las  políticas  de  ajuste  exigidas  por  los  bancos 
y países  acreedores — y al  Banco  Mundial.  La  Pontificia  Comisión 
asume,  nuevamente,  una  posición  muy  “optimista”.  Según  el  documento 
A servicio...,  estas  organizaciones  financieras  multilaterales  son  fruto  de 
un  deseo  de  las  naciones  reunidas  luego  de  la  Segunda  Guerra,  de 

...promover  la  paz  y la  cooperación  internacionales,  favorecer  el 
desarrollo  de  los  pueblos,  responder  (...)  a las  necesidades  esenciales 
de  los  hombres  (salud,  alimentación,  educación,  cultura)  y regular  con 
equidad  sus  intercambios  (comercio  e industria)  . 

Por  eso,  pide  que  sus  acciones  y decisiones  estén  “animadas  por  el 
servicio  de  la  justicia  y de  la  solidaridad  al  servicio  de  todos”  . 

Ya  hemos  visto,  en  el  capítulo  II,  1.2.,  a través  de  estudios  de  Celso 
Furtado,  de  Ménica  Baer  y Samuel  Lichtensztejn,  que  el  sistema  finan- 
ciero internacional  organizado  en  Bretton  Woods,  fue  basado  en  el 
poder  económico,  financiero  y político  de  los  Estados  Unidos,  que 
extendieron  internacionalmente  la  hegemonía  de  su  moneda  y de  sus 
políticas  económicas.  Y el  FMI  y el  BIRF  fueron  forjados  como  instru- 
mentos de  esa  dominación  norteamericana,  presentándose,  hasta  hoy, 
como  de  cooperación  mundial. 

El  poder  que  los  Estados  Unidos  mantiene  sobre  el  FMI  todavía 
hoy,  es  indiscutible.  Este  país  retiene  el  19,5%  de  los  votos,  siendo 
necesario  el  85%  de  los  votos  para  aprobar  cambios  importantes  en  el 
organismo  y en  el  sistema  financiero  internacional.  Esto  significa  que 
tiene  el  poder  de  veto  en  la  institución.  Además  de  eso,  los  Estados 
Unidos  y otros  países  industrializados  detentan  el  56,2%  de  los  votos, 
lo  que  es  suficiente  para  tener  el  control  total  de  la  organización  46. 

43.  Existe  un  dicho  en  el  medio  empresarial  estadounidense,  que  expresa  lo  siguiente: 
“existen  dos  tipos  de  presidentes:  los  que  producen  ganancias,  y los  ex -presidentes”. 

44.  A servigo...,  III,  4a. 

45.  Ibid.,  m,  4c. 

46.  Samuel  Lichtensztejn-Mónica  Baer,  Fundo  Monetario  Internacional  e Banco  Mundial. 
Estrategias  e políticas  do  poder  financeiro.  Brasiliense,  Sao  Paulo,  1987,  págs.  64-65. 
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Esta  situación  de  poder  en  el  FMI,  lo  mismo  que  en  el  Banco 
Mundial,  tiene  su  correspondencia  en  la  política  monetarista  exigida 
para  los  ajustes  de  los  países  con  dificultades  en  la  balanza  de  pagos. 
Siendo  así,  es  casi  imposible  para  los  agentes  de  este  organismo  atender 
los  pedidos  de  la  Comisión  Pontificia.  A no  ser  bajo  el  riesgo  de  perder 
sus  empleos. 

Al  señalar  estos  límites,  no  queremos  negar  el  papel  y la  res- 
ponsabilidad de  los  agentes  económicos  y de  sus  acciones  intencionales 
en  la  solución  de  los  problemas.  Las  acciones  humanas  son  humanas, 
porque  son  intencionales;  no  obstante,  reducir  las  causas  y las  soluciones 
a las  intencionalidades  subjetivas  es  no  tomar  en  cuenta  las  estructuras 
que  producen  los  efectos  no  intencionales.  No  bastan  las  buenas  inten- 
ciones para  resolver  el  problema  de  la  deuda  externa.  En  los  ejemplos 
que  vimos,  los  efectos  fueron  totalmente  diversos  de  las  intenciones. 
Por  eso  mismo,  los  agentes  económicos  de  los  acreedores  no  toman,  y 
no  pueden  tomar  en  serio,  las  propuestas  del  documento.  A lo  sumo 
aceptan  la  ética  de  la  solidaridad  propuesta  en  el  campo  de  las  relaciones 
interpersonalcs  y en  su  fuero  íntimo.  Es  la  consecuencia  del  dualismo 
en  las  premisas:  persona  x sociedad;  moral  x sistema  económico... 

Apegarse  únicamente  a la  intencionalidad  es  una  visión  ética  re- 
duccionista. Una  aptitud  responsable  implica  también  eficacia,  y no 
sólo  buena  intención.  Exige  discernir  las  estructuras  del  sistema  finan- 
ciero internacional  y las  actuales  condiciones  de  cambios  internacionales. 
Exige  discernir,  en  último  caso,  el  capitalismo  internacional.  Es  recuperar, 
en  nuestro  caso,  el  proceso  de  transnacionalización  del  capital  inter- 
nacional y el  “choque  de  intereses”  como  un  lugar  ético  y teológico 
relevante.  Las  estructuras  institucionales,  que  producen  los  efectos  no 
intencionales  y actúan  sobre  los  sujetos  humanos,  son  un  lugar  ético- 
teológico  relevante  47. 

Necesitamos  especificar  aquí  que  no  basta  con  asumir  que  las  es- 
tructuras institucionales  actúan  sobre  las  personas  en  una  relación 
dialéctica.  Pcter  Berger,  por  ejemplo,  trabaja  con  las  categorías  de  ex- 
tcriorización  (del  sujeto),  la  objetivación  (del  sistema  socio-cultural)  y 
la  intemalización  (de  la  institución  en  la  conciencia  del  sujeto)  en  una 
relación  dialéctica  48.  Sin  embargo,  al  colocar  como  telón  de  fondo  el 
conflicto  orden  x caos,  construye  un  pensamiento  conservador  en  el  que 
el  sistema  vigente  (el  orden)  es  incuestionable.  El  propio  Milton  Friedman 
y los  neo-liberales  utilizan  el  concepto  de  la  “mano  invisible”  para 
explicar  los  efectos  no  intencionales  de  las  acciones  humanas.  Solamen- 
te que  para  ellos  el  sistema,  o la  “mano  invisible”,  es  natural  y neutral. 

Nosotros  necesitamos  asumir  y revelar  las  relaciones  dialécticas 
reales  entre  el  sujeto  intencional  y las  estructuras  institucionales  49  y la 

47.  F.  Hinkelammert,  Democracia  y totalitarismo.  DEI,  San  José,  1990  (2a.  ed.),  pág.  248. 

48.  O dosel  sagrado.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1985,  especialmente  págs.  15-64. 

49.  Por  institucional  estamos  entendiendo  no  sólo  las  “personas  jurídicas”,  sino  todos  los 
procesos,  costumbres,  valores...  que  tienen  carácter  casi  autónomo,  esto  es,  que  tienen 
validez  y funcionamiento  independientes  de  la  voluntad  de  los  individuos. 
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historicidad  de  estas  estructuras,  susceptibles  de  ser  discernidas 
teológicamente. 


III.  Discerniendo  el  sistema  capitalista  internacional 
1.  Una  solución  dentro  del  sistema 

Como  complemento  de  las  exortaciones  morales  para  la  corrección 
de  las  intencionalidades  subjetivas  en  la  solución  de  la  crisis,  la  Pontificia 
Comisión  pide  un  esfuerzo  para  un  “crecimiento  económico  que  sostenga 
y garantice  el  desarrollo  del  país”  (deudor),  con  el  fin  de  “asegurar  una 
repartición  más  amplia  y justa  entre  todos”  — basando  sus  decisiones  en 
la  preocupación  por  el  bien  común — y responder  mejor  a los  “com- 
promisos financieros  con  el  exterior”  . Porque 

Excepto  cuando  los  préstamos  han  sido  consentidos  con  tasas 
usurarias...  los  acreedores  tienen  derechos  reconocidos  por  los  deudores 
en  orden  al  pago  de  los  intereses,  a las  condiciones  y plazos  de 
reembolso.  El  respeto  del  contrato,  de  una  y otra  parte,  mantiene  la 
confianza  51 . 

Este  crecimiento  económico  necesario  deberá  ser  buscado  abriéndose 
a la  economía  internacional  (pág.  27). 

Resumiendo,  el  documento  demanda  una  solución  a la  crisis  dentro 
del  orden  económico  internacional  vigente.  El  objetivo  concreto  es  el 
regreso  a la  situación  de  equilibrio  existente  antes  de  la  crisis  52,  sin 
cuestionar  la  calidad  de  este  mismo  orden. 

La  cuestión  fundamental  es:  ¿será  posible  un  crecimiento  económico 
que  realice,  a la  vez,  la  justa  repartición,  superando  así  la  situación  de 
miseria,  y el  cumplimiento  de  los  contratos  firmados,  en  el  sistema 
capitalista  internacional  vigente? 


2.  Trabajo  y vida 

Al  ocupamos  de  la  viabilidad  de  una  solución  en  el  sistema  vigente, 
estamos  tratando  a esta  estructura  como  un  lugar  teológico  relevante  y 
buscando  discernir  en  ella  señales  del  Reino  de  Dios  o de  la  idolatría. 
No  obstante,  debemos  tener  cuidado  de  no  considerar  esta  estructura 
como  existente  por  sí  sola,  sin  relación  dialéctica  con  sujetos  humanos. 
De  lo  contrario,  repetiríamos  los  dualismos  existentes  en  el  idealismo 
y en  el  “materialismo  vulgar”. 


50.  A servigo...,  El,  2,  la,  b,  d. 
51  .Ibid.,  El,  3c. 

52.  Ibid.,  El,  2,  Id. 
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Para  superar  el  dualismo  conciencia  x realidad,  debemos  partir  de 
la  noción  de  que  el  hombre  es  un  ser  “práxico”  53 , un  ser  que  trabaja, 
y no  del  hombre  como  animal  racional — de  la  tradición  griega. 

El  trabajo  es  uno  de  los  “puentes”  más  significativos  que  unen  la 
interioridad  subjetiva  con  la  exterioridad  social.  A través  del  trabajo  la 
persona  establece  una  serie  de  relaciones  con  el  mundo,  con  los  demás 
y con  el  propio  Dios.  El  trabajo  es  el  medio  por  el  cual  el  hombre 
ejerce  su  dominio  sobre  la  naturaleza  en  la  búsqueda  de  su  “pan”  co- 
tidiano. Por  lo  tanto,  por  la  importancia  que  tiene  como  manifestación 
de  la  unidad  en  la  diversidad  de  sus  relaciones,  el  trabajo  es  “una  de  las 
características  que  distinguen  al  hombre  del  resto  de  las  criaturas”54  y 
sirve  para  caracterizar  su  existencia.  Aún  más,  el  Papa  Juan  Pablo  Ú 
afirma,  en  su  encíclica  Laborem  exercens,  que  “el  trabajo  humano  es 
una  clave,  probablemente,  la  clave  esencial,  de  toda  la  cuestión  so- 
cial 55 

En  nuestro  caso  específico,  el  trabajo  es  también  la  cuestión  cen- 
tral: el  crecimiento  económico,  la  creación  de  riqueza  — para  la  reparti- 
ción justa  y el  pago  de  los  intereses  y de  la  deuda — se  hace  mediante 
el  trabajo.  Es  la  forma  como  se  trabaja,  o el  modo  de  producción,  lo  que 
va  a determinar  la  consecución  o no  de  estos  dos  objetivos. 


2.1.  Vida , necesidad  y trabajo 

La  vida  es  actividad,  es  movimiento  56,  y el  hombre,  por  ser  un  ser 
viviente,  consume  energías.  Por  eso,  necesita  recuperar  la  energía:  la 
vida;  necesita  satisfacer  sus  necesidades. 

La  necesidad  es  una  falta  de  lo  necesario  para  la  vida:  hambre,  frío, 
falta  de  vivienda,  enfermedad  ...  Necesitar  algo  es  abrirse  al  mundo 
deseando  aquello  que  puede  satisfacerlo  57. 

El  círculo  que  se  establece  entre  la  necesidad  y lo  útil  para  su 
satisfacción,  lo  llamaremos  “círculo  pragmático”  (de  lo  útil  = pragmá- 
tico) 58. 

En  el  caso  que  el  objeto  útil  no  esté  al  alcance  del  necesitado,  y por 
lo  tanto  fuera  del  “círculo  pragmático”,  es  necesario  obtenerlo  por  la 
extracción  o producción.  En  este  caso,  la  apertura  al  mundo  no  es 


53.  Karl  Marx,  “As  teses  contra  Feuerbach”,  en:  K.  Marx-F.  Engels,  Sobre  a r eligido. 
Editorial  70,  Lisboa,  1976,  págs.  77-81. 

54.  Juan  Pablo  II,  Sobre  el  trabajo  humano  ( Laborem  Exercens).  DEI,  San  José,  1984  (3a. 
ed.). 

55.  Ibid.,  n.  3. 

56.  Santo  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica,  I,  q.  XVIII. 

57.  Enrique  Dussel,  Etica  comunitaria.  Vozes,  Petrópolis,  1986,  pág.  130. 

58.  Idem. 
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apenas  necesitante,  sino  también  productiva;  y la  cosa  no  será  sólo  útil, 
sino  también  producto  de  un  trabajo. 

Surge  así  el  trabajo  que  es  actividad  humana  encaminada  a producir 
el  objeto  inexistente,  o que  no  estaba  a la  mano.  “El  círculo  productivo” 
es  algo  más  que  el  pragmático,  porque  es  el  hombre  el  que  da  existencia 
al  objeto  o producto  del  trabajo  5Í\ 

Esta  relación  del  sujeto  con  la  naturaleza  a través  del  trabajo,  es 
una  relación  material.  La  tierra  se  vuelve  “materia”  a través  del  trabajo; 
es  trabajo  humano  objetivado.  Y las  cosas  tienen  valor  porque  son 
producidas  por  el  trabajo  humano  60.  “La  naturaleza,  como  mera 
naturaleza,  no  tiene  valor.  Es  solamente  potencia,  materia  de  posible 
trabajo”  61. 

El  proceso  de  creación  en  que  por  el  trabajo  el  hombre  trae  a la 
existencia,  a la  mano,  el  producto  necesario  a la  vida,  es  un  proceso  en 
donde  el  trabajo  se  hace  real  en  el  objeto.  Esto  es  lo  mismo  que  decir: 
la  vida  del  trabajador  se  objetivó.  El  valor  de  uso  del  objeto  producido 
es  la  vida  humana  objetivada.  Y si,  para  la  Biblia,  la  vida  reside  en  la 
“sangre”,  el  objeto  producido  es  “sangre”,  es  circulación  de  la  vida 
humana  del  sujeto  del  trabajo  hacia  el  objeto  trabajado:  el  valor  del 
objeto  producido  es  “sangre  coagulada”  62. 

Este  círculo  productivo  surgió  debido  a las  necesidades  del  hombre 
en  su  vida.  La  vida  se  opone  a la  muerte.  Toda  necesidad  es  en  cierto 
modo  muerte.  La  dinámica  de  la  vida  exige  la  satisfacción  incesante  de 
estas  necesidades.  Es  por  el  consumo  del  producto  del  trabajo  que  el 
hombre  recupera  la  energía  perdida,  recupera  la  “vida  gastada”,  supera 
las  necesidades  y,  por  consiguiente,  la  muerte. 

Por  eso,  la  Biblia  dice  que  el  “pan  es  la  vida  del  pobre”  (Eclo 
34,24).  En  el  Mediterráneo,  la  cultura  del  trigo,  el  “pan”  es  la  realidad 
y símbolo  del  producto  del  trabajo  del  hombre.  El  es  el  fruto  primordial 
de  la  relación  hombre-naturaleza,  del  trabajo.  Es  lo  que  decimos  en  el 
ofertorio  de  la  Misa:  “ofrecemos  este  pan,  fruto  de  la  tierra  y del  trabajo 
del  hombre”. 

El  pan  es  el  alimento  por  excelencia  que  niega  la  negación  del 
hambre,  la  necesidad  primera.  “Tuve  hambre”  es  el  primer  criterio  del 
Juicio  Final  (Mt  25.35a).  El  pan,  antes  de  ser  producto  del  trabajo,  es 
la  exigencia  de  una  necesidad: 

59.  Idem. 

60.  No  cabe  discutir  aquí  las  dos  teorías  del  valor:  la  marxista  y la  neoclásica.  Para  los 
neoclásicos,  la  fuente  del  valor,  y por  tanto  de  la  riqueza,  en  último  análisis,  es  el  placer  del 
consumo,  o la  utilidad  marginal,  verificada  en  el  mercado.  Para  los  marxistas,  la  fuente  del 
valor  es  el  trabajo  humano.  Esta  discusión  es  el  punto  clave  en  la  economía  política  y merece 
mayor  profundización  de  los  teólogos.  Sin  embargo,  en  este  trabajo  asumimos  la  posición  de 
Enrique  Dussel  que  dice:  “Podemos  decir,  en  total  concordancia  con  la  doctrina  judeo- 
cristiana  de  la  creación,  que  el  sujeto  del  trabajo,  la  persona  humana,  es  la  única  fuente 
creadora  del  valor”  {op.  cit.,  pág.  133).  La  propia  Laborem  Exercens  parece  seguir  esta  línea 
de  pensamiento. 

61.  E.  Dussel,  op.  cit.,  pág.  1 13. 

62.  Ib  id.,  pág.  131. 
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...se  produce  el  pan  porque  tengo  necesidad  de  comer.  El  pan  es  primero 
alimento  de  la  vida  que  producto  del  trabajo.  El  consumo  del  producto 
es  la  negación  de  la  negación:  es  matar  a la  muerte;  es  dar  la  vida  63. 


2.2.  El  pan  y la  vida  del  pobre 

El  texto  bíblico  dice:”cl  pan  es  la  vida  del  pobre”,  y no  “el  pan  es 
la  vida  del  hombre”.  El  “hombre”  somos  todos  nosotros,  los  “pobres” 
son  algunos. 

Para  que  existan  pobres  es  necesario  que  haya  más  de  un  hombre 
y que  se  establezca  una  relación  entre  ellos.  Son  conceptos  dialécticos: 
incluyen  su  contrario  y mantienen  una  relación.  Esta  relación  hombre- 
hombre  es  una  “relación  práctica”  64.  La  relación  interpersonal  es  etica 
e incluye  el  círculo  productivo.  La  relación  hombre-naturaleza  es  una 
relación  técnica.  La  relación  ética  es  de  bondad  o maldad,  de  servicio 
o respeto  al  otro  o de  dominación  o alienación  del  otro,  de  gracia  o de 
pecado. 

El  pobre  es  aquel  que  trabajó  para  satisfacer  su  necesidad,  pero  el 
“pan”  no  le  regresó  como  consumo  para  recuperar  la  vida  gastada  en 
la  producción.  El  “pan”  pasó,  por  el  proceso  de  expropiación  o de 
alienación,  al  dominador.  El  dominador  práctico  se  transforma  en  “rico” 
cuando  se  apropia  del  producto  del  trabajo  del  otro,  de  la  “sangre 
coagulada”  del  pobre. 

El  “rico”,  como  categoría  bíblica, 

...no  es  solamente  el  pecador,  sino  que  el  pecador  estructural, 
histórico,  económico;  esto  es,  aquel  que  usufructúa,  consume,  utiliza 
el  producto  del  trabajo  del  otro  como  instrumento  de  dominación 
sobre  el  otro  65. 


Siendo  así,  cuando  decimos  “pobre”  nos  estamos  refiriendo  igual- 
mente a la  existencia  del  rico,  de  la  dominación,  producción,  producto, 
expropiación  o alienación  y estructura  productiva  de  aquella  domina- 
ción . 


En  las  sociedades  donde  existe  la  división  social  del  trabajo  y la 
propiedad  privada  o estatal  de  los  medios  de  producción,  el  trabajo  no 
produce  todo  lo  que  le  es  necesario  y tampoco  recibe  los  productos  a 


63.  E.  Dussel,  "Pao  da  celcbrafao:  signo  comunitario  de  just¡9a”,  en:  Conciüum^3 172  (1982/ 
2),  pág.  79.  Esta  forma  de  considerar  el  “pan”,  lleva  a la  definición  de  la  economía  como  el 
campo  donde  se  busca  satisfacer  las  necesidades  humanas,  a partir  de  bienes  escasos  — de  la 
escuela  clásica  marxista — , y no  como  un  campo  donde  se  busca  la  realización  de  un  fin 
económico  — de  la  escuela  neoclásica. 

64.  Cf.  / bid .,  pág.  80. 

65.  /bid.,  pág.  81. 

66.  Idem. 
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cambio  de  su  trabajo.  El  recibe  el  salario,  en  la  forma  de  dinero  o 
especies,  que  deberá  ser  cambiado  por  otros  bienes  necesarios. 

El  dinero,  en  su  esencia  y fundamento,  es  el  valor  de  un  producto 
del  trabajo  que  mide  todos  los  demás  valores.  Es  un  tipo  de  mercancía 
especial  que  sirve  de  medio  de  cambio  utilizado  en  los  valores  de  los 
bienes;  y de  reserva  de  valor  — posibilita  el  atesoramiento  sin  que  éste 
pierda  el  valor  que  le  fue  atribuido  originalmente. 

Sin  embargo,  como  el  valor  de  todos  los  productos  humanos  es  la 
vida  humana  objetivada,  el  dinero  contiene  entonces  vida  humana. 

Con  una  cantidad  “x”  de  dinero  puedo  sobrevivir  un  mes:  luego,  este 
dinero  tiene  una  vida  en  cuanto  que  “vivo”  en  un  mes.  Acumular 
dinero  es  acumular  la  vida  humana  67. 

Si  el  salario  que  el  pobre  recibe  por  el  trabajo  es  menor  que  el  valor 
producido,  hay  una  expropiación  de  la  “sangre”  del  trabajador.  “El  pan 
es  la  vida  del  pobre”:  su  vida  se  objetiva  en  el  producto  y se  le  debe 
regresar  como  vida-consumo,  si  no  el  “pan”  no  es  la  vida  del  pobre  y 
éste  muere.  Por  eso,  la  Biblia  dice: 

El  pan  es  la  vida  del  pobre  y quien  lo  defrauda  es  un  asesino.  Mata 
a su  prójimo  quien  le  quita  su  sustento,  derrama  sangre  el  que  lo  priva 
del  salario  diario  (Eclo  34,24-26). 

Dentro  de  esta  perspectiva,  Juan  Pablo  II,  que  centra  su  doctrina 
social  en  el  hombre  como  sujeto  del  trabajo,  y no  en  el  concepto  de 
“persona”  como  en  la  doctrina  pre  conciliar  , afirma  que: 

De  aquí  que,  precisamente  el  salario  justo  se  convierta  en  todo  caso 
en  la  verificación  concreta  de  la  justicia  de  todo  el  sistema  socio- 
económico y,  de  todos  modos,  de  su  justo  funcionamiento.  No  es  esta 
la  única  verificación,  pero  es  particularmente  importante  y es  en  cierto 
sentido  la  verificación-clave.  69. 

Una  remuneración  justa  es,  para  el  Papa  Juan  Pablo  II,  siguiendo 
la  tradición  de  la  Iglesia,  “aquella  que  sea  suficiente  para  fundar  o 
mantener  dignamente  una  familia  y para  garantizar  su  futuro”  70.  Esta 
remuneración  puede  ser  de  modo  directo  — diversas  formas  de  salarios — 
o de  modo  indirecto  — beneficios  sociales  (escuelas,  hospitales, 
habitación  y otros  servicios  públicos  gratuitos  o subsidiados,  subsidios... 

En  resumen,  el  trabajo,  que  hace  al  hombre  ser  semejante  a Dios, 
lo  diferencia  de  otros  animales  y posibilita  la  vida  humana,  no  debe  ser 
el  origen  de  la  negación  de  su  dignidad  como  sujeto  y el  origen  de  su 
muerte. 

67.  E.  Dussel,  Etica  comunitaria,  pág.  136. 

68.  F.  Hinkelammert,  Democracia  y totalitarismo,  pág.  69. 

69.  Laborem  Exercens,  n.  19. 

70.  Idem. 
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3.  ¿Compartir  o pagar? 

Regresemos  otra  vez  a nuestra  cuestión:  ¿el  actual  orden  económico 
internacional  permite  a los  países  pobres  un  crecimiento  que  posibilite 
la  repartición  más  amplia  y justa  para  todos,  a la  vez  que  pagar  sus 
compromisos  financieros  con  el  exterior?  Si  no,  ¿cuál  es  el  criterio  para 
orientar  la  opción  entre  compartir  o pagar  los  intereses  de  la  deuda? 
Está  en  juego  la  posibilidad  o no  de  la  vida  de  los  trabajadores  en  este 
sistema  económico:  ¿la  vida  objetivada  regresa  al  pobre  como  vida- 
consumo,  o la  “sangre  coagulada”  es  “chupada”  por  el  capital  inter- 
nacional, transformando  el  círculo  de  la  vida  en  círculo  de  muerte? 

Para  contestar  a este  cuestionamiento  vamos  a estudiar  el  proceso 
de  crecimiento  económico  y la  cuestión  de  los  intereses,  ya  que  vimos 
anteriormente  el  problema  de  la  justa  remuneración  o el  círculo  de  vida. 


3.1.  Crecimiento  económico 

El  crecimiento  económico  es  el  aumento  de  la  capacidad  productiva 
de  la  economía  y,  por  ende,  de  la  producción  de  bienes  y servicios  de 
determinado  país  o área  económica. 

Este  aumento  de  la  capacidad  productiva  es  fruto  de  inversiones  en 
el  área  productiva.  En  el  sistema  capitalista,  debido  a la  propiedad 
privada  de  los  medios  de  producción,  las  inversiones  son  hechas  bási- 
camente por  aquellos  que  detentan  la  propiedad  y el  control  de  los 
medios  de  producción:  los  capitalistas.  (El  Estado  también  hace  inver- 
siones en  obras  muchas  veces  no  lucrativas,  pero  esenciales,  por  formar 
la  infraestructura  de  la  economía,  como  autopistas,  comunicaciones...). 
El  monto  a ser  invertido  proviene  de  la  ganancia  acumulada  o de  prés- 
tamos, y tiene  por  finalidad  la  generación  de  nuevas  ganancias. 

La  ganancia  es  la  diferencia  entre  la  renta  obtenida  con  la  venta  de 
mercaderías  y el  costo  de  su  producción,  incluyendo  en  ese  conjunto  los 
gastos  de  la  materia  prima,  energía,  etc.,  además  de  los  impuestos  y la 
remuneración  de  fuerza  de  trabajo  (el  salario). 

Es  la  búsqueda  incesante  de  la  ganancia,  la  que  aumenta  el  capital, 
la  que  lleva  a los  capitalistas  a invertir  en  el  crecimiento  económico.  El 
capital  busca  rentabilidad,  por  eso  se  pone  en  movimiento.  El  capital 
puede  ser  comprendido  como  el  sujeto  del  valor  en  movimiento  cre- 
ciente, que  va  pasando  por  sus  determinaciones:  el  valor  pasa  del  dinero 
al  trabajo  (salario)  y al  medio  de  producción;  estos  objetivan  el  valor 
del  producto  que,  colocado  en  el  mercado,  se  vuelve  mercancía;  ésta, 
cuando  es  vendida,  es  nuevamente  dinero  (D),  aunque  en  realidad  es 
más  dinero  (D’),  porque  hay  ganancia. 

Este  incremento  del  capital  se  da  porque  él  se  apropia  de  una  parte 
del  valor  producido  por  el  trabajo.  El  salario  es  menor  que  el  valor 
producido  por  el  trabajo.  Es  la  plusvalía  expropiada  por  el  capital.  El 
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trabajador  da  más  vida  de  la  que  recibe.  La  acumulación  del  capital  es 
acumulación  de  la  vida  del  trabajador,  de  su  sangre.  La  muerte  del 
trabajador  es  la  vida  del  capital. 

De  esa  forma,  no  todo  crecimiento  económico  genera  una  reparti- 
ción más  justa.  Porque  la  economía  no  es  únicamente  producción,  sino 
también  la  distribución  (o  circulación)  y el  consumo.  El  acto  de  la 
producción  ya  es  determinado  dialécticamente  por  los  otros  dos 
momentos.  No  basta  aumentar  la  producción,  sino  que  es  preciso 
modificar  el  modo  y el  para  qué  se  produce. 

Dentro  de  la  lógica  del  capitalismo,  la  aproximación  del  reinado  de 
la  justicia  social  exige  un  esfuerzo  colosal  que  sólo  puede  ser  realizado 
con  una  ganancia  colosal.  El  “sí”  para  un  mayor  nivel  de  salario,  edu- 
cación salud,  pleno  empleo  y la  superación  de  la  extrema  miseria,  signi- 
fica el  “sí”  también  para  los  únicos  medios  sanos  para  lograrlos:  mayo- 
res ganancias.  Eso  porque,  como  vimos,  las  ganancias  de  hoy  son  las 
inversiones  del  mañana  y el  crecimiento  para  pasado  mañana.  Mientras 
tanto,  mayores  ganancias  significan  menores  salarios,  menos  educación 
y salud  y más  miseria.  Así  llegamos  a la  “dialéctica  maldita”  del  sistema 
capitalista:  para  que  se  aproxime  el  “reinado  de  la  justicia  social”,  es 
necesario  aumentar  “el  reinado  de  la  injusticia  social”  71. 

Aun  así,  en  el  capitalismo,  el  crecimiento  económico,  pese  a que 
aumenta  el  nivel  de  empleo  y la  masa  salarial,  trae  más  beneficios  a los 
trabajadores  que  la  recesión  económica.  Por  lo  menos  las  “migajas” 
caen  de  las  mesas  de  los  ricos.  Aunque  sean  frutos  de  la  injusticia, 
disminuyen  el  hambre  del  pueblo. 

3.2.  Los  préstamos  externos  y los  intereses 

La  otra  forma  de  financiar  las  inversiones  para  crecer  económica- 
mente es  la  de  préstamos.  El  préstamo  es  la  transferencia  de  un  ahorro 
por  plazo  determinado  para  su  devolución,  con  cobro  de  remuneración 
(los  intereses). 

El  ahorro  a gran  escala  es,  casi  siempre,  fruto  de  la  ganancia.  Por 
lo  tanto,  los  préstamos  externos  que  financiaron  la  política  de  “rápido 
crecimiento”  en  las  décadas  de  los  sesenta  y setenta  y los  desfalcos 
financieros  posteriores  — como  vimos  en  el  capítulo  II — , son  la  acu- 
mulación de  la  sangre  de  los  trabajadores,  del  Tercer  Mundo  prin- 
cipalmente, pero  también  del  propio  Primer  Mundo. 

Como  vimos,  la  hipertrofia  del  sistema  financiero  internacional 
tuvo  sus  orígenes  en  el  proceso  de  transnacionalización  de  la  economía 
capitalista,  en  los  déficit  de  los  Estados  Unidos  y en  los  choques  del 
petróleo.  La  raíz,  al  menos  cronológica,  es  la  transnacionalización.  Las 


71.  F.  Hinkelammert,  As  armas  ideológicas  da  morte.  Ed.  Paulinas,  Sao  Paulo,  1983,  págs. 
171-172. 
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empresas  invirtieron  en  los  países  del  Tercer  Mundo,  porque  aquí 
encontraron  situaciones  extremadamente  atrayentes:  bajos  sueldos,  mala 
tecnología,  abundancia  de  materias  primas  y un  mercado  inexplotado. 
La  alta  rentabilidad  conseguida  en  sus  inversiones  no  es  nada  más  que 
una  gran  cantidad  de  “sangre”  extraída  de  los  pobres  y transferida  para 
la  vida  creciente  del  Capital  que  se  internacionalizó. 

Además  de  la  explotación  de  las  empresas  transnacionales,  no  de- 
bemos olvidar  las  condiciones  extremadamente  injustas  para  los  países 
del  Tercer  Mundo  en  las  relaciones  comerciales  internacionales  — la 
caída  constante  de  los  precios  relativos  de  los  productos  primarios — , 
que  significa  la  transferencia  masiva  de  bienes  económicos  al  Primer 
Mundo. 

De  cualquier  forma,  el  ahorro  acumulado  en  el  Primer  Mundo  fue 
prestado  a los  países  del  Tercer  Mundo,  y los  banqueros  y accionistas 
quieren  recibir  los  intereses. 

La  tradición  bíblica  siempre  condenó  el  cobro  de  intereses,  porque 
esto  implica  la  explotación  de  un  necesitado: 

Si  tu  hermano  que  vive  contigo  se  encuentra  en  dificultad  y no  tiene 
con  que  pagarte,  tú  lo  mantendrás  como  a un  extranjero  o huésped, 
y él  vivirá  contigo.  No  tomarás  de  él  intereses  ni  usuras,  sino  que 
tendrás  temor  a tu  Dios,  y que  tu  hermano  viva  contigo.  No  le  prestarás 
dinero  con  intereses,  ni  le  darás  alimento  para  recibir  usura...  (Lv  25, 
35-37). 

En  las  sociedades  de  modos  de  producción  tribal  y tributario,  con 
un  pequeño  movimiento  comercial,  son  raros  los  préstamos  destinados 
a inversiones  con  fines  de  lucro.  La  mayor  parte  de  los  prestamos  surge 
de  una  dificultad  económica.  Por  ello  la  usura  es  considerada  pecaminosa, 
dado  que  explota  a un  necesitado. 

Esta  visión  dominó  en  la  Iglesia  hasta  la  Edad  Media.  Para  Santo 
Tomás  de  Aquino,  siguiendo  a Aristóteles,  el  dinero  constituía  un  mero 
medio  de  pago  y,  en  esc  sentido,  no  se  podría  cobrar  impuesto  por  su 
uso  ya  que  él  es  consumido  en  el  acto  de  su  utilización.  El  precio  justo 
del  dinero  prestado  sería  su  devolución,  y nada  más  72. 

Con  la  expansión  del  comercio  y el  desarrollo  del  capitalismo,  el 
dinero  pasó,  también,  a tener  la  función  de  capital  — dinero  que  se 
invierte  en  la  producción  o en  el  comercio  de  bienes  y servicios,  con 
el  objetivo  de  obtener  ganancias.  La  demanda  de  préstamos  creció  y, 
con  eso,  el  cobro  de  intereses  se  volvió  parte  normal  del  sistema 
económico. 

El  tomador  del  préstamo,  para  lograr  pagar  los  intereses  y el  prin- 
cipal, debe  invertirlo  en  sus  negocios  y obtener  un  margen  de  ganancia 
— ganancia  que  se  consigue  de  más  debido  al  préstamo — superior  o. 


72.  Cf.  Suma  teológica , n,  II,  q.  78. 
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por  lo  menos,  igual  a los  intereses.  Así,  paga  los  intereses  con  el  margen 
de  ganancia  y devuelve  el  principal  de  la  deuda,  en  la  medida  que 
consigue  transformar  nuevamente  la  inversión  en  dinero. 

Si  la  tasa  de  interés  es  superior  a la  capacidad  de  generación  de 
ganancia  marginal,  el  deudor  se  vuelve  más  pobre  porque  debe  pagar 
los  intereses  con  aquello  que  poseía  antes  del  préstamo. 

No  obstante,  como  la  ganancia  es  la  expropiación  de  la  vida  de  los 
trabajadores,  el  pago  de  los  intereses  no  es  nada  más  que  la  transferencia 
de  una  parte  de  plusvalía  de  más  vida,  para  el  capitalista  financiero.  Si 
esta  transferencia  hacia  el  capital  financiero  internacional  es  mayor  que 
la  capacidad  de  aumento  de  la  productividad  del  país  resultante  de  la 
inversión  hecha  con  el  préstamo  externo,  entonces  el  país  se  vuelve  más 
pobre. 

Aunque  la  productividad  crezca  por  encima  de  las  tasas  de  interés, 
si  la  capacidad  de  generar  el  superávit  comercial  es  menor,  debido  a la 
recesión  internacional,  medidas  proteccionistas  de  los  países 
industrializados  o incremento  en  el  consumo  interno,  el  país  tendrá 
problemas  de  liquidez  (dólares  en  caja)  para  saldar  sus  compromisos. 

Es  por  eso  que  incluso  economistas  favorables  al  capitalismo  como 
Mario  Henrique  Simonsen  y Celso  Luiz  Martone,  han  manifestado 
diversas  veces  que  es  imposible  pagar  una  deuda  con  una  tasa  real  de 
interés  (tasa  nominal  menos  la  inflación  mundial)  por  encima  del  7% 
anual  73,  pues  ningún  país  logra  mantener  por  muchos  años  un  creci- 
miento de  la  renta  per  capita  y de  las  exportaciones  en  el  orden  del  7% 
anual. 

Con  el  “choque  de  los  intereses”  la  tasa  quedó  bien  por  encima  de 
eso,  dado  que  el  nominal  llegó  a casi  el  21%  al  año,  más  la  tasa  de 
spread.  Como  vimos  en  el  capítulo  II,  además  del  “choque  de  los 
intereses”,  el  “choque  del  petróleo”,  la  caída  de  los  precios  de  los 
commodities  y la  fuga  de  capitales  exigieron  a los  países  deudores 
tomar  más  préstamos,  no  para  inversiones  productivas,  sino  que  apenas 
para  resolver  el  problema  de  caja. 

Según  los  estudios  presentados  en  el  Encuentro  sobre  la  Deuda 
Externa  de  América  Latina  y del  Caribe,  realizado  en  La  Habana,  Cuba, 
en  agosto  de  1985,  de  los  365  billones  de  dólares  que  América  Latina 
debía  en  1984,  una  parte  considerable  era  ilegítima: 

a)  si  la  tasa  de  interés  hubiese  permanecido  en  el  nivel  de  1978,  sin 
la  interferencia  norteamericana,  la  deuda  global  de  la  región  sería 
de  301  billones. 

b)  si  los  precios  de  las  materias  primas  hubiesen  mantenido  el  nivel 
de  1978,  América  Latina  y el  Caribe  habrían  ganado  USS  150 
billones  de  más,  lo  que  disminuiría  la  deuda  a 151  billones  de 
dólares; 

73.  Cf.  Celso  LuizMartone,  A questáo  das  dividas  e a inconsistencia  da  política  de  ajustamenlo. 
Mimeo,  IPE-USP,  Sao  Paulo,  1984. 
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c)  se  calcula  que  en  estos  años  hubo  una  fuga  de  capitales  por  más 
de  US$  100  billones  — bajo  la  “vista  gorda”  de  los  bancos  que 
tienen  condiciones  de  detectarlos  74. 

Así,  de  los  US$  365  billones,  solamente  el  15%  serían  legítimos, 
según  estos  estudios. 

No  queremos  discutir  aquí  la  cuestión  de  la  legitimidad,  aparte  que 
la  cifra  de  la  fuga  de  capitales  es  bastante  discutible.  Sin  embargo, 
queda  claro  que  gran  parte  de  la  deuda  externa  de  América  Latina  y el 
Caribe  — este  raciocinio  también  vale  para  los  demás  países  del  Tercer 
Mundo — no  fue  para  la  producción,  sino  para  cubrir  desfalcos 
financieros.  De  este  modo,  las  inversiones  productivas  hechas  con  los 
préstamos  no  son  capaces  de  generar  rentas  marginales  suficientes  para 
pagar  los  intereses  de  toda  la  deuda.  Lo  que  significa  que  los  crecimien- 
tos económicos  de  otros  sectores  también  son  canalizados  para  cubrir 
los  intereses  de  la  parte  de  la  deuda  que  no  se  dirigió  a la  producción. 

Vemos,  por  todo  eso,  que  el  peso  de  los  intereses  de  la  deuda 
externa  es  muy  grande  sobre  la  capacidad  productiva  de  nuestros  países. 
La  necesidad  de  transferir  el  5%  del  PIB  anual  de  América  Latina, 
únicamente  por  intereses,  exige  un  esfuerzo  gigantesco  para  aumentar 
las  exportaciones,  a la  vez  que  se  contienen  las  importaciones. 

Superávit  comercial  para  nuestros  países  significa  déficit  comercial 
para  los  países  del  Primer  Mundo.  No  hay  otra  salida.  Si  nosotros 
vendemos  más,  alguien  tiene  que  comprar  más.  Sólo  que  los  países  del 
Primer  Mundo  imponen  barreras  proteccionistas  para  proteger  sus  eco- 
nomías. Esto  exige  mayor  sacrificio  de  los  trabajadores,  con  la  dismi- 
nución de  los  salarios  y del  consumo  interno,  para  abaratar  todavía  más 
los  productos  de  exportación. 

Si  pagamos  los  intereses,  y así  cumplimos  los  contratos,  no  po- 
demos crecer,  porque  el  ahorro  necesario  para  el  crecimiento  interno  es 
enviado  al  Primer  Mundo.  Si  queremos  crecer,  esto  es,  invertir  nuestros 
ahorros  en  nuestra  economía,  no  podemos  pagar  los  intereses.  Nece- 
sitamos escoger.  Esto  significa  que  necesitamos  revelar  el  criterio  que 
orienta  esta  escogencia  en  nuestro  sistema  capitalista  internacional. 


3.3.  El  sacrificio  y los  derechos  humanos 

El  sistema  capitalista,  como  otros  sistemas  sociales  modernos,  se 
presenta  como  la  afirmación  de  los  derechos  humanos,  y se  constituye 
como  un  régimen  que  va  a realizar  estos  derechos.  Para  ello,  los  derechos 
humanos  son  transformados  en  normas  legales. 


74.  Cf.  Raúl  Vidales,  Pagares  morir,  queremos  vivir’.  Ensayo  teológico  a parlirde  la  deuda 
extema”,  en:  Pasos,  Na  5 (1986),  pág.  5. 
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En  la  medida  que  hay  una  institucionalización  de  las  normas,  surge 
el  problema  de  su  violación.  La  norma  legal  puede  decir:  la  vida  humana 
es  inviolable,  o,  no  matarás.  Su  violación  exige  la  suspensión  de  las 
normas  en  contra  del  asesino,  y surge  la  violación  legítima.  En  el  caso 
extremo,  de  la  norma  “no  matarás”  se  sigue  la  norma:  mata  a aquel  que 
mató.  Como  dice  Franz  Hinkelammert,  “que  la  norma  sea  violada  delante 
de  aquel  que  la  viola  es  consustancial  a la  existencia  de  cualquier 
norma”  75. 

Esta  inversión  de  normas  legales  es  ciertamente  un  fenómeno  ge- 
neral de  cualquier  sistema  político,  democrático  o no.  La  garantía  de 
los  derechos  humanos  es  el  poder  del  Estado  de  violarlos  legítimamente 
en  contra  de  los  violadores. 

La  contradicción  se  manifiesta  también  en  las  normas  que  interfie- 
ren en  otras.  Aparecen  conflictos  entre  los  derechos  humanos,  porque 
el  cumplimiento  de  uno  dificulta  o imposibilita  el  cumplimiento  de  otro. 
Es  el  problema  de  la  compatibilidad  entre  los  diversos  derechos  humanos. 
En  nuestro  caso,  tenemos  la  incompatibilidad  entre  el  derecho  a la  vida, 
a través  de  la  justa  distribución  de  los  bienes,  y el  derecho  de  los 
acreedores  al  cumplimiento  de  los  contratos. 

Estos  conflictos  solamente  se  resuelven  en  la  medida  en  que  exista 
una  organización,  vía  jerarquización  de  los  derechos  y de  las  normas. 
En  este  ordenamiento  aparece  un  derecho  o un  grupo  de  derechos  acep- 
tados a priori  como  el  derecho  fundamental,  a partir  del  cual  todos  los 
conflictos  entre  los  diferentes  derechos  son  solucionados  76. 

El  derecho  fundamental  es  el  que  funda  la  totalidad  y posibilita  su 
articulación  lógica.  El  mediatiza  los  derechos  humanos,  determinando 
las  vías  legítimas  de  acceso  a los  bienes  materiales.  Esto  porque  los 
bienes  materiales  constituyen  una  condición  de  posibilidad  para  cualquier 
acción  humana  y,  en  consecuencia,  también  para  el  cumplimiento  de 
cualquier  derecho  humano. 

Las  formas  de  acceso  a la  producción  y distribución  de  los  bienes 
materiales  son,  en  el  lenguaje  de  Marx,  relaciones  sociales  de  pro- 
ducción. Estas  relaciones  incluyen  no  sólo  el  acceso,  sino  también  for- 
mas de  marginación  a este  acceso.  El  acceso  únicamente  es  posible  en 
el  marco  de  estas  relaciones  sociales  de  producción:  quien  no  logra 
pertenecer  a este  marco,  es  marginado.  Siendo  así,  podemos  concluir 
que  las  relaciones  sociales  de  producción  asumen  el  papel  de  principio 
de  jerarquización  del  conjunto  de  los  derechos  humanos. 

En  el  capitalismo,  la  relación  de  producción  está  basada  en  la 
propiedad  privada  de  los  medios  de  producción  y en  el  sistema  de 
mercado.  Esta  relación  de  producción  es  el  principio  jerarquizador  de 
los  derechos  humanos.  El  opositor  a esta  relación  es  visto  como  alguien 
que  se  levanta  en  contra  de  la  dignidad  humana,  como  enemigo  objetivo 

75.  F.  Hinkelammert,  Democracia  y totalitarismo,  pág.  135. 

76.  Ibid.,  pág.  137. 
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de  la  humanidad.  En  el  caso  extremo,  esta  oposición  se  transforma  en 
el  “Reino  del  Mal”. 

El  ser  humano,  con  sus  derechos  y sus  necesidades,  ya  no  es  el 
punto  de  partida,  pero  sí  el  mercado.  Aquellos  a quien  el  mercado  da 
la  posibilidad  de  ejercer  los  derechos,  tienen  derechos,  y aquellos  a 
quien  el  mercado  excluye,  pierden  los  mismos  derechos  . La  invio- 
labilidad de  la  vida  humana  inmediata  entra  en  conflicto  y es  subordinada 
a la  inviolabilidad  de  las  relaciones  sociales  de  producción. 

En  nuestro  problema  de  incompatibilidad  entre  el  crecimiento  con 
justicia  y el  pago  de  los  compromisos  financieros  con  el  exterior,  el 
criterio  fundamental  es  también  el  mercado.  Hoy,  para  que  una  economía 
capitalista  pueda  crecer  debe  estar  integrada  en  el  mercado  capitalista. 
La  interdependencia  es  un  hecho  real.  Y la  condición  sine  qua  non  para 
pertenecer  al  mercado  internacional  es  el  cumplimiento  de  los  contratos 
firmados:  el  pago  de  los  intereses,  fundamentalmente,  y el  pago  de  las 
amortizaciones.  El  no  pago,  y la  consecuente  ruptura,  significa  la  ex- 
clusión del  mercado  capitalista  internacional.  Lo  que  significa  una  seria 
crisis  en  el  capitalismo  nacional,  pudiendo  llegar  a una  situación  “pre- 
rcvolucionaria”,  una  situación  que  exige  la  rcformulación  radical  en  el 
orden  económico. 

Para  pagar  los  intereses  es  necesario  mantener  un  alto  nivel  de 
superávit  comercial.  Esto  exige  esfuerzos  cada  vez  mayores  para  expandir 
la  exportación  y mantener  baja  la  importación.  Como  vimos  anterior- 
mente, esta  necesidad  enfrenta  dos  dificultades:  los  países  del  Primer 
Mundo  necesitan  ser  deficitarios  en  la  balanza  comercial;  y la  trans- 
ferencia masiva  del  ahorro  interno  hacia  el  Primer  Mundo  compromete 
seriamente  la  productividad  a mediano  y largo  plazo  por  la  disminución 
de  inversiones  productivas,  lo  que  acarreará  dificultades  para  mantener 
el  nivel  de  exportaciones. 

Por  eso,  la  nueva  estrategia  del  capitalismo  internacional  es  permi- 
tir que  una  parte  de  los  intereses  adeudados  sea  capitalizada  (no  pagada 
y sumada  al  total  de  la  deuda),  para  que  la  economía  pueda  continuar 
invirtiendo  y sosteniendo  el  crecimiento.  De  lo  contrario,  sería  decretar 
la  muerte  de  la  “gallina  de  los  huevos  de  oro”.  Es  la  búsqueda,  como 
dice  Delfim  Neto,  de  “formas  de  administración  de  la  deuda  que  puedan 
combinar  las  exigencias  de  su  pago  con  las  necesidades  de  crecimiento 
del  país”  78.  Porque,  según  él,  “fue  la  deuda  la  que  impidió  la  miseria. 
Sin  ella  seríamos  un  país  mucho  más  pobre  y con  problemas  todavía 
mas  graves  ,y. 

Es  la  fe  en  el  mercado  como  propulsor  del  crecimiento  económico 
y realizador  del  “bienestar  social”,  la  que  hace  del  mercado  el  criterio 
central  para  este  conflicto.  Las  leyes  del  mercado  determinan  que  es 


77.  Ibid.,  pág.  148. 

78.  “Divida  extema”,  en:  Folha  de  Sao  Paulo , 17.  XII.  1988,  pág.  A-2. 

79.  Idem. 
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necesario  crecer,  no  para  compartir  con  justicia,  sino  para  pagar  los 
intereses,  pues  sólo  así  tendremos  acceso  a este  mismo  mercado. 

En  cuanto  a la  cuestión  de  la  “moralidad”  de  las  tasas  de  interés, 
esto  no  existe  para  el  sistema  de  libre  mercado.  Las  tasas  de  interés  son 
determinadas  en  el  mercado  por  la  demanda  y la  oferta  de  dinero,  que 
es  un  bien  escaso.  Las  tasas  de  interés  del  mercado,  según  los  neo- 
clásicos, tienen  dos  funciones:  raciona,  canalizando  hacia  las  aplicaciones 
con  productividades  líquidas  más  elevadas,  la  escasa  disponibilidad 
existente  de  bienes  de  capital  de  la  sociedad;  a largo  plazo  puede,  o no, 
llevar  al  público  a sacrificar  el  consumo  corriente  y aumentar  la 
disponibilidad  de  capital  80.  Siendo  así,  para  ellos  el  nivel  de  las  tasas 
de  interés  es  una  resultante  “necesaria”  de  los  diversos  factores  del 
mercado,  regido  por  las  “leyes  del  mercado”,  y,  por  lo  tanto,  es  el 
“justo”  pago  por  el  sacrificio  del  no  consumo  . 

En  el  plano  interno  de  la  economía,  el  conflicto  entre  un  crecimiento 
económico  basado  en  la  rápida  acumulación  del  capital  y un  crecimiento 
para  repartir  con  justicia,  es  resuelto  por  la  fijación  de  los  salarios  de 
los  trabajadores  por  el  mercado. 

Según  los  neo-liberales,  el  salario  es  determinado  por  la  productivi- 
dad marginal  del  trabajador.  Esto  es,  el  trabajador  es  contratado  por 
determinado  salario  en  la  medida  en  que  el  acrecimiento  de  su  trabajo 
incide  en  un  aumento  en  la  producción,  y por  lo  tanto  en  la  renta,  que 
proporciona  un  incremento  en  la  rentabilidad  del  capital.  Cuando  eso  no 
ocurre,  la  contratación  pierde  su  utilidad  y es  exigido  un  recorte  salarial 
o el  despido  del  trabajador  82. 

Esto  significa  que  no  existe  ningún  criterio  objetivo,  como  las 
necesidades  de  supervivencia,  para  determinar  el  salario.  Según  M. 
Fricdman,  las  rentas  del  factor  trabajo  (salario)  deben  ser  determinadas 
sin  tomar  en  consideración  las  necesidades  de  las  personas,  sino  sola- 
mente su  competitividad  en  el  mercado.  La  distribución  de  la  renta  debe 
ser  hecha  en  forma  “libre”  por  el  sistema  de  precios  en  un  mercado 
libre.  Unicamente  así  tendremos  motivaciones  suficientes  para  acrecentar 
la  productividad  y la  rentabilidad  del  capital,  el  origen  de  mayores 
inversiones  y,  por  consiguiente,  de  crecimiento  económico  83. 

Respecto  al  desempleo,  Friedman,  siguiendo  esta  lógica,  dice  que 
su  causa  es  el  hecho  de  que  las  rentas  del  factor  trabajo  estén  por 
encima  de  su  nivel  competitivo.  De  lo  contrario,  los  capitalistas  emplea- 
rían lodos  los  trabajadores  disponibles.  Como  continuamente  hay 
desempleo  en  casi  todo  el  mundo  capitalista,  él  concluye  que  en  toda 


80.  Cf.  Paul  A.  Samuehon,  Introdugáoá  economía.  Agir,  Rio  de  Janeiro,  1972  (8a.  ed.),  vol. 
ü,  pág.  635. 

81.  Ibid.,  págs.  630-644. 

82.  Roberto  Macedo,  Os  salarios  na  teoría  económica.  IPEA-INPES,  Rio  de  Janeiro,  1982, 
págs.  95-122. 

83.  Cf.  Liberdade  de  escolha,  págs.  243-245. 
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la  historia  del  capitalismo,  desde  sus  inicios,  la  renta  del  factor  trabajo 
fue  demasiado  alta,  y continúa  siéndolo  84. 

Además  de  la  cuestión  del  salario,  debemos  recordar  que  hay  una 
.segunda  forma  de  remuneración  del  trabajo:  los  servicios  públicos  y los 
beneficios  sociales.  Y ya  vimos  en  el  capítulo  II  que  una  de  las  exigencias 
del  FMI,  representando  el  sistema  capitalista  internacional,  es  la 
disminución  de  la  presencia  del  Estado  en  la  economía,  principalmente 
en  los  sectores  de  servicios  básicos  (salud,  educación,  vivienda...)  y de 
subsidios.  Esto  significa  que  todos  los  servicios  y bienes  deben  ser 
comercializados  “libremente”  en  el  mercado. 

Como  el  salario  no  va  a ser  aumentado  para  compensar  el  incremento 
de  los  gastos,  con  la  eliminación  de  servicios  públicos  y subsidios,  los 
trabajadores  son  nuevamente  sacrificados  y comercializados  “libremente” 
en  el  mercado. 

De  todo  esto  podemos  concluir  que  el  criterio  fundamental,  el  sistema 
de  mercado  capitalista,  organiza  los  derechos  humanos  de  tal  forma  que 
la  vida  de  los  trabajadores  es  sacrificada  — a través  de  bajos  salarios, 
desempleo  y pésimos  servicios  públicos — para  sostener  el  crecimiento 
económico  , con  la  finalidad  de  la  generación  de  superávits  comerciales 
para  posibilitar  el  pago  de  intereses,  la  condición  sine  qua  non  para  la 
permanencia  en  el  mercado  internacional. 

Existe  una  inversión  de  los  derechos  humanos  — inversión  de  nor- 
mas e inversión  ideológica — que  hace  del  sacrificio  de  la  vida  humana 
una  parte  inseparable  de  la  afirmación  política  de  los  derechos  humanos. 
El  sacrificio  de  los  hombres  pasa  a ser  parte  integrante  de  la  afirmación 
de  la  vida  humana  85. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  sociedades,  siempre  hubo  sacrificios 
humanos.  No  solamente  las  sociedades  arcaicas  sacrificaron  vidas 
humanas,  sino  que  las  actuales  también  lo  hacen.  Qué  es,  sino  sacrificios 
humanos,  la  muerte,  lenta  o más  rápida,  de  millones  de  trabajadores 
pobres  del  Tercer  Mundo  que  tienen  su  sangre,  sus  vidas,  exprimidas 
por  el  capital,  nacional  o internacional,  y transferidos  hacia  el  Primer 
Mundo  para  mantener  intacto  el  mercado  y hacer  crecer  y dar  más  vida 
al  Gran  Capital? 

Si  hoy  vemos  el  sacrificio  de  millones  de  vidas  humanas,  necesita- 
mos preguntamos  ¿quién  es  el  Dios  para  el  cual  estamos  sacrificando 
estos  hombres? 


84.  Cf.  F.  Ilinkelammert,  As  armas  ideológicas  da  marte , pág.  1 1 4. 

85.  F.  Hinkclammcrt,  Democracia  y totalitarismo,  pág.  161 . La  problemática  del  sacrificio 
en  las  sociedades  humanas  es  un  tema  importante,  y hasta  apasionante,  pero  desborda  nuestro 
trabajo.  La  tesis  de  Rene  Girard  de  que  la  historia  de  la  cultura  y de  la  sociedad  es  hecha  de 
crisis  en  crisis  del  sacrificio  y de  que  éste  es  el  punto  de  articulación  de  las  sociedades,  merece 
ser  estudiada  con  profundidad.  La  teoría  sobre  el  rito  del  “chivo  expiatorio”  — la  violencia 
unánime,  convergente,  sobre  una  única  víctima  que  funda  una  sociedad — parece  ser  muy  rica 
también  para  explicar  la  mantención  del  actual  orden  económico  internacional,  como 
veremos  más  adelante.  René  Girard , La  violencia  y lo  sagrado.  Anagrama,  Barcelona,  1983. 
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4.  El  Capital:  ¿dios  o ídolo? 


Las  exigencias'  que  el  sistema  capitalista  internacional  plantea,  a 
través  de  sus  instituciones  y normas,  para  que  los  países  deudores  del 
Tercer  Mundo  puedan  seguir  teniendo  acceso  al  mercado  internacional, 
son  auténticas  exigencias  sacrificiales.  Las  vidas  humanas  son  inmoladas 
como  pago  necesario  para  poder  participar  en  el  nuevo  ámbito  de  lo 
sagrado:  el  mercado. 

Julio  de  Santa  Ana,  en  un  excelente  artículo,  dice  que: 

Se  trata  de  una  violencia  sacrificial.  Los  sectores  populares  desem- 
peñan el  papel  de  chivo  emisario  que  permite  el  bienestar  de  las 
minorías  que  viven  en  la  opulencia.  Es  un  sacrificio  que  purifica  a la 
sociedad;  mejor  dicho,  que  purifica  a los  ricos.  Esta  violencia  sacrificial 
es  la  que  limpia  a la  economía  de  los  países  subdesarrollados  de 
aquellos  elementos  que  le  impedirían  participar  en  el  “mercado  libre. 

Esta  violencia,  impuesta  por  las  “leyes  del  mercado”,  surge  como  una 
exigencia  exterior  a la  vida  humana.  Por  lo  tanto,  trascendente.  Proviene 
de  algo  numinoso,  que  atrae  (es  el  imperativo  de  participar  en  el 
mercado)  y que  fascina.  No  obstante,  al  mismo  tiempo,  constituye 
una  terrible  amenaza:  ¡cuidado  con  entrar  al  mercado  sin  observar  sus 
imperativos,  sus  leyes  de  marketing!  86. 

Estas  características  de  trascendencia  — porque  es  exterior  al  hombre 
y criterio  absoluto  en  la  jerarquización  de  los  derechos  humanos — del 
mysterium  tremendum  y mysierium  fascinosum,  configuran  el  mercado 
como  sagrado. 

Las  tensiones  que  surgen  de  la  dialéctica  del  fascinante,  del  terri- 
ble, son  resueltas  por  medio  de  víctimas  propiciatorias  inocentes.  Es  el 
sacrificio  de  los  marginados  por  el  sistema  que  permite  que  haya  quien 
pueda  participar  en  el  mercado  disponiendo  de  dinero  circulante,  y 
proteger  el  sistema  de  la  violencia  interna  que  puede  destruirlo. 

Lo  que  diferencia  a un  “sacrificable”  de  un  “no  sacrificable”,  es  su 
pertenencia  plena  o no  a la  comunidad.  La  posibilidad  de  venganza  es 
un  problema  fundamental  en  el  sacrificio 87.  En  la  inmolación  de  alguien 
existe  el  peligro  de  que  alguno  de  los  grupos  vinculados  con  el  sa- 
crificado, busque  vengarlo  por  interpretar  este  acto  como  un  auténtico 
crimen.  Por  eso,  los  “sacrificables”  son  siempre  los  marginados  del 
sistema,  aquellos  que  no  tienen  posibilidad  de  suscitar  el  espíritu  de 
venganza  en  algún  grupo  con  fuerza  suficiente  para  promover  una  “guerra 
interna”. 

Eso  explica  por  qué  todas  las  propuestas  del  Primer  Mundo  para  la 
solución  de  la  crisis  de  la  deuda  externa,  tienen  como  punto  común  el 
hecho  de  que  todos  los  sacrificios  recaigan  sobre  los  trabajadores  del 

86.  “Costo  social  y sacrificio  a los  ídolos”,  en:  Pasos,  N®  6 (1986),  págs..4-5. 

87.  Cf.  Rene  Girard,  op.  cit.,  págs.  20-21. 
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Tercer  Mundo.  Ningún  sacrificio  real  es  exigido  a los  verdaderos  cau- 
santes de  esa  crisis:  el  sistema  financiero  internacional,  los  déficit  de  los 
Estados  Unidos  y el  propio  proceso  de  transnacionalización  de  la  acu- 
mulación de  capital.  Y es  que  estos  “pertenecen  a la  comunidad”,  de  ahí 
que  el  sentimiento  de  venganza  podría  llevar  a una  violencia  interna  que 
ponga  en  riesgo  el  orden  económico. 

Los  trabajadores  y los  países  pobres  del  Tercer  Mundo,  en  realidad 
no  hacen  parte  de  esta  “comunidad”:  son  los  “otros”,  los  marginados  y 
expropiados  del  sistema. 

En  el  ritual  de  los  sacrificios  es  muy  importante  la  diferenciación 
entre  el  sacrificio  santo,  legal  y legítimo,  de  la  violencia  culpable  y lo 
ilegal.  La  unanimidad  en  tomo  del  sacrificio  santo  acaba  con  la  posi- 
bilidad de  venganza  o contestación.  Y en  los  casos  en  que  la  víctima 
sacrificial  es  inmolada  lentamente,  como  es  el  nuestro,  es  fundamental 
que  ella  también  interiorice  estos  valores  e ignore  la  violencia  que  es 
cometida  contra  ella. 

Por  eso,  en  cuanto  a las  víctimas  sacrificiales  que  son  ofrecidas  a 
una  divindad,  el  sistema  judicial  y las  instituciones,  en  forma  generalizada 
buscan  apoyo  en  una  teología  que  garantice  la  verdad  de  su  justicia. 
Esta  teología  puede  llegar  a desaparecer,  como  casi  aconteció  en  la 
modernidad,  sin  embargo  la  trascendencia  del  sistema  permanece  intacta. 
Como  dice  René  Girard: 

Sólo  la  trascendencia  del  sistema,  efectivamente  reconocida  por  todos, 
sean  cuales  fueran  las  instituciones  que  la  concrctizan,  puede  garan- 
tizar su  eficacia  preventiva  o curativa  distinguiendo  la  violencia  santa 
y legitima,  e impidiendo  que  se  convierta  en  objeto  de  recriminación 
y de  contestaciones,  esto  es,  que  se  recaiga  en  un  círculo  vicioso  de 
venganza  88. 

El  reconocimiento  de  que  el  elemento  fundador  de  un  sistema 
siempre  es  religioso  89,  puede  haber  sido  una  de  las  causas  que  han 
llevado  al  creciente  interés  por  la  teología  por  parte  de  los  dirigentes  del 
capitalismo  mundial.  Ejemplo  de  ello  es  la  creación  del  Instituto  sobre 
Religión  y Democracia,  por  el  gobierno  de  Ronald  Reagan,  sin  hablar 
del  fortalecimiento  del  departamento  de  teología  de  American  Emterprise 
Insiituie,  donde  el  máximo  exponente  es  Michael  Novak.  La  realidad  es 
que  el  mercado  se  volvió  sagrado,  en  su  funcionamiento,  y los  teóricos 
burgueses  han  utilizado  argumentos  religiosos,  teológicos  o no,  para 
legitimarlo  como  tal. 

4.1.  Im  idolatría  del  mercado  sagrado 

La  teoría  neo-clásica,  como  vimos  anteriormente,  disolvió  el  con- 
cepto de  sujeto  económico  anterior  a las  relaciones  mercantiles.  “El 

88.  Ibid.,  pág.  31. 

89.  Idem. 
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hombre  es  sujeto  en  cuanto  es  reconocido  como  tal  por  el  movimiento 
de  las  relaciones  mercantiles”.  Lo  que  implica  que  “el  hombre  es  la 
‘criatura’  de  las  relaciones  mercantiles  y no  su  creador”  90. 

Esta  idolatría  del  mercado  se  explícita  en  el  mito  del  anarco-capita- 
lismo  91,  con  la  ilusión  de  que  las  empresas  privadas  del  mercado 
resolverán  todos  los  problemas  de  la  sociedad,  superando  las  funciones 
sociales  del  Estado.  Lo  que  falta  es  su  expansión  total  y perfecta. 

No  importa  si  el  hombre  es  bueno  o malo,  virtuoso  o no,  desde  que, 
estando  en  el  mercado,  éste,  por  efectos  no  intencionales  de  la  acción, 
hace  que  entre  los  seres  humanos  se  produzca  siempre  una  armonía.  La 
armonía  no  es  producto  de  buenas  intenciones,  sino  de  los  efectos  no 
intencionales  del  mercado  coordinado  por  la  “mano  invisible”.  Este 
pensamiento  de  Adam  Smith,  que  hasta  hoy  es  dominante  en  la  ideología 
neo-liberal  burguesa,  trae  implícita  la  idolatría  de  las  estructuras  que 
salvan  por  sí,  independientemente  de  cualquier  intencionalidad  humana. 
La  magia  de  las  estructuras  es  co-natural  al  pensamiento  burgués;  el 
mercado  burgués  y el  Estado  burgués  adquieren  valor  metafísico  más 
allá  de  cualquier  crítica  y son  presencia  de  la  Providencia  en  la  historia. 

El  Documento  de  Santa  Fe  I postula  que  la  “crisis  es  metafísi- 
ca” 92,  y agrega  que 

...las  fuerzas  marxistas-leninistas  han,  lamentablemente,  utilizado  la 
Iglesia  como  arma  política  en  contra  de  la  propiedad  privada  y el 
sistema  capitalista  de  producción,  infiltrando  en  las  comunidades  reli- 
giosas sus  ideas,  que  más  que  cristianas,  son  comunistas  93. 

Identifica,  así,  el  capitalismo  con  el  cristianismo,  además  de  reivin- 
dicar el  papel  de  “magisterio”  en  relación  a la  Teología  de  la  Liberación. 

En  la  medida  que  el  mercado  es  perfecto  y tiene  valor  metafísico 
y trascendente,  las  necesidades  de  los  hombres  tienen  que  adaptarse  al 
mercado,  y no  el  mercado  a la  satisfacción  de  las  necesidades.  Lo  que 
se  debe  corregir  es  la  realidad,  y no  el  mercado.  Es  cuestión  de  fe,  como 
afirma  Fricdman: 

De  hecho,  una  objeción  importante  levantada  en  contra  de  la  economía 
libre  consiste  precisamente  en  el  hecho  de  que  ella  desempeña  esa 
tarea  muy  bien.  Da  a las  personas  lo  que  ellas  quieren  y no  lo  que  un 
grupo  particular  cree  que  debemos  querer.  Subyacente  a la  mayor 
parte  de  los  argumentos  en  contra  del  mercado  libre  está  la  ausencia 
de  la  creencia  (fe)  en  la  libertad  como  tal  94. 


90.  F.  Hinkelammert,  As  armas  ideológicas  da  morte,  pág.  107. 

91.  Cf.  F.  Hinkelammert,  Democracia  y totalitarismo , pág.  168. 

92.  Comité  de  Santa  Fe,  Documento  secreto  da  política  Reagan  para  a América  Latina. 
Hucitec,  Sao  Paulo,  1981  (“Urna  nova  política  interamericana  para  os  anos  80”,  pág.  22). 

93.  Ibid.,  pág.  52. 

94.  M.  Fúedman, Capitalismo  e liberdade.Nova  Cultural,  Sao  Paulo,  1985  (2a.  ed.),  pág.  27. 
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De  esta  manera,  la  competencia  perfecta  del  mercado  en  la  tradición 
neo-liberal,  juega  un  papel  análogo  al  del  cielo  en  la  tradición  religiosa. 
Sorfimaginaciones  científicas  de  proyectos  trascendentales  en  relación 
con  los  cuales  existe  el  problema  de  la  anticipación,  porque  tampoco  es 
posible  realizarlos  linealmente.  En  la  tradición  cristiana,  el  cielo  es  una 
“imaginación  humana”  a partir  de  la  tierra.  Las  concepciones  del  cielo 
han  cambiado,  y cambian,  con  los  cambios  en  la  tierra,  porque  el  cielo, 
en  cierto  sentido,  es  un  proyecto  humano  inconsciente  95.  En  caso 
contrario,  sería  imposible  la  comprensión  humana  histórica  del  proyecto 
escatológico  de  Dios. 

A partir  de  la  teoría  de  la  “mano  invisible”  del  mercado,  Michacl 
Novak  se  propone  defender  el  mercado  como  la  historización  del  cielo, 
o del  Reino  de  Dios.  Para  él,  la  imagen  de  Dios  como  Providencia,  que 
se  inicia  con  Santo  Tomás  de  Aquino,  es  más  apropiada  que  el  Nous 
— el  Dios  omnisciente  y omnipresente — de  la  Antigüedad  96. 

La  imagen  de  Dios  como  Nous  es  más  apropiada  para  el  socia- 
lismo, debido  a su  planificación  global  que  pretende  ser  omnisciente  y 
omnipresente. 

La  imagen  de  Dios  subyacente  en  el  libre  mercado  y en  el  sistema 
trinitario  del  capitalismo  democrático  es  Phronos,  la  previsora  inte- 
ligencia práctica  incorporada  en  agentes  singulares  de  singulares  si- 
tuaciones concretas  97. 

Esta  identificación  del  mercado  con  la  imagen  de  Dios  providente 
resuelve,  para  Novak,  el  desafío  propuesto  por  la  doctrina  de  la  Trinidad: 
cómo  fundar  la  comunidad  humana  sin  dañar  la  individualidad.  En  el 
capitalismo  democrático  las  comunidades  mediadoras  (familias,  asocia- 
ciones, empresas)  se  multiplican  y prosperan,  se  vuelven  temas  de  op- 
ciones y producen  una  enorme  variedad  de  posibilidades.  Ellas  se  toman 
voluntarias,  fluidas,  móviles.  No  pierden,  sin  embargo,  el  carácter  de 
comunidad  9S. 

Esto  no  quiere  decir  que  Novak  identifique  el  capitalismo  y el 
Reino  de  Dios,  sino  solamente  que: 

Todos  los  demás  sistemas  conocidos  de  economía  política  son  peores. 

La  esperanza  que  tenemos  de  disminuir  la  pobreza  y remover  la  tiranía 
opresora  — tal  vez  nuestra  última,  y mejor  esperanza — está  en  este 
sistema  menospreciado 

En  otras  palabras,  el  capitalismo,  el  sistema  de  libre  mercado,  es  la 
mejor  encamación  histórica  del  Reino  de  Dios.  Existe  una  congruencia 
de  los  valores  judco-cristianos  con  los  valores  capitalistas,  por  eso: 

95.  Cf.  F.  Hinkelammert,  Democracia  y totalitarismo , pág.  241. 

96.  Cf.  Michael  Novak,  op.  cit.,  pág.  111. 

97.  Ibid.,  pág.  131. 

98.  Ibid.,  págs.  395-398. 

99.  Ibid.,  pág.  31. 
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...no  fue  por  accidente  que  el  capitalismo  democrático  surgió  primero 
en  tierras  judeo-cristianas  (o  que  él  únicamente  sea  imitado  en  culturas 
análogas)  10°. 

En  un  artículo  sobre  las  empresas  multinacionales,  “A  Theology  of 
Corporation”,  M.  Novak  escribe  los  siguiente: 

Por  muchos  años  uno  de  mi  textos  preferidos  de  la  escritura  era  Isaías 
57,2-3:  “Creció  en  su  presencia  como  brote,  como  maíz  en  el  páramo: 
no  tenía  presencia  ni  belleza  que  atrajera  nuestras  miradas  ni  aspecto 
que  nos  cautivara.  Despreciado  y evitado  de  la  gente,  un  hombre 
hecho  a sufrir,  curtido  en  el  dolor;  al  verlo  se  tapaban  la  cara; 
despreciado,  lo  tuvimos  por  nada”.  Quisiera  aplicar  estas  palabras  a 
la  Business  Corporation  moderna,  una  extremadamente  despreciada 
encamación  de  la  presencia  de  Dios  en  este  mundo  101. 

La  empresa  capitalista  se  transforma  en  la  encamación  de  la 
presencia  de  Dios,  en  la  portadora  de  la  misión  de  Cristo,  en  el  mercado 
que  es  la  historización  del  Reino  de  Dios. 

Estas  palabras  no  son  meras  invenciones  ideológicas;  reflejan  una 
realidad:  la  creencia  de  los  empresarios  y ejecutivos  de  que  ellos  cum- 
plen una  misión  divina.  El  economista  John  K.  Galbraith,  estudiando  las 
transnacionalcs,  describe  de  forma  semejante  la  religión  en  que  se 
transformó  el  capitalismo  (sin  hacer,  no  obstante,  esta  defensa  apologé- 
tica hecha  por  Novak): 

Esos  hombres  de  la  tecnoestructura  (de  las  transnacionales)  son  el 
nuevo  clero  universal.  Su  religión  es  el  éxito  comercial;  su  prueba  de 
la  verdad  es  la  expansión  y la  ganancia  de  la  empresa.  Su  Biblia  es 
el  informe  computarizado;  su  confesionario  es  la  sala  de  reuniones. 

El  equipo  de  ventas  lleva  su  imagen  al  mundo...  Los  jesuitas  de  esa 
fe  austera  son  los  diplomados  de  la  Escuela  de  Administración  de 
Harvard  102. 

Si  nuestro  sistema  capitalista  es  tan  acorde  con  el  proyecto  de  Dios, 
alguien  podría  cuestionar  las  graves  diferencias  sociales.  Para  Novak, 
sin  embargo,  este  no  es  un  problema  moral.  Porque  las  desigualdades 
de  riqueza  y de  poder  están  en  sintonía  con  las  desigualdades  que  todo 
el  mundo  comprueba  todos  los  días: 

La  naturaleza  hizo  los  seres  humanos  iguales  en  dignidad  frente  a 
Dios  y entre  sí,  pero  no  los  hizo  iguales  entre  sí  en  talento,  energía 
personal,  suerte,  motivación  y habilidades  prácticas  103. 


100.  Ibid.,  pág.  390. 

101.  Citado  en  Democracia  y totalitarismo,  pág.  180. 

102.  J.  K.  Galbraith,  A era  da  incerteza.  Pioneira,  Sao  Paulo,  1984  (6a.  ed.  rev.),  pág.  274. 

103.  Op.  cit.,  pág.  97. 
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Y el  Dios  de  la  tradición  judeo-cristiana  no  tiene  compromiso  con 
la  igualdad  de  resultados.  La  competencia,  y la  consecuente  desigualdad, 
es  el  juego  natural  de  la  persona  libre  . 

M.  Novak  critica  a los  “utópicos”  porque  estos  no  comprenden  el 
misterio  de  la  encamación.  Dios  no  se  sobrepuso  a la  historia,  le  respetó 
sus  limitaciones. 

La  encamación  es  una  doctrina  de  esperanza,  no  de  utopía.  Si  Dios 
deseó  que  su  amado  Hijo  sufriera,  por  qué  a nosotros  nos  iba  a tratar 
con  consideración...  El  combate  a la  ilusión  constituye  la  más  alta 
forma  de  la  conciencia  cristiana  y judaica  105. 

La  teología  de  la  encamación  consiste  en  el 

...respeto  al  mundo  como  él  es,  en  la  comprensión  de  sus  límites,  en 
el  reconocimiento  de  sus  debilidades,  irracionalidades  y fuerzas  ma- 
léficas 106. 

Finalmente,  Novak  acusa  a los  obispos  y a la  Iglesia  Católica,  y no 
a los  Estados  Unidos  con  su  práctica  imperialista,  de  ser  uno  de  los 
culpables  de  la  pobreza  en  America  Latina.  Porque  ellos  no  compren- 
dieron el  valor  del  capitalismo  en  el  desarrollo  del  continente,  y lo 
combatieron  107. 

Después  de  todo  esto  queda  claro  cómo  el  mercado  se  ha  vuelto  un 
ídolo  — tanto  en  las  relaciones  mercantiles  objetivas,  cuando  en  su 
legitimación  vía  discursos  económicos  y teológicos.  Los  hombres  crearon 
el  mercado,  pero  en  la  medida  que  la  clase  dominante  hizo  de  él  un 
ídolo,  a partir  del  poder  que  ya  detentaba,  el  ídolo-mercado  se  volvió 
real  y fuerte. 

La  vida  del  ídolo  es  real,  sin  embargo  su  vida  depende  de  los  hombres 
que  lo  fabrican.  Al  fabricar  el  ídolo,  el  hombre  otorga  a su  propia 
fuerza  carácter  mítico,  trascendente,  sobrenatural,  universal  y,  así, 
tiene  la  fuerza  para  multiplicar  la  propia  fuerza.  Este  mecanismo  tiene 
como  finalidad  lograr  que  los  dominados  busquen  la  salvación  en  la 
sumisión  a la  dominación...108. 

Esto  es,  que  los  sacrificados  busquen  su  inmolación  como  un  camino 
de  salvación.  “La  idolatría  transforma  la  dominación  en  salvación”  109. 

Esta  idolatría  crea  un  sentido  común  de  la  realidad  que  enmascara 
la  necrofilia  del  sistema  y presenta  los  sacrificios  de  vidas  humanas 

104.  Ibid.,  págs.  403-405. 

105.  Ibid.,  pág.  398. 

106.  Ibid.,  págs.  398-399. 

107 .Ibid.,  págs.  318-326. 

108.  Pablo  Richard,  “Raízes  idolátricas  del  pecado  social”,  pág.  36. 

109.  Ibid.,  pág.  37. 
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como  el  único  y el  mejor  medio  para  superar  la  pobreza  y la  crisis  de 
la  deuda  externa. 

Es  la  gran  idolatría  de  los  “dioses  asesinos”:  la  idolatría  como 
poder  de  matar  en  nombre  de  Dios  1 10. 

4.2.  El  dios  Capital 

En  esta  legitimación  religioso-idolátrica  del  mercado,  el  nombre  o 
figura  de  Dios  aparece  de  forma  muy  abstracta.  Se  hace  referencia  al 
Dios  cristiano  y al  propio  cristianismo,  porque  estamos  en  una  cultura 
cristiana;  no  obstante,  la  figura  del  Dios  bíblico,  del  Dios  que  liberó  a 
Israel  de  la  esclavitud  del  Egipto  o del  Jesús  histórico  que  fue  asesinado 
como  subversivo,  poco  aparece.  Se  reduce  el  Reino  de  Dios  a la  supera- 
ción del  hambre  y de  la  pobreza  — a la  abundancia — por  el  avance 
tecnológico  y la  competición  en  el  mercado.  No  se  hace  referencia,  por 
ejemplo,  al  papel  central  de  la  gratuidad  y de  la  misericordia  en  el 
mensaje  cristiano. 

En  realidad,  el  “dios  invisible”  de  esta  teología  no  es  Yavé  libera- 
dor, sino  el  Capital.  Y ellos  no  pueden  asumir  eso. 

La  conceptual  i zación  del  capital  que  aquí  utilizamos,  se  refiere  a 
la  situación  histórica  concreta:  la  sociedad  capitalista.  Los  medios  de 
producción  y el  trabajo  humano  constituyen  factores  indispensables 
para  la  producción  social,  pero  es  en  el  concepto  del  capitalismo  que 
esos  medios  de  producción  se  vuelven  capital,  de  propiedad  de  los 
capitalistas;  es  así  como  el  trabajo  humano  asume  la  forma  de  trabajo 
asalariado. 

El  concepto  de  capital  no  se  asienta  en  la  propiedad  de  determinado 
tipo  de  medios  de  producción,  sino  en  la  forma  específica  de  una  relación 
social,  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  objetos:  dinero,  medios  de 
producción  y mercancías. 

Es  una  relación  social  de  explotación,  en  donde  el  dinero  toma 
diversas  formas  o funciones  sociales  — como  “capital  constante”  (medios 
de  producción)  o “capital  variable”,  cuando  se  establece  la  relación 
entre  el  capitalista  y el  operario  con  la  contratación  de  “fuerza  de 
trabajo” — para  la  producción  de  mercaderías  (bienes  y servicios)  que 
van  a ser  vendidas  en  el  mercado,  en  donde  se  realiza  la  apropiación  de 
plusvalía 

No  existe  capital  sin  mercado,  ni  mercado  capitalista  sin  capi- 
tal H1.  El  uno  es  la  condición  de  la  existencia  del  otro. 


1 10.  Cf.  ¡bid.,  pág.  36. 

111.  Sobre  el  capital  como  relación  social,  véase  Isaak  I.  Rubin,  A teoría  marxista  do  valor. 
Brasiliense,  Sao  Paulo,  1980,  págs.  18-61.  Cuando  hablamos  de  Capital,  nos  estamos 
refiriendo  a lo  que  Marx  llamó  “capital  en  general”,  aquello  que  identifica  al  capital  en  cuanto 
capital. 
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a.  El  capital  expande  el  Reino  de  Dios 

El  Reino  de  Dios,  el  tema  central  de  la  predicación  de  Jesús,  es  una 
actividad  fundamental  de  Dios  y consiste  en  la  venida  de  él  mismo.  El 
Reino  de  Dios  crece  en  la  medida  que  Dios  expande  su  reinado  y 
modifica  las  relaciones  personales  y sociales. 

En  este  Reino,  Jesucristo  tiene  un  papel  fundamental;  él  no  es  sólo 
su  pregonero,  sino  que  conoce  el  secreto  de  la  libertad  de  Dios;  en  su 
obra  comienza  ya  la  realización  de  las  promesas  escatológicas  (Le  4,17); 
y en  tomo  de  él  se  decide  por  o en  contra  del  Reino  (Le  18,22-24;  Mt 
18,4  y otros). 

A medida  que  la  historización  del  Reino  de  Dios  es  identificada 
con  el  mercado  capitalista,  necesitamos  explicitar  el  Dios  que  tiene  el 
señorío  de  este  Reino. 

El  mercado  capitalista,  o el  propio  Reino  de  Dios,  se  expandió  por 
el  mundo  mediante  la  expansión  del  Capital.  A medida  que  el  Capital 
buscaba  aumentar  su  acumulación,  buscó  los  países  de  modo  de  pro- 
ducción predominantemente  pre  capitalista  y allí  se  instaló,  a través  de 
las  transnacionalcs,  expandiendo  su  dominio,  creando  nuevos  mercados 
y alterando  las  relaciones  socio-económicas  y personales  de  estos  lugares. 

En  estos  países,  quien  estaba  contra  la  presencia  de  las  multina- 
cionales era  combatido  como  enemigo  del  progreso,  y por  lo  tanto  de 
la  humanidad.  Como  las  multinacionales  conocían  los  secretos  del  mer- 
cado y la  lógica  del  capital,  la  victoria  fue  fácil.  El  proceso  de  trans- 
nacionalización de  la  economía  capitalista  — la  expansión  del  mercado- 
Rcino — fue  cada  vez  más  intenso,  y hoy  el  Capital  está  presente  en  casi 
lodos  los  lugares  del  Tercer  Mundo  — principalmente  en  el  medio  urbano, 
aunque  también  con  una  creciente  penetración  en  el  medio  rural — , 
ejerciendo  su  señorío  y su  dominio  como  Rey. 

Es  por  eso  que  Michacl  Novak  considera  el  Business  Corporation 
moderno  como  la  encamación  de  la  presencia  de  Dios  en  este  mundo. 
Ellos  son  los  grandes  “profetas”  que  anuncian  la  nueva  era  de  progreso 
y tecnología,  bajo  el  auspicio  del  dios  Capital. 

b.  El  capital:  el  creador  de  la  nada 

El  Capital  se  presenta  como  sujeto  de  la  creación  de  valor,  y,  por 
consiguiente,  de  crecimiento  económico.  Es  por  eso  que  los  países 
deudores  que  desean  crecer  económicamente  deben  permanecer  en  el 
mercado,  a cualquier  “costo  social”,  y no  romper  con  el  Gran  Capital 
Internacional. 

El  Capital,  en  la  medida  que  niega  que  expropia  la  plusvalía  del 
trabajador,  se  presenta  como  creando  de  la  nada.  El  ejemplo  más  claro 
de  este  fetichismo  es  el  capital  a interés  112.  El  inversionista  presta 


1 12.  Cf.  F.  Ilinkelammert,  Ay  armas  ideológicas  da  marte,  págs.  56-60. 
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dinero  a interés  de  bancos  o a empresas,  y ve  su  dinero  crecer  por 
encanto.  La  procreación  del  valor  por  el  valor  pareciera  una  potencia 
innata  del  valor;  éste  aparece  como  el  sujeto  dinámico  de  todo. 

Sabemos  que  solamente  Dios  crea  de  la  nada.  El  pecado  de  Adán, 
en  el  Génesis,  constituyó  en  querer  ser  como  Dios:  negarse  como  criatura 
y afirmarse  como  creador.  El  capital,  igualmente,  niega  su  origen  (el 
trabajo  del  trabajador)  y pretende  que  su  aumento,  su  crecimiento,  su 
ganancia,  sale  de  sí  mismo.  El  niega  que  el  crecimiento  del  Capital 
financiero  es  fruto  de  la  expropiación  de  una  parte  de  la  plusvalía 
producida  por  el  trabajador.  De  ese  modo  no  debe  a nadie,  y todo  el 
valor  es  suyo.  Niega  al  trabajador,  con  su  trabajo,  como  la  fuente  creadora 
del  valor  *13,  y se  absolutiza  a sí  mismo. 

Es  por  eso  que  el  Capital  internacional  no  admite  revisar  el  actual 
sistema  financiero  internacional.  Las  ganancias  — financieras,  industria- 
les y comerciales — son  el  fruto  del  capital  y a él  pertenecen.  Admite, 
a lo  sumo,  capitalizar  una  parle  de  los  intereses  para  superar  la  actual 
crisis,  sin  embargo  no  admite  el  cuestionamiento  sobre  el  origen  y la 
finalidad  de  estas  ganancias. 

Esta  fetichización  del  Capital  (la  inversión  de  la  criatura  a creador 
y de  objeto  a sujeto)  y la  alienación  del  trabajador  (el  valor,  la  vida 
objetivada,  que  no  regresa  a su  productor  como  vida-consumo  y lo 
niega  como  sujeto  en  el  mercado,  donde  las  mercaderías  fetichizadas  se 
vuelven  sujetos  y los  hombres  se  toman  objetos)114. 

...tiene  su  origen  en  la  ‘separación’  del  trabajo  como  fuente  creadora 
del  capital  en  contraposición  al  mismo  capital...  como  si  fuesen  dos 
fuerzas  anónimas,  dos  factores  de  producción  115. 

Olvidando  que  el  capital  no  es  nada  más  que  el  trabajo  objetivado 
y,  por  lo  tanto,  apenas  trabajo.  No  existen  dos  términos,  sino  sólo  uno: 
el  trabajo,  como  objetivado  (capital),  o como  vivo  (el  sujeto  personal 
que  trabaja)  116. 

Según  el  Papa  Juan  Pablo  II,  esta  “antinomia  entre  el  trabajo  y el 
capital  no  tiene  su  fuente  en  la  estructura  del  proceso  de  producción,  ni 
en  la  estructura  del  proceso  económico  en  general”,  sino  que  se  origina 
históricamente  en  la  práctica  económico-social  del  capitalismo,  desde  el 
siglo  XVIII,  y en  sus  teorías  económicas  y filosóficas  117. 

El  error  fundamental  de  este  problema  “se  da  cuando  el  trabajo 
humano  es  considerado  exclusivamente  según  su  finalidad  econó- 
mica”118. 

1 13.  Cf.  Laborem  Exercens,  n.  12. 

114.  Sobre  la  fetichización  de  la  mercancía  y del  capital,  véase:  Isaak  I.  Rubín,  op.  cit.,  págs. 
1 8-73  (en  un  lenguaje  bastante  accesible)yF.  Ilinkclammcrt,  As  armas  ideológicas  da  morte, 
págs.  24-180. 

115.  Laborem  Exercens,  n.  13. 

1 16.  Cf.  E.  Dussel,  Etica  comunitaria,  pág.  149. 

1 17.  Cf.  Laborem  Exercens,  n.  13. 

118.  Idem. 
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A partir  de  esta  enseñanza  del  Papa,  podemos  decir  que  la  idolatría 
del  Capital,  que  se  presenta  como  creador,  es  un  fenómeno  histórico 
que  se  origina  en  el  capitalismo  y es  legitimado  y alimentado  por  la 
teoría  económica  neo-clásica,  que  considera  la  economía  únicamente  a 
partir  de  las  finalidades  económicas,  sin  considerar  que  el  trabajo  y,  por 
ende  la  economía,  tienen  como  finalidad  la  satisfacción  de  las  necesidades 
humanas,  y son  expresión  de  su  propia  humanidad. 

c.  El  capital:  el  dolor  de  la  vida 

Con  la  expansión  de  la  relación  social  de  producción  capitalista,  las 
demás  formas  de  producción  fueron  aplastadas  y extinguidas.  Es  la 
expansión  del  Reino  del  Capital. 

Esto  significó,  para  muchos,  la  pérdida  de  la  posibilidad  de  sobre- 
vivencia fuera  de  las  relaciones  capitalistas.  Cada  vez  más,  los  traba- 
jadores sólo  tenían  como  medio  de  supervivencia  la  venta  de  su  fuerza 
de  trabajo  al  capitalista  a cambio  de  un  salario.  Cuanto  mayor  la  expan- 
sión del  Capital,  mayor  el  número  de  “trabajadores  libres”. 

Los  capitalistas  solamente  dan,  en  nombre  del  Capital,  empleo  al 
trabajador,  en  cuanto  que  éste  va  contribuir  al  aumento  de  la  rentabilidad 
y de  la  ganancia  del  capital.  Cuando  el  ritmo  de  acumulación  decrece, 
cuando  hay  una  caída  en  el  nivel  de  la  economía,  los  trabajadores  son 
despedidos  para  mantener  el  nivel  de  ganancia,  y,  así,  son  condenados 
a una  muerte  lenta.  La  vida  de  los  trabajadores  depende  del  ritmo  de 
acumulación  del  capital.  En  resumen,  el  Capital  aparece  como  aquel 
que  da  la  vida  al  trabajador. 

Este  nuevo  “dios  Capital  que  da  la  vida”,  tiene  en  realidad  una 
lógica  nccrofílica:  él  únicamente  da  la  posibilidad  de  vida  al  trabajador, 
si  puede  chupar  esta  misma  vida.  El  salario  que  es  pagado  a los  traba- 
jadores es  siempre  menor  que  el  valor  producido  por  el  trabajo.  De  otra 
manera,  no  hay  motivo  ni  interés  de  mantener  al  trabajador.  El  valor- 
vida  producido  que  no  regresa  al  trabajador,  ni  por  el  salario  ni  por  los 
medios  indirectos,  es  la  muerte  del  trabajador  que  da  vida  al  capital,  que 
lo  hace  crecer  y volverse  cada  vez  más  poderoso. 

Es  el  sacrificio  de  la  sangre  de  los  pobres  al  dios  Moloc  (Lv  20,3). 
Es  la  inmolación  exigida  por  este  ídolo  para  que  el  mercado-Reino 
continúe  funcionando  y expandiéndose,  dando  “migajas  de  vida”  a los 
pobres.  Aquellos  que  ni  siquiera  a esta  “migaja”  logran  tener  acceso,  los 
descmplcados  crónicos,  son  condenados  al  “anatema”,  son  excluidos  de 
la  sociedad. 

Como  para  una  rápida  acumulación  de  capital  es  importante  que  no 
exista  presión  por  aumentos  de  salarios  y derechos  de  los  trabajadores, 
el  “pleno  empleo”  es  evitado  y se  deja  un  contingente  de  dcsemplcados 
— “el  ejército  de  reserva  industrial”.  La  lógica  del  capital  exige  que, 
además  de  la  apropiación  de  la  plusvalía,  se  condene  a una  parte  de  la 
población  a la  muerte  por  medio  del  desempleo. 
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Fue  este  Capital-dios-que-da-la-vida  el  que  vino  al  Tercer  Mundo, 
a través  de  las  empresas  transnacionales  y los  préstamos,  prometiendo 
el  progreso  y más  vida.  Creó  una  corte  de  sacerdotes,  los  ejecutivos, 
que  lo  representan,  lo  sirven  y lo  defienden  a cambio  de  “migajas 
mayores”;  consolidó  el  panteón  de  los  capitales  nacionales.  Desarrolló 
la  tecnología,  aumentó  la  productividad  y absorbió  la  vida  de  millones. 

Hoy,  como  el  ritmo  de  sangría  se  volvió  insostenible,  y estalló  la 
crisis,  el  Capital  nos  amenaza  de  muerte  con  la  suspensión  de  nuevas 
inversiones  y empréstitos.  Y exige  un  nuevo  equilibrio,  que  significa 
aprender  a vivir  con  más  hambre  y anemia. 

El  Dios-Yavé,  que  da  la  vida  gratuitamente  y propone  relaciones 
de  justicia  y derecho  en  favor  de  los  pobres  y marginados  (cf.  Ex  23,1- 
12  y otros)  y la  misericordia  en  vez  de  sacrificios  (Mt  12,7),  fue  sustituido 
por  Baal,  el  dios  de  la  lluvia  (de  la  productividad)  y de  la  abundancia 
material.  La  seducción  de  la  riqueza  hizo  que  los  hombres  dijesen  “mi 
Baal”  (Os  2,18),  y creyeran  solamente  en  la  competencia  y en  la  tecno- 
logía para  producir  la  vida,  su  propia  vida  en  detrimento  de  la  vida  de 
los  demás.  El  Capital  es  el  dios  Baal-Moloc:  promete  abundancia,  pero 
chupa  la  vida  de  los  inocentes  para  continuar  vivo.  La  muerte  de  los 
pobres  es  la  vida  del  dios  Capital. 


IV.  El  Capital:  la  bestia  feroz  de  nuestro  tiempo 
1.  ¿Yavé  o Mamón? 

La  pregunta  que  guió  todo  este  capítulo,  fue:  ¿existe  compatibilidad 
entre  la  tradicional  doctrina  cristiana  de  que  “el  hombre  es  el  sujeto,  el 
centro  y el  fin  de  todas  las  actividades  económicas”  y el  sistema  capita- 
lista internacional?  Luego  de  todo  este  camino  recorrido,  queda  claro 
que  no  la  hay. 

La  vida  de  los  pobres,  la  Gloria  de  Dios,  no  tiene  lugar  en  este 
sistema:  existe  una  incompatibilidad  total;  una  relación  de  mutua 
exclusión:  o Yavé  o el  Capital. 

Según  Julio  de  Santa  Ana,  es  Jesús  quien  trae  la  novedad  de  poner 
en  evidencia  el  poder  demoniaco  del  dinero,  llamándolo  Mamón  119 
(Mt  6,24;  Le  16,13).  El  cita,  en  su  libro  El  desafío  de  los  pobres  a la 
Iglesia,  un  estudio  clásico  a este  respecto  de  Jacques  Ellul,  que  afirma 
lo  siguiente: 

Como  se  sabe,  se  trata  de  un  vocablo  arameo,  que  en  general  significa 
el  dinero,  pero  que  también  puede  querer  decir  la  riqueza.  Aquí  Jesús 
personifica  al  dinero  y lo  considera  como  una  especie  de  divinidad. 
Ahora  bien,  esto  no  tiene  su  punto  de  origen  en  el  medio  ambiente. 

1 19.  Cf.  A Igreja  e os  desafíos  dos  pobres.  Vozes-Tempoe  Presen?a,  Petrópolis-SSo  Paulo, 
1980,  pág.  60. 
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Jesús  no  tomó  esta  palabra  a partir  de  una  designación  corriente  en 
los  medios  a los  que  se  dirigía,  pues  no  parece  que  sea  conocida  de 
esa  manera  ni  en  los  ambientes  judíos  y galileos,  ni  en  los  paganos 
más  cercanos,  una  divinidad  de  ese  nombre.  Jesús  no  señala  a una 
divinidad  pagana  para  hacer  comprender  que  se  trata  de  optar  entre 
el  verdadero  Dios  y un  dios  falso.  T ampoco  se  refiere  a una  superstición 
existente  en  el  ambiente,  que  sería  más  o menos  compartida.  Esta 
personificación  del  dinero  parece  ser  una  creación  del  mismo  Jesús, 
y si  así  fuera,  ella  nos  revela  sobre  el  dinero  algo  excepcional,  puesto 

que  Jesús  no  acostumbraba  hacer  estas  divinizaciones  y personifica- 
120 

ciones 

Parece  que  Jesús  percibía  en  el  dinero  un  poder  que  puede  oponerse 
a Yavé.  Ese  poder  es  lo  que  deteriora  las  relaciones  humanas,  porque 
por  dinero  “se  vende  el  justo;  y el  necesitado,  por  un  par  de  zapatos” 
(Am  2,6).  El  dinero,  que  asumió  diversas  formas  en  la  historia,  hoy 
asume  la  forma  de  Capital  para  oponerse  al  proyecto  de  Dios.  No  puede 
haber,  entonces,  compatibilidad  entre  el  Dios  de  justicia  y el  poder  que 
aplasta  al  pobre  y genera  injusticia  y explotación: 

Ningún  servidor  puede  quedarse  con  dos  patrones,  porque  verá  con 
malos  ojos  al  primero  y amará  al  otro,  o bien  preferirá  el  primero  y 
no  le  gustará  el  segundo.  Ustedes  no  pueden  servir  al  mismo  tiempo 
a Dios  y al  Dinero  (Mt  6.24). 

La  Primera  Carta  a Timoteo,  siguiendo  esta  línea,  afirma  que  “la 
raíz  de  todos  los  males  es  el  amor  al  dinero”  (lTm,  6,10). 

En  el  capitalismo,  el  rico  pretende  salvarse  por  la  acumulación  de 
capital,  confiando  en  la  providencia  de  éste,  no  obstante,  Jesús  advierte 
que  esta  es  una  gran  ilusión:  “aún  en  la  abundancia,  la  vida  del  hombre 
no  es  garantizada  por  sus  bienes”  (Le  12,15b  y también  w.  16-21).  La 
salvación  consiste  en  dar  de  comer  al  hambriento,  de  beber  a quien 
tiene  sed,  dar  vivienda  y vestido...  (Mt  25,3  lss). 


2.  La  bestia  feroz 

Aquí  queremos  retomar  la  voz  profética  de  las  comunidades 
eclesiales  de  base  brasileñas.  En  el  V Encuentro  Intereclesial,  en  Canindé, 
Ceará,  1985,  luego  de  denunciar  al  sistema  capitalista  como  productor 
de  la  desgracia  social  y de  las  ventajas  que  tiene  capital  multinacional, 
llaman  a este  sistema  “bestia  feroz”: 

Ante  cada  zarpazo  de  la  bestia  feroz  las  comunidades  presentan  una 
defensa.  Comprendemos  que  no  basta  con  atacar  las  uñas  de  la  fiera, 

1 20.  DEI,  San  José,  1 985  (2a.  ed.),  pág.  46;  J.  Ellul,  “L’argeni”,  en:  Eludes  Theologiques  el 
Religieuses,  27,  N®  4 (1952),  pág.  31. 
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sino  que  precisamos  alcanzarle  el  corazón  y,  así,  apartarla  del  camino 
de  la  liberación  121. 

Nos  parece  que  esta  imagen  de  la  “bestia  feroz”  se  refiere  a la 
bestia  del  Apocalipsis,  porque,  luego  de  esta  cita,  se  alude  al  árbol  de 
la  vida  y de  la  muerte  y,  principalmente,  porque  el  muy  divulgado  libro 
de  Carlos  Mcsters,  Esperanza  de  un  povo  que  luta.  O Apocalipse  de 
Sao  Jodo:  urna  chave  de  leitura  (Esperanza  de  un  pueblo  que  lucha.  El 
Apocalipsis  de  San  Juan:  una  clave  de  lectura)  , utiliza  este  mismo 
término. 

En  el  libro  del  Apocalipsis  (Ap  13,1-18)  aparecen  dos  bestias.  La 
primera  bestia  sale  del  mar  (13,1),  el  símbolo  del  poder  del  mal.  Esta 
bestia  es  el  opuesto  de  la  acción  de  Dios  y del  Cordero  inmolado.  Es 
una  especie  de  anticristo,  que  seduce  y esclaviza.  Se  arroga  un  poder 
absoluto  y procura  tomar  el  lugar  que  pertenece  sólo  a Dios. 

“Este  poder  dominador  viene  del  Dragón”  (13,2).  Según  G.S. 
Gorgulho  y Ana  Flora  Anderson,  esta 

...escena  quiere  mostrar  que  la  detentación  del  poder  absoluto  es  fruto 
del  egoísmo  y de  la  injusticia  colectiva.  El  espíritu  del  mundo  egoísta 
se  va  fortaleciendo,  se  transforma  en  sistema  dominador,  a tal  punto 
que  los  detentores  del  poder  son  apenas  cristalización  de  este  mal 
mayor  123. 

Se  crea  una  situación  de  violencia  e iniquidad  institucionalizada 
que  sobrepasa  la  intencionalidad  de  los  sujetos. 

El  poder  absoluto  se  vuelve  idolatría.  Todo  tiene  que  ser  sacrificado 
a este  poder:  la  dignidad,  la  autonomía  y los  derechos  fundamentales  de 
la  persona  humana. 

Esta  primera  bestia  recibe  la  ayuda  de  la  segunda  bestia  (13,11-18) 
para  mantener  su  poder.  La  segunda  bestia  tiene  la  apariencia  de  cordero, 
pero  habla  como  dragón  (13,1 1)  y representa  las  fuerzas  ideológicas  del 
Imperio.  Recibe  el  poder  de  la  primera  bestia  y está  a su  servicio  (13, 
12).  Su  finalidad  es  llevar  al  pueblo  a aceptar  la  primera  bestia  de  modo 
incondicional,  cantando  sus  alabanzas  y su  prestigio  (13,12);  para  eso 
seduce  al  pueblo  con  grandes  proyectos  y maravillas  (13,13-14).  Suprime 
la  libertad  del  pueblo,  haciendo  que  la  adoración  de  la  primera  bestia 
sea  la  condición  indispensable  para  cualquier  actividad  pública  y eco- 
nómica: quien  no  apoya  al  régimen,  ¡mucre!  (13,15);  quien  no  tenga  la 
marca  de  la  bestia,  no  puede  comprar  ni  vender  ninguna  cosa  (13,16- 
17). 

Esta  descripción  de  las  dos  bestias  del  Apocalipsis  remite  directa- 
mente al  actual  Imperio:  el  Capitalismo  Internacional.  Los  falsos  pro- 

121.  “Carta  de  Canindé”,  en:  SEDOC,  oct/1983, 319/16,  col.  320-321. 

122.  Paulinas,  Sao  Paulo,  s.  f. 

123.  G.  S.  Gorgulho-Ana  F.  Anderson,  Nao  tenham  medo!  Apocalipse.  Ed.  Paulinas,  Sao 
Paulo,  1981,  pág.  138. 
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fetas  de  hoy  se  presentan  como  teólogos  o defensores  de  la  libertad  y 
quieren  legitimar  y “vender”  el  sistema  inicuo  como  divino.  Hasta  la 
sanción  económica  está  presente:  quien  no  tiene  la  marca  del  FMI  o del 
Capital,  no  puede  vender  o comprar  en  el  mercado. 

El  capitalismo  es,  sin  duda,  la  bestia  feroz  que  se  opone  al  Dios 
liberador,  y debemos  “alcanzarle  el  corazón  y,  así,  apartarla  del  camino 
de  la  liberación”  124. 


124.  “Carta  de  Canindé”,  op.  cit.,  col.  321. 
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Capítulo  IV 
P rospectivas 


Nuestra  opción  por  los  pobres  y nuestra  misión  de  anunciar  la 
buena  nueva  a los  pobres  debe,  por  todo  lo  que  hemos  visto  hasta 
ahora,  tomar  en  consideración  la  actual  crisis  de  la  deuda  externa  y el 
sistema  capitalista  internacional  que  está  por  detrás  de  esta  crisis.  El 
hambre  y la  muerte  de  nuestro  pueblo  son  agravadas  por  esta  deuda  y 
por  el  sistema  idolátrico  que  generó  esta  misma  deuda. 

Nuestra  misión  evangelizadora  pasa,  en  un  primer  momento,  por  la 
crítica  a este  sistema  idolátrico.  El  anuncio  de  la  vida  a los  pobres 
implica  la  denuncia  del  capitalismo  mundial  que  tiene,  en  su  lógica 
interna,  la  necesidad  de  asesinar  a los  pobres  para  su  supervivencia  y 
su  crecimiento.  Esta  denuncia  anti  idolátrica  es  doblemente  necesaria, 
porque  el  capitalismo  se  autolegitima  “invocando  en  vano  el  santo 
nombre  de  Dios”. 

Nuestro  anuncio  de  Dios,  quien  quiere  la  vida  de  los  pobres,  no 
puede  ser  más  un  anuncio  de  Dios  “en  sí”,  un  anuncio  de  las  “verdades 
eternas”  de  Dios  y sobre  Dios.  Necesitamos  desnudar  la  tradición  mi- 
lenaria de  la  cristiandad,  en  la  cual  la  filosofía  helénica,  con  su  dualismo 
y metafísica  esencialista,  ha  reinado  casi  incuestionablemente.  Es  preciso 
superar  esta  mentalidad  de  querer  anunciar  a Dios  “en  sí”,  como  si 
nuestras  verdades  y ortodoxias  pudiesen  revelar  la  esencia  de  Dios. 

Dios  se  revela  en  la  historia,  da  su  testimonio  “por  medio  de  seña- 
les, de  prodigios  y de  varios  milagros  y por  dones  del  Espíritu  Santo, 
distribuidos  según  su  voluntad”  (Hb  2,4).  El  Dios  de  Jesucristo  no  se 
revela  como  una  verdad  intelectual,  sino  por  su  acción  liberadora  en  el 
mundo.  El  pueblo  de  Israel  creyó  en  Yavc  porque  vio  su  poder  liberador 
en  contra  de  las  opresiones  de  Egipto  (Ex  14,30-31).  Siendo  así,  nuestro 
anuncio  de  la  buena  nueva  debe  desenmascarar  al  ídolo  de  la  muerte 
que,  en  nuestro  tiempo,  es  el  Capital,  y,  en  contradicción  con  él,  anunciar 
la  acción  liberadora  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo.  Discernir  y anunciar 
esta  acción  liberadora  de  Dios  implica  también  anunciar  el  nuevo  tipo 
de  sociedad  y de  relaciones  humanas  que  Dios  hoy  nos  señala. 
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De  esta  forma,  seremos  fieles  al  lenguaje  bíblico  respecto  a Dios. 
Este  lenguaje  anuncia  aquello  que  es  posible  en  la  historia,  en  la  pers- 
pectiva del  poder  y de  la  promesa  de  Dios.  Los  hebreos  no  dicen  que 
Yavé  “es”  o que  “existe”,  pero  sí  que  él  “hace”.  Por  eso,  cuando  los 
israelitas  se  refieren  a Dios,  recuentan  la  historia  de  los  eventos  que,  en 
el  pasado,  los  transformaron  en  pueblo  libre.  La  pregunta  “¿quién  es 
Dios?”,  recibe  respuesta  a través  de  una  historia: 

Mi  padre  era  un  arameo  errante,  que  bajó  a Egipto  y fue  a refugiarse 
allí  siendo  pocos  aún;  pero  en  ese  país  se  hizo  una  nación  grande  y 
poderosa.  Los  egipcios  nos  maltataron,  nos  oprimieron  y nos  impu- 
sieron dura  sirvidumbre.  Llamamos  entonces  a Yavé,  Dios  de  nuestros 
padres,  y Yavé  nos  escuchó,  vio  nuestra  humillación,  nuestros  duros 
trabajos  y la  opresión  a que  estábamos  sometidos.  El  nos  sacó  de 
Egipto  con  mano  firme,  demostrando  su  poder  con  señales  y milagros 
que  sembraron  el  terror.  Y nos  trajo  aquí  para  damos  esta  tierra  que 
mana  leche  y miel  (Dt  26,6-9). 

Si  el  pensamiento  greco-occidental  se  mueve  dialécticamente  de  lo 
sensible  a lo  inteligible,  de  lo  contradictorio  a la  comprensión  racional 
de  aquello  que  es,  el  pensamiento  bíblico  consiste  en  un  intento  de  leer 
las  señales  de  los  tiempos  y descubrir  la  verdad  liberadora  de  los  eventos 
presentes. 

El  Ídolo-Capital,  como  un  dios  que  se  contrapone  al  Dios  Yavé,  es 
invisible  a los  ojos  humanos  porque  es  un  producto  humano  no  inten- 
cional y porque  la  idolatría  es  siempre  invisible  a la  moral  intrasistémica 
vigente.  Esto  se  asemeja  a lo  que  los  filósofos  contemporáneos  se  refieren 
en  la  diferenciación  de  la  comprensión  existencial  y la  comprensión 
existencialista.  La  comprensión  existencial  y la  moral  intrasistémica 
vigente  no  logran  captar  el  Ser,  el  fundamento  de  la  realidad  y de  la 
moral.  Por  eso,  es  tarea  de  la  teología  y de  la  profecía  tomar  visible  al 
Ídolo-Capital  para  denunciarlo,  combatirlo  en  nombre  de  nuestra  fe 
antiidolátrica. 

La  fe  antiidolátrica  rescata  la  fuerza  trascendente  y liberadora  de 
Dios  y desenmascara  la  fuerza  idolátrica  del  Capital,  en  nombre  del 
cual  se  asesina  al  pueblo.  Esta  fe  fortalece  las  esperanzas  en  el  Dios 
liberador,  incluso  contra  todas  las  esperanzas  del  mundo. 

Nuestra  fe  en  el  Dios  de  Jesucristo  exige  que  anunciemos  el  Reino 
de  Dios  en  confrontación  con  los  ídolos  del  sistema  de  opresión.  Exige 
que  denunciemos  los  mecanismos  de  muerte  que  están  en  funciona- 
miento, para  restablecer  la  “normalidad  del  mercado”.  Exige  que  de- 
nunciemos la  sacralización  idolátrica  de  este  mercado  y del  Capital, 
muchas  veces  hecha  con  categorías  de  la  tradición  cristiana.  Nuestra  fe 
en  el  Dios  de  la  Vida  exige  que  el  anuncio  de  su  Reino  sea  histórico, 
o sea,  a partir  de  las  “señales  de  los  tiempos”. 

El  Reino  de  Dios,  sin  duda,  no  se  agota  en  la  historia,  pues  es  un 
proyecto  trascendental,  escatológico,  más  allá  de  posibles  realizaciones 
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concretas.  Pero,  a la  vez,  es  proyecto  o proyectos  históricos  que  lo 
encaman,  lo  concretizan  y lo  anticipan.  La  relación  entre  ambos  es 
lógica.  El  proyecto  escatológico  no  está  al  final  del  camino,  sino  que 
acompaña  al  proyecto  histórico  en  cada  etapa  como  su  trascendentalidad, 
como  su  horizonte  utópico  escatológico.  El  proyecto  histórico,  por  su 
parte,  es  la  señal,  el  sacramento  anticipatorio  de  este  Reino  definitivo. 

Así  pues,  necesitamos  anunciar  también  la  “utopía  histórica”:  un 
sistema  o un  nuevo  orden  económico  internacional  en  donde  todos 
tengan  derecho  al  acceso  a la  vida  inmediata.  De  lo  contrario,  nuestro 
discurso  sobre  el  Reino  de  Dios  podrá  ser  extremadamente  atrayente  y 
poético  — al  pedir,  por  ejemplo,  un  mundo  fraterno  y justo,  donde  “los 
leones  coman  junto  a las  ovejas” — , si  bien  históricamente  ineficaz.  No 
es  que  este  “discurso  poético”  no  sea  importante  — él  es  importante 
para  generar  esperanzas,  dar  fuerzas  para  la  lucha  y relativizar  los 
proyectos  históricos  con  su  acento  en  lo  escatológico — , pero  solo,  es 
inoperante.  A final  de  cuentas,  en  una  sociedad  concreta,  con  problemas 
de  escasez  de  bienes  y conflictos  de  intereses,  necesitamos  “administrar 
la  muerte  y la  vida”. 

Nuestro  objetivo  en  este  estudio  fue  desenmascarar  la  idolatría  del 
mercado  y del  Capital  y,  así,  mostrar  la  importancia  de  la  crítica  teoló- 
gica a la  economía  política  en  nuestras  luchas  por  la  liberación  del 
pueblo  pobre.  En  otras  palabras,  mostrar  que  la  acción  de  Dios,  en 
medio  de  las  comunidades  que  luchan  por  la  liberación,  se  da  en  una 
lucha  contra  el  Baal-Moloc  de  nuestros  tiempos;  mostrar  que  hoy  vivimos 
una  verdadera  “lucha  de  los  dioses”. 

El  gran  desafío  de  la  Iglesia  en  el  Tercer  Mundo,  hoy,  no  es  el 
ateísmo  sino  la  idolatría.  Nuestra  sociedad  no  celebra  la  “muerte  de 
Dios”;  por  el  contrario,  celebra  al  “dios  de  la  muerte”.  El  capitalismo 
no  abolió  el  pecado,  muy  por  el  contrario,  el  pecado,  principalmente  el 
pecado  social,  continúa  despertando  mucha  atención.  El  gran  pecado, 
para  el  capitalismo,  es  el  pecado  contra  el  libre  mercado  y contra  la 
acumulación  de  Capital.  En  este  sentido,  antes  de  denunciar  el  pecado 
social,  necesitamos  denunciar  la  idolatría:  el  Dios  de  la  Muerte  que 
transforma  el  pecado  (el  “no  matarás”)  en  la  gran  virtud  para  la  salvación. 

Tenemos  conciencia,  al  término  de  este  trabajo,  de  que  solamente 
dimos  medio  paso;  el  otro  medio  paso  es  anunciar  la  utopía  histórica  y 
sus  posibles  caminos.  No  podemos  contentamos  con  la  denuncia,  nece- 
sitamos también  anunciar.  Además,  la  denuncia  presupone  la  existencia, 
aunque  sea  de  forma  muy  indefinida,  de  una  alternativa.  Sin  embargo, 
los  límites  de  tiempo,  y principalmente  de  nuestro  conocimiento,  son 
condiciones  históricas  con  la  cuales  precisamos  aprender  a convivir. 

Respetando  nuestras  limitaciones,  queremos  sencillamente  mencio- 
nar algunas  pistas  para  una  posible  profundización  posterior: 

1.  Nuestro  anuncio  del  Reino  de  Dios,  nuestra  lucha  por  la  justicia 

para  con  los  pobres,  no  puede  restringirse  más  a los  problemas  y 


117 


proyectos  nacionales.  Es  necesario  articular  la  lucha  nacional  con 
la  cuestión  internacional.  La  interdependencia  es  hoy  un  hecho 
incuestionable.  La  creación  de  una  nueva  sociedad  en  los  países 
capitalistas  dependientes,  debe  ser  articulada  con  la  creación  de  un 
nuevo  orden  económico  internacional.  Más  que  nunca,  nuestra  lucha 
debe  ser  católica,  universal:  debemos  luchar  en  comunión  concreta 
e histórica  con  las  Iglesias  de  todo  el  mundo.  El  Reino  de  Dios 
tiene  hoy  carácter  mundial. 

2.  Nuestra  crítica  a la  ética  de  la  solidaridad  propuesta  por  la  Pon- 
tificia Comisión  de  Justicia  y Paz  no  quiere  ser  una  crítica  a la 
etica  de  la  solidaridad  en  cuanto  tal,  y sí  a esta  forma  de  concebirla. 
Necesitamos,  ciertamente,  proponer  una  teología  de  solidaridad  en 
el  plano  internacional,  para  enfrentar  nuestro  desafío;  porque  la 
solidaridad  es  la  exigencia  actual  de  la  caridad. 

Esta  teología  de  la  solidaridad  debe  asumir  la  contradicción  Norte- 
Sur  (mundo  rico  x mundo  pobre),  como  la  contradicción  interna- 
cional fundamental,  y no  la  contradicción  Este -Oeste  (mundo  occi- 
dental cristiano  x mundo  ateo  comunista).  La  contradicción  Norte- 
Sur  es  una  contradicción  real  entre  la  Vida  y la  Muerte.  Y la 
opción  por  la  vida,  que  orienta  el  asumir  esta  contradicción,  pre- 
supone luchar  por  una  organización  global  de  la  sociedad  que  acepte 
que  el  pobre  existe  y garantice  la  vida  de  todos  K 

3.  Si  nuestro  problema  actual  es  la  idolatría,  y la  denunciamos  con 
el  uso  instrumental  de  las  ciencias  sociales,  anunciar  el  Dios  Vivo 
significa  anunciar  también  otro  sistema  social.  No  cabe,  ciertamente, 
a la  teología  proponer  medidas  económicas  concretas,  medidas  es- 
trictamente técnicas,  que  se  adecúen  a la  escasez  de  los  bienes 
económicos.  No  obstante,  sí  cabe  a la  teología  y a los  cristianos 
contribuir  en  la  definición  de  los  fines  y principios  económicos  que 
van  a orientar  estas  medidas. 

El  sistema  histórico  que  buscamos  debe  ser  construido,  como  dice 
el  Papa  Juan  Pablo  II,  teniendo  como  fundamento 

...aquel  sistema  de  trabajo  que  en  su  raíz  supera  la  antinomia  entre 
el  trabajo  y el  capital,  tratando  de  estructurarse  según  el  principio 
expuesto  más  arriba  de  la  sustancial  y efectiva  prioridad  del  trabajo, 
de  la  subjetividad  del  trabajo  humano  y de  su  participación  eficiente 
en  todo  el  proceso  de  producción 1  2. 

Esto  significa  concretamente  la  socialización  de  los  medios  de  pro- 
ducción y la  participación  activa  de  los  trabajadores,  como  sujetos, 
en  la  conducción  de  la  economía,  superando  la  alienación  en  el 


1.  P.  Richard,  "Teología  de  la  solidaridad.  Una  visión  internacional”,  en:  Pasos,  N5  1 (1985), 
págs.  8-9. 

2.  Laborem  Exercens,  n.  13. 
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trabajo,  el  fetiche  del  mercado  que  asume  el  papel  coordinador  de 
la  economía  y la  ganancia  como  el  fin  de  ésta.  Esto  significa  discutir 
los  problemas  del  socialismo  y de  la  democracia. 

4.  Los  teólogos  del  capitalismo  siempre  identificaron  el  Reino  de 
Dios  con  el  fin  de  la  escasez  de  bienes  económicos,  y la  tecnología 
como  el  mejor  camino  para  eso.  La  tecnología,  sin  duda,  es  impor- 
tante para  el  aumento  de  la  productividad.  Sin  embargo,  no  podemos 
olvidar  que  el  Reino  de  Dios  es  más  que  la  mera  satisfacción  de  las 
necesidades;  el  Reino  de  Dios  es  “banquete”  (Is  25,6;55,l-2;  Mt 
8,11;  Le  14,15;  Ap  19,9).  Y para  un  banquete  es  necesario  el 
Espíritu,  la  alegría  del  compartir  y de  la  comunión. 

No  basta  dar  el  pan,  es  necesario  que  los  trabajadores  coman  con 
alegría.  Y,  para  ello,  el  proceso  de  producción  y distribución  de  los 
bienes  no  puede  ser  alienante,  como  lo  es  en  el  capitalismo. 

5.  Para  la  creación  de  un  nuevo  orden  económico  internacional, 
como  solución  a la  actual  crisis,  dos  puntos  son  esenciales: 

a)  quién  define  los  criterios  de  valor,  sin  los  cuales  no  es  posible 
establecer  esquemas  de  racionalidad  formal; 

b)  quién  ordena  la  coacción,  sin  la  cual  no  es  posible  garantizar  la 
eficacia  operativa  de  un  sector. 

La  Iglesia  puede  y debe  tener  un  papel  significativo  en  la  definición 
de  los  dos  puntos,  pues  no  existe  ningún  organismo  ni  derechos 
internacionales  aceptados  por  todos  y que  representen  los  intereses 
de  la  mayoría.  Para  esto,  la  Iglesia,  o una  parte  significativa  de  ella, 
debe  asumir  la  lucha  del  Tercer  Mundo  usando  la  fuerza  de  su 
testimonio,  de  su  argumento  ético  y su  capacidad  de  organización 
en  todo  el  mundo. 

Como  dice  Pablo  Richard: 

Si  hoy  la  Iglesia  no  entiende  a tiempo  el  problema  de  la  vida  en  el 
Tercer  Mundo;  si  no  entiende  a tiempo  la  lucha  de  los  pobres  y 
oprimidos  del  Tercer  Mundo  por  la  vida  y contra  los  centros  de 
muerte;  si  la  Iglesia  no  entra  pronto  en  una  práctica  de  la  solidaridad, 
la  Iglesia  va  a perder  al  Tercer  Mundo- 

Será  la  Iglesia-museo  de  occidente,  sin  ninguna  capacidad  para 
anunciar  el  evangelio  de  vida  a las  mayorías  de  la  humanidad  que 
viven  y vivirán  en  el  Tercer  Mundo  3. 

6.  En  el  campo  de  las  luchas  más  específicas,  se  requiere  retomar 
el  problema  de  la  legitimidad  de  la  deuda  y de  los  actuales  contratos. 
Según  los  estudios  presentados  en  el  Encuentro  sobre  la  Deuda 
Extema  de  América  Latina  y del  Caribe,  realizado  en  La  Habana 


3.  P.  Richard,  op.  cit.,  pág.  9. 
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en  1984,  de  los  casi  360  billones  de  dólares,  únicamente  el  15% 
serían  legílimos.  Las  cifras,  ya  vistas  anteriormente,  son  cuestiona- 
bles; sin  embargo,  los  contratos,  que  dejan  margen  para  acciones 
unilaterales  posibilitando  la  elevación  de  las  tasas  de  interés  del 
7%  al  21%  (una  verdadera  usura)  y un  comercio  internacional  tan 
manipulable,  no  pueden  ser  legítimos,  aunque  sean  legales. 

Lo  que  está  en  juego  aquí  es  la  noción  de  justicia.  La  noción 
clásica  en  el  Occidente  es  la  que  Aristóteles  formuló  de  esta  forma: 

...siendo  el  transgresor  de  la  ley  injusto,  en  cuanto  quien  se  conforma 
a la  ley  es  justo,  es  evidente  que  todo  aquello  que  es  conforme  a la 
ley  es  de  cualquier  forma  justo  4. 

Hobbes  aplicó  esta  formulación  al  mundo  moderno,  establecien- 
do que  la  justicia  consiste  en  el  mantenimiento  del  contrato  o pacto. 
Nosotros  necesitamos  tener  un  concepto  más  bíblico  de  justicia. 
Según  Tercio  Machado  Siqueira,  el  profeta  Jeremías  nos  enseña 
que  conocer  a Dios  es  practicar  el  derecho  (mishpat)  y la  justicia 
(tsedaqah)  en  relación  a los  pobres  (Jr  22,13-19).  El  mishpat 
es  la  justicia  común  decurrente  del  juicio  realizado  en  el  tribunal 
compuesto  por  seres  humanos  (cf.  22,16),  en  tanto  que  la  tsedaqah 
es  la  lucha  por  la  justicia  que  se  equipara  a la  acción  divina. 
Aquí  el  referente  ya  no  es  más  el  deber  ser  de  la  ley,  del  contrato 
— después  de  todo,  las  leyes  y los  contratos  son  impuestos  por  los 
más  fuertes — , sino  la  exigencia  ética  proveniente  de  Yavé. 
Tsedaqah  es  una  justicia  que  toma  en  consideración  al  prójimo,  es 
dinámica  y excede  a todas  las  decisiones  que  vienen  del  tribunal. 
Por  estas  razones,  ella  viene  siempre  acompañada  de  fidelidad, 
lealtad,  misericordia,  compasión  y paz  (cf  SI  85,10-13;  33,4-5, 
etc.).  Luego  Jeremías  veía  en  la  tsedaqah  el  proyecto  de  Dios  para 
el  mundo  5. 

Gorgulho,  estudiando  al  profeta  Malaquías  (3,13-15),  afirma  que  el 
centro  de  la  manifestación  de  la  justicia  está  en  el  discernimiento. 
Es  necesario  discernir  cuál  es  la  diferencia  entre  el  impío  y el  justo. 
La  justicia  restablece  las  diferencias  6 *. 

En  los  contratos  entre  los  acreedores  y los  deudores  internacionales 
no  existe  pacto  entre  dos  iguales.  Existe  pacto  entre  dos  diferentes: 
uno  que  vive  y crece  gracias  a la  sangre  de  los  pobres  y otro  que 
es  convertido  en  “chivo  expiatorio”.  Nuestro  Dios  es  el  Dios  que 
tomó  el  partido  de  los  pobres  y,  por  lo  tanto,  nosotros  también 
necesitamos  tomar  el  partido  de  los  expoliados  en  estos  contratos. 


4.  Etica  a Nicómaco,  V,  1 , 1 1 29  b 22. 

5.  Tercio  Machado  Siqueira,  “Conhecer  a Deus  é praticar  a justi^a",  en:  Estudos  Bíblicos 
(Petrópolis,  Vozes),  N9  14,  págs.  15-16. 

6.  Cf.  Gilberto  Gorgulho,  “Malaquias  e o discemimento  da  justifa”,  en:  Estudos  Bíblicos,  N5 

14,  pág.  30. 
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7.  En  este  momento  de  crisis  tan  seria,  creemos  que  vale  la  pena 
recordar  dos  principios  antiguos  de  la  Iglesia: 

a)  “en  caso  de  necesidad  extrema  desaparece  el  derecho  de  pro- 
piedad” 7; 

b)  no  se  debe  lo  que  no  se  puede. 

Los  pobres  no  pueden  pagar  esta  deuda  y millones  están  muriendo 
en  el  Tercer  Mundo.  ¿Será  que  todavía  permanece  el  derecho  de 
propiedad  de  los  capitalistas  y el  deber  de  pagar  de  los  pobres? 

8.  La  más  tradicional  oración  del  cristianismo,  el  Padre  nuestro, 
nos  enseña  a rezar  así:  “...  el  pan  nuestro  de  cada  día,  danos  hoy. 
Y perdónanos  nuestras  deudas  como  también  perdonamos  a nuestros 
deudores”  (Mt  6,11-12).  Es  interesante  notar  que  a partir  de  los 
años  setenta  esta  oración  fue  cambiada  por  “perdónanos  nuestras 
ofensas  así  como  nosotros  perdonamos  a quienes  nos  ofenden”. 
La  fórmula  original,  que  consta  en  las  buenas  traducciones  de  la 
Biblia,  nos  lleva  a revisar  las  relaciones  de  préstamos,  principalmente 
con  los  necesitados,  pues  la  condición  de  pertenencia  a los  se- 
guidores de  Cristo  es  el  perdón  para  con  los  deudores,  sin  condición 
de  pago. 

Estas  cuestiones  planteadas  como  pistas  para  la  profundización  no 
agotan  el  asunto,  y tampoco  tenemos  pretcnsión  de  hacerlo.  Nuestro 
esfuerzo  de  reflexionar  sobre  este  tan  urgente  y crucial  problema 
tuvo  como  objetivo  contribuir  al  avance  de  las  luchas  por  la  libe- 
ración de  los  pobres. 

En  cuanto  esperamos  ansiosamente  el  “nuevo  cielo  y la  nueva 
tierra”,  luchemos  para  que  en  nuestras  celebraciones  eucarísticas, 
el  “pan”  ofrecido  no  sea  el  sacramento  de  la  “sangre  robada  al 
pobre”  y ofrecido  al  dios  Capital,  pero  sí  para  que  el  “pan  com- 
partido” sea  realmente  el  sacramento  de  Jesús  Nuestro  Señor,  que 
dio  su  vida  para  que  todos  tengan  vida  en  abundancia,  y de  nuestro 
compromiso  con  el  Reino  del  Dios  de  la  Vida 


7.  Santo  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica,  I-II,  q.  66,  a.  7. 
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En  la  actualidad  .ya  no  es  posible  ignorar  las  implicaciones  directamente 
teológicas  de  la  reflexión  sobre  la  economía.  Y es  que  la  economía  es, 
en  realidad,  un  sistema  de  creencias,  una  'religión  económica'. 

Esta  obra  se  ocupa  del  hoy  nuevamente  central  tema  de  la  idolatría,  a 
la  vez  que  analiza  los  límites  de  una  ética  preocupada  casi  exclusiva- 
mente de  la  intencionalidad  subjetiva,  o sea.  de  las  rectas  intenciones 
de  los  individuos. 

A partir  de  la  cuestión  del  pago  de  la  deuda  externa,  el  autor  revela  las 
'estructuras  perversas"  de  una  pretendida  'racionalidad  económica" 
que  no  responde  al  derecho  a la  vida  ni  a la  alegría  de  vivir  de  la  mayoría 
de  los  hombres  y mujeres  de  América  Latina. 
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